
  


  
    
  


  
    Con la intención de inspirarse para escribir una nueva novela, Pablo Cárdenas decide pasar una temporada en A Caneliña, un pueblo de la costa gallega. Al poco tiempo de llegar, la muerte de su amante, siguiendo las descripciones de su novela, lo convierte en el principal sospechoso.


    Con ayuda de su prima, su madre, la Guardia Civil y una arquitecta recalcitrante, Pablo tendrá que desentrañar el misterio de las muertes que giran en torno a su nueva novela.
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    A mi familia.
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  CAPÍTULO 1


  —Bien, vamos allá —susurró Pablo mientras se alejaba de la ventana en dirección a su escritorio. Había imaginado la trama inicial y era mejor plasmarla en el papel antes de olvidarla.


  Se sentó, abrió su ordenador y escribió:


  
    «Título tentativo de la Novela: Una luz en la oscuridad


    Escrita por: Pablo Cárdenas.

  


  
    La noche fue cayendo poco a poco sobre el poblado. No muy lejos, el brillo del faro competía con la luz de la luna que se mostraba intermitente debido a las nubes que surcaban el cielo. El sonido de las olas estrellándose en la costa y el balanceo de los barcos amarrados a la orilla pronosticaban una noche tormentosa. Los habitantes poco a poco se iban resguardando en sus casas preparándose para el descanso nocturno. Los animales que habitaban los alrededores comenzaban sus rondas nocturnas o se escondían en sus madrigueras en espera de un nuevo día.


    Era un pueblo de pescadores alejado de la gran ciudad. Hacia el norte, en un peñón, podía verse el faro que iluminaba el camino marítimo; hacia el este, coronando la montaña, se erigía un castillo del siglo XV convertido en pazo y perteneciente a una familia de abolengo a quien, en otros tiempos, todos los habitantes del lugar tuvieron obligación de servir. Por el sur se encontraba el bosque que alguna vez había pertenecido a la fortaleza. En dirección oeste, podían verse los acantilados; y en medio de ellos, desafiando a la naturaleza, una casa de piedra que tiempo atrás había servido como oficina de aduana y vigilancia costera. Hoy era la casa de Katherine O’Hara, una escaladora y escritora de novelas de aventuras.


    Para los visitantes, el pueblo era un lugar mágico y misterioso, para sus habitantes era…

  


  
    La oscuridad envolvió por completo el estudio. Lucy se quedó con los dedos sobre las teclas contando los segundos y esperando la llegada intermitente de la luz que proyectaba el faro sobre su casa. Vivía en la cima de una montaña que la colocaba casi al mismo nivel de la linterna del faro. Vivir en esa casa era imposible para una persona con horario normal, pero ella era una mujer de la noche y el faro era su amante nocturno… siempre estaba allí.


    Siguió contando los segundos mientras sus ojos se alejaban de las teclas de su máquina de escribir y se clavaban en la ventana; con cada segundo que pasaba su mirada comenzaba a adquirir un matiz cercano al terror en estado puro. Había pasado más tiempo del normal y el faro seguía sin iluminar su estudio. Se levantó despacio y caminó hacia la ventana a través de la cual podía divisar el faro y casi todo el pueblo, pero lo único que esta le mostró fue oscuridad; solo se escuchaba el fuerte viento que asolaba la región. Habían avisado de fuertes tormentas, pero nada hacía presagiar que el faro dejaría de alumbrar.


    Esto no puede ser nada bueno, pensó, mientras trataba de divisar la menor chispa de luz. Solo el destello ocasional de un rayo, avisando la llegada de la tormenta, iluminaba por segundos el mar embravecido.


    ¿Habrá sido un rayo lo que motivó el desperfecto del faro?, se preguntó mientras restregaba los brazos con las manos. La temperatura había descendido considerablemente en los últimos minutos, y la humedad comenzaba a filtrarse en sus doloridos huesos.


    Comenzó a masajearse la pierna derecha; en días como esos volvía a revivir el accidente que le había lesionado la rodilla hasta el punto de dejarla con una leve cojera y apartándola para siempre de su gran pasión: la espeleología.


    Por eso amaba la noche. Cuando la bendita oscuridad caía sobre ella podía imaginar que todavía era la afamada espeleóloga que no temía a los desafíos más arriesgados. En el momento en que el faro iluminaba su estudio sentía la misma emoción que la envolvía cuando fijaba su mirada en un punto de la caverna y la luz de su casco iluminaba el lugar mostrándole sus secretos. Su estudio era la cueva de su alma…»

  


  —¡Ahhhhh!


  
    … De pronto un ruido extraño llegó a sus oídos. Entrecerró los ojos intentando ver en la oscuridad. Pondría las manos en el fuego para afirmar que algo malo estaba por suceder…

  


  —¡Esto es intolerable!


  
    … Y entonces la vio. Una pequeña llama amarilla titilaba en las cercanías del faro.

  


  —¿Me estás escuchando?


  
    La luz se fue alejando poco a poco y Lucy, dándose por vencida, renqueó hacia su cuarto a la espera del nuevo día. El faro no trabajaría esa noche y alguien ya lo sabía.

  


  —¡Quieres dejar de escribir de una vez!


  Pablo suspiró.


  —No. Pero supongo que no tengo más remedio —replicó, volviéndose con movimientos cansinos hacia la mujer que se encontraba en medio de su estudio con los brazos en jarra. Años de práctica le permitieron mantener el estoicismo y no soltar la carcajada que comenzaba a formarse en su garganta.


  —Ha vuelto a pasar —continuó ella, obviando su comentario—. Estaba maquillándome y ese fantasma estúpido ha tirado la lámpara de la mesita de noche. ¡Y mira lo que me ha hecho! —terminó, señalándose la cara con creciente indignación.


  Era imposible no fijarse en el resultado, su lado derecho se encontraba dividido en dos gracias a la línea zigzagueante y roja que partía desde la comisura de su boca llegando casi hasta su oreja.


  —No estoy dispuesta a continuar así. ¡Tienes que hacer algo!


  Pablo volvió a suspirar, la verdad era que tenía que hacer algo y una parte de él no se encontraba muy feliz ante la perspectiva.


  Había conocido a… ¿Lili?, ¿Lila?…, en su gimnasio hacía unas cuantas semanas atrás. Acababa de salir de una reunión con su editor en la que se le informaba los plazos de entrega de su nueva novela. Lamentablemente su musa de turno lo había abandonado tres días antes y se encontraba sin nada que lo inspirara. Molesto con los acontecimientos se había dirigido a su gimnasio para liberar un poco de la tensión acumulada, y allí estaba ella. El sueño de todo hombre: alta, con unas magníficas piernas que quedaban muy bien alrededor de la cintura de un hombre. Un torso con medidas perfectas, ideal para manos curiosas como las suyas. El peso justo, lo que le permitía moverla con facilidad, y una melena rubia que amoldada la cara de un ángel que sabía convertirse en demonio tal como podía ver en ese momento. El broche perfecto para cerrar el sueño de mujer ideal era su simplicidad, decía lo que tenía que decir en los momentos oportunos, el resto del tiempo lo perdía ejercitando su escultural cuerpo y maquillándose para él.


  Había pensado convertir a Lola (al fin recordaba su nombre), en la heroína de su nueva novela, con algunos cambios claro, pero tal como se movían las aguas tendría que convertirla en su primera víctima.


  —Lo siento cariño, pero no puedo hacer nada para detener a los fantasmas que pueblan la casa. Como puedes observar —comentó, señalando con su mano el lugar—, no se dejan ver.


  —Eres un odioso —replicó ella pateando el piso en un gesto de impotencia.


  —Te compraré una nueva barra de labios… —intentó calmarla.


  De pronto, dos rayos grises atravesaron el lugar haciendo estallar la guerra de los mundos ante él.


  Los gritos le recordaron las bocinas que avisaban del inminente ataque aéreo en las películas de guerra. Pablo se replegó en su silla tratando de salvaguardar su cuerpo de Lola, que lanzaba objetos contra todo lo que movía mientras corría hacia la puerta.


  Cuarenta minutos más tarde, y luego de un último portazo que resonó como una bomba, moviendo puertas y ventanas, todo quedó en silencio. Pablo suspiró agradecido mientras se concentraba de nuevo en su novela.


  
    Algo extraño estaba ocurriendo. Lucy se había despertado con la primera luz del amanecer y con una sensación extraña en su cuerpo. Luego de prepararse un café había vuelto a su estudio para continuar con su trabajo. En un descuido, la noche anterior, había dejado la ventana abierta y ahora llegaban a través ella unos murmullos que parecían venir del exterior. Cuando se asomó a la ventana, vio que en el faro se había reunido gran parte de los habitantes del pueblo, y varios de ellos gesticulaban sin cesar. Cogió su cazadora y se dirigió al lugar a enterarse de lo que ocurría.


    —¿Qué pasa Ben? —preguntó Lucy, unos minutos más tarde, al policía del pueblo.


    —Nada bueno, cariño —replicó el hombre—. Hemos hallado el cuerpo de una mujer en la linterna del faro.


    Lucy no pudo evitar el gesto de sorpresa.


    —¿Alguien del pueblo?


    —No. Afortunadamente, si es que puede decirse así, no es nadie del pueblo.


    —¿Sabes quién es?


    —No. No hemos hallado nada que pueda identificarla.


    —¿Puedo verla?


    Ben la miró con intensidad unos segundos, debatiendo si debería dejarla pasar o no.


    —Necesitaremos tu pericia —replicó serio. Lucy enarcó una ceja—. No sabemos cómo la subió.


    Las miradas de los dos se dirigieron hasta el punto más alto del faro. Era una construcción medieval que había logrado mantenerse en el tiempo gracias a varias remodelaciones. Solo se podía acceder a ella subiendo los cien escalones estrechos e irregulares que rodeaban internamente la estructura hasta llegar a la lámpara.


    —Entonces, será mejor que empecemos. —Lucy respiró hondo y rogó para que su pierna no le jugara una mala pasada. Se mantenía en forma, pero los desgastados peldaños ponían a prueba a cualquier atleta.


    Completó la subida apoyándose a la pared externa del faro. Sabía que Ben venía detrás de ella, preparado para sujetarla en cualquier momento si su pierna fallaba. Al llegar arriba, no le quedó claro si su resuello se debía al esfuerzo de subir la escalera o a la imagen que se presentaba ante ella. Un grupo de hombres y mujeres uniformados trajinaban en el reducido espacio buscando huellas y tratando de manejar el cadáver. La mujer formaba una imagen extraña; estaba amarrada por las manos a los lentes de Fresnel que se encontraban un poco más arriba de ellos. Su cuerpo desnudo y blanco carecía de mácula. Subir los últimos peldaños hasta llegar a la altura de la víctima sería imposible, pues todo el espacio lo ocupaban unos hombres con trajes blancos. Examinó el punto en el que se encontraba y no halló signos de violencia. El suelo estaba impoluto.


    —¿Cómo murió? —preguntó Lucy volviendo a mirar el cadáver.


    —El forense está en ello. Como puedes ver a simple vista, no fue una muerte dulce.


    —No hay sangre —aseveró ella.


    —No. Pero aún no hemos podido soltarla de la lámpara; no sabemos qué encontraremos detrás de ella.


    —El faro dejó de funcionar anoche.


    El policía hizo una mueca.


    —Supongo que no quería encandilarse mientras hacía el trabajo —replicó, mirando a través de la linterna del faro.


    —Necesitó algún tipo de luz para hacer esto.


    —Se asombraría de lo que muchos son capaces de hacer solo con la luz de la luna —comentó el forense acercándose a ellos—. Hemos conseguido liberar la cuerda. Necesitamos espacio para bajarla.


    —Claro —replicó el policía.


    Los dos se apartaron para poder facilitar el trabajo.


    El cuerpo sin vida de la mujer hizo un ruido extraño mientras el equipo lo bajaba de la estructura que llegaba casi hasta en el techo. Cuando llegó abajo, Lucy pudo observarla de cerca. Los ojos marrones de la víctima mostraban una indudable mirada de terror. Su boca abierta formaba una O casi perfecta; su rostro estaba manchado de rojo, como si la hubieran marcado con un pintalabios. También el rímel y la sombra de ojos dejaban marcas a su alrededor, dándole a su cara un aspecto aterrador. Su cuerpo, cuyos brazos y cabeza habían quedado en una postura extraña, solo tenía marcas alrededor de las muñecas debido a las cuerdas que la habían mantenido en suspensión.


    —La temperatura y el rigor mortis nos dice que falleció alrededor de la una de la madrugada —comentó el forense—. Y a juzgar por su cuello, podemos decir que se lo rompieron. No se observan indicios de violencia, por lo que el asesino debió de haber sorprendido a la víctima y actuado sin que ella tuviera tiempo de reaccionar.


    —Bueno —comentó el policía entre suspiros—. Hasta ahora solo tenemos claro que no es del pueblo, que no murió aquí, que no tuvo forma de defenderse, y que quienquiera que lo haya hecho no es primerizo.


    Las miradas interrogantes de todos los presentes se fijaron en el policía.


    —El punto es —continuó—: ¿Quién es esta chica? Y ¿cómo llegó el cadáver hasta la lámpara?


    —Bueno —replicó el forense ante el silencio de todos los presentes—, esa, oficial, es su responsabilidad. Trataré de darle más información en un par de días. —El forense se volvió e inspeccionó el traslado del cuerpo a la bolsa forense. Tenían que prescindir de la camilla, pues esta no cabía por las estrechas escaleras de la construcción.


    —¿Alguna sugerencia respecto a la subida del cadáver? —preguntó el policía a Lucy, quien permanecía rígida con la mirada fija en las labores forenses.


    —Ahora solo se me ocurre pensar que la cargó a cuestas —replicó, con una expresión de incredulidad.

  


  CAPÍTULO 2


  
    «… Como estar en el infierno. Atrapados en un lugar que no tenía escapatoria. Todos los habitantes lo sabían; existía una maldición sobre el pueblo: “En las noches de doble luna, proteged a vuestras mujeres, pues el mal vendrá a cobrarse en ellas el tributo de su olvido”.

  


  
    Había transcurrido una semana y Lucy se encontraba atascada en la primera hoja de su nueva novela. Una y otra vez, las imágenes de lo ocurrido en el faro, volvían a su mente. Había algo en la escena que seguía sin comprender, pero por más que lo intentaba no encontraba el qué. Y a juzgar por la falta de noticias, Ben tampoco había encontrado nada nuevo en el caso.


    Seguía cavilando, cuando alguien llamó a la puerta…»

  


  Pablo escribió con rabia la última frase y se levantó de la silla profiriendo una maldición. Se acercó a la puerta de la entrada y la abrió de golpe para encontrarse de frente con una mujer.


  —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó, tosco. Odiaba ser interrumpido cuando estaba escribiendo.


  —Hola, soy Verónica Andrade —respondió la mujer, extendiendo su mano derecha.


  —Hola, Verónica Andrade. ¿Puedo ayudarte en algo? —volvió a preguntar Pablo con voz cortante. Obvió la mano ofrecida esperando así deshacerse de la mujer inoportuna.


  —Bueno, la verdad es que sí —replicó ella, tratando que el azoro y el rubor no se notara en su cara—. Verá, hace unas semanas su mujer comentó en el pueblo que en su casa habían encontrado unos…


  —¿Mi mujer? —inquirió Pablo, asombrado—. ¿De dónde saca eso?


  —Bueno ella dijo que lo era, no teníamos por qué dudarlo, pues venía de esta dirección. Es una mujer alta, delgada, de cabellos rubios y ojos marrones.


  —Lola —dijo Pablo en un suspiro.


  —Bueno, la verdad es que no nos presentaron —comentó mientras hacía un ademán de indiferencia—. Lo cierto es que comentó que teníais problemas con… bueno nosotros decidimos llamarlos «ratones» —comentó tratando de ahogar la risa.


  Pablo volvió a suspirar.


  —Y lo son.


  —Entonces mi abuelo —continuó Verónica ignorando su comentario— me pidió que viniera hasta aquí para preguntarle si querría que uno de sus ayudantes viniera a echarle una mano.


  —¿Una mano?


  —Sí. Ya sabe, para deshacerse de los ratones. Para que su mujer se encuentre más cómoda en casa —terminó como si estuviera hablando a un niño pequeño.


  —Déjeme ver si lo entiendo. Ha venido hasta aquí arriba, ha llamado a mi puerta y me ha desconcentrado de mi trabajo solo para preguntarme si puede venir alguien a cazar a Ben y a Lucy.


  —¿Ben y Lucy? —preguntó Verónica conteniendo la risa.


  —Lo siento señorita, pero no quiero que nadie cace a mis mascotas.


  —Pero su mujer… —lo interrumpió ella.


  —No tengo mujer. Sería un estorbo. De hecho le debo una a B y a L, y no tengo ganas de que le echen el guante.


  —Vaya, sí que es un hombre extraño —replicó ella comenzando a mostrar su carácter—. Pero en fin, supongo que entre las ratas se entienden. Aquí tiene una tarjeta —comentó, mientras sacaba del bolsillo de su pantalón un recuadro pequeño—. Llame si cambia de opinión con relación a Lucy y a Ben. Buenos días —terminó, dándose la vuelta y dirigiéndose al camino donde había dejado su coche.


  —¿Qué interés tiene su abuelo en las ratas? —le gritó.


  —Es exterminador —replicó ella, mientras subía en su coche, dejando a Pablo con un gesto de incredulidad en la cara.


  


  Verónica entró en el coche y contó hasta diez. No sabía qué la tenía más molesta si su abuelo por haberla convencido para que subiera a esa casa o el hombre que la habitaba, el cual no había tenido ni la educación de presentarse.


  —No me extraña que su mujer hable de abandonarlo —comentó para sí—. ¿Quién querría vivir con semejante cretino?


  Metió la llave en el contacto mientras recordaba al hombre que acababa de dejar en la puerta. No había tardado ni un minuto en cerrarla de golpe luego de su comentario. La verdad era que, para ser un cretino, no estaba nada mal. Era alto, de cabellos castaños, igual que sus ojos. Se notaba a simple vista que hacía ejercicio con regularidad, pues sus brazos se veían bien formados al igual que sus piernas. En momentos como esos, disfrutaba y agradecía la existencia de los bóxers, y de los hombres dispuestos a vestirse solo con ellos.


  Puso el coche en marcha y no pudo evitar soltar la carcajada al recordar el nombre que le había puesto a los ratones: Ben pondría el grito en el cielo cuando se enterara que se había convertido en una de las mascotas de un escritor de novelas de poca monta.


  


  —«Seguía cavilando en el caso cuando alguien llamó a la puerta…» —repitió Pablo horas más tarde, mientras trataba de concentrarse en la historia, pero la labor parecía imposible. Su humor había empeorado considerablemente desde que, a primera hora de la mañana, se había presentado esa mujer en su puerta, y le aterraba pensar en el porqué.


  Tomó la tarjeta que había aceptado a regañadientes y leyó: Benito Andrade. Exterminador de roedores e insectos.


  —¿Benito? —preguntó en voz alta, antes de soltar la carcajada—. Dios espero que no extermine animales de mayor tamaño o estaré en serios problemas.


  Dejó de lado la tarjeta, pero no pudo evitar seguir pensando en la mujer. No entendía por qué no podía apartarla de su mente. Era una mujer como cualquier otra, de estatura normal. Sospechaba, por la cola que llevaba, que sus cabellos eran de un color castaño claro, sus ojos eran pardos y su cuerpo, claramente, tenía unos kilos de más. No tenía una figura despampanante, ni siquiera llevaba maquillaje y sin embargo, tenía algo que hacía obligatorio una segunda mirada más detallada.


  Dándose por vencido, se levantó y se dirigió a su cuarto, había llegado la hora de tomar un poco de aire fresco. Bajaría al pueblo y compraría algunas provisiones, tal vez con un poco de suerte, conseguiría el dato que necesitaba para continuar escribiendo y, ya puestos, tal vez averiguaría quién era la mujer que había aparecido en su puerta como El Ángel Exterminador.


  El pueblo era pequeño, apenas contaba con tres calles. La principal, era una carretera nacional que bordeaba toda la costa y dividía el pueblo en dos. A un lado quedaba la parte marítima, con sus playas, puertos, hoteles y bares y del otro lado la parte más rural donde prevalecían los animales y los pastos rodeados por montañas.


  Pablo vivía en la montaña. Le encantaba el mar y le habría gustado escribir con el sonido de las olas de fondo, pero esta la zona tenía un encanto que iba más allá de lo natural. Desde su casa, ubicada en la cima, podía ver todo el pueblo, la desembocadura de la ría, el puerto, la playa, e incluso parte del pueblo vecino, que se encontraba justo al otro lado de la ría, donde se ubicaba el faro que guiaba el paso marítimo en la zona y el cual se observaba perfectamente desde el balcón. A veces se sentía como el señor feudal controlando sus tierras mientras disfrutaba de la brisa marina. No pudo evitarlo y sonrió ante ese pensamiento.


  Luego de estacionar el coche caminó hasta el cajero automático ubicado en la calle principal, después se dirigió hacia el supermercado, hacía ya mucho tiempo que descubriera que ese lugar, junto con los bares, era el sitio por excelencia para conseguir información y datos para sus historias.


  Recorrió despacio todos los pasillos deteniéndose en una que otra estantería, su madre sufriría un síncope si viera lo que estaba comprando. Sonrió al imaginársela con el dedo índice levantado y agitándolo casi sobre su nariz mientras le decía: «tienes que alimentarte mejor. Un hombre como tú no puede desatender a su estómago. Morirás de hambre sin darte cuenta, ¡eso si no te mata antes el colesterol!».


  —¿Crees que esta vez se quedará? —preguntó una mujer mayor, justo delante de él, sacándolo de sus pensamientos.


  Pablo aguzó el oído, su instinto le decía que había dado con lo que buscaba.


  —¿Verónica? —replicó la joven que la acompañaba—. Lo dudo. Ahora es una mujer de ciudad —respondió haciendo una mueca irónica y recalcando las últimas palabras.


  —Hizo bien en abandonar este pueblo alejado de la mano de Dios —comentó la otra mujer mientras elegía un producto y lo revisaba—. Al menos ahora es independiente y no necesita ayuda de nadie —terminó mirando de reojo a su acompañante.


  —Ahora pasa doce horas encorvada ante una mesa, cuando no con casco y botas, no veo qué tipo de independencia es esa —rebatió la otra mujer al tomar unas latas de cerveza.


  —La independencia que da el no tener que depender de un hombre y de sus antojos —replicó la mayor con enfado—. Al menos la tratan con el respeto que se merece —sentenció antes de continuar el camino hacia el otro pasillo.


  —Y se quedará sola —sentenció la más joven alzando la barbilla—. ¿Quién querría casarse con una mujer como ella?


  —Cualquier hombre decente —respondió la mujer perdiéndose de vista.


  —Al menos yo consigo que se queden conmigo mientras ella espanta incluso a los decentes —insistió la otra haciendo hincapié en la última palabra y perdiéndose también por el pasillo.


  Pablo se quedó pensativo, así que su Ángel Exterminador no vivía en el pueblo. Eso lo hacía aún más interesante. Continuó caminando para ver hacia donde se dirigían las mujeres, pero ya era tarde, habían llegado a la caja registradora y a juzgar por la cajera, el tema de conversación había cambiado.


  


  —Ya llegué —gritó Verónica desde la puerta de la oficina, ansiaba desesperadamente algo de cafeína, pero antes tenía que comunicarle a su abuelo lo infructuosa que había sido su visita al vecino altanero.


  —Hola, cariño —replicó una voz suave de mujer—. Tu abuelo está en el bar tomando café con tu hermano.


  —¿Ben está aquí? —preguntó Verónica, mientras se acercaba a darle un beso a su abuela.


  —Sí, llegó hace un rato con una chica. Vino a hablar con la policía y aprovechó para pasar a saludar.


  —¿Pasó algo? —preguntó Verónica preocupada.


  —Creo que sí —comentó la mujer pensativa—, pero ya sabes cómo es Ben, nunca comenta nada de su trabajo —suspiró—. Menos mal que tú elegiste un trabajo menos peligroso, todavía no me acostumbro a ver a mi nieto cargando ese bulto horroroso en la cintura.


  —Es guardia civil abuela —comentó Verónica, con una sonrisa comprensiva—, tiene que llevar un arma, ¿y qué mejor lugar para ello que la cintura?


  —No te rías de mí, jovencita —replicó la anciana con falsa indignación—. El que seas una joven profesional e independiente no te da derecho a tratar a tu anciana abuela con esa condescendencia.


  Verónica sonrió mientras abrazaba y besaba a su abuela. Por más que lo intentaba no podía verla como la anciana que era. Tenía poco más de setenta años pero se encontraba en plena forma. Había enterrado a dos hijos, criado a dos nietos rebeldes y ayudaba a su marido en el negocio familiar. Ahora había iniciado la campaña para ser bisabuela y todo indicaba que no pararía hasta conseguirlo.


  —Bueno veré que tal es esa chica que vino con Ben, ¿también lleva un bulto en la cintura? —preguntó bromista mientras se acercaba a la puerta.


  —No. Pero tiene un cuerpo atlético y parece bien educada. Encaja bien en el cuerpo de Ben.


  Verónica no pudo evitar soltar una carcajada ante ese comentario, la abuela siempre decía que la pareja ideal debía encajar a la perfección en el cuerpo del otro. Y al parecer Ben había caído.


  Cuando los encontró en el bar, las expresiones serias de los tres auguraban problemas. La sonrisa que Verónica tenía en la cara se fue apagando poco a poco a medida que se acercaba a la mesa donde su abuelo y su hermano observaban unas fotos mientras la chica, sentada al lado de su hermano, mantenía la vista perdida en el espacio.


  —Hola —dijo Verónica, tratando de sonar alegre.


  —¡Hey!, hermanita —saludó Ben, mientras se levantaba para darle un beso—. Así que has vuelto a casa —afirmó mientras le acercaba una silla a la mesa y se volvía hacia Juan, el dueño del bar, para pedirle un café para ella.


  —Estoy de vacaciones —replicó Verónica al sentarse.


  —¿Vacaciones? ¡Ja! —replicó su abuelo guardando las fotos—. Desde que llegó no ha hecho otra cosa que hacer planos de casas y presupuestos de remodelaciones.


  Verónica se encogió de hombros.


  —Deformación profesional. Alguien tiene que hacer algo para devolver al pueblo su antiguo esplendor.


  Dos pares de ojos se volvieron a mirar al cielo.


  —Y al menos no he perdido mis modales, como otros —comentó, pasando la mirada de un hombre a otro—. Hola, soy Verónica, la hermanita de Ben —saludó extendiendo la mano hacia la mujer que observaba la escena en silencio.


  —Hola, soy Lucía —replicó la mujer, sonriendo ante al azoro de Ben.


  —¡Lucía! —exclamó Verónica tratando de contener la risa que luchaba por salir con ganas de su garganta. Ben no sería el único que tendría algo que decir sobre los ratones que poblaban la casa del hombre al que había ido a visitar.


  —¿Fuiste a ver al escritor? —le preguntó el abuelo, con seriedad, rompiendo la hilaridad del momento.


  Verónica hizo una mueca.


  —Sí, un hombre un tanto… irascible —comentó Verónica gesticulando al aire—. No le gustó que lo interrumpiera.


  —Humm —gruñó su abuelo.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Verónica observando las caras de los presentes.


  —Hubo un asesinato en el pueblo —comentó su hermano.


  —¿Aquí? —preguntó Verónica asombrada.


  —No, al lado —aclaró Ben.


  Los dos habían nacido en A Caneliña, el pueblo donde vivían sus abuelos, pero Verónica vivía en la ciudad y Ben se encontraba destacado como jefe de la unidad de la Guardia Civil en A Cesteira el pueblo vecino. Los dos lugares se encontraban separados por la Ría dos Frailes y unidos por «A Ponte Longa» un puente que atravesaba la ría. A veces les costaba acordarse de que eran dos pueblos distintos, aunque entre ellos existían historias de amor y odio, de esas que abundan en los pueblos vecinos de Ferrolterra, como Mugardos y Ares, Ferrol y Narón o Cabanas y Pontedeume ubicado en la Comarca del Eume.


  —A juzgar por tu cara, no es un asesinato común —comentó Verónica mirándolo directamente.


  —Encontramos a una mujer atada a la linterna del faro. Hace ya unos cuantos días —Ben fue directo al grano mientras revolvía su café y observaba a Juan servirle a su hermana su favorito. Verónica siempre se las arreglaba para que nadie se olvidara de sus gustos, sin importar el tiempo que transcurriera—. No tenía identificación, y no era del pueblo. Nadie la reconocía así que decidí venir aquí a probar suerte y ver si alguien la identificaba.


  —¿Y lo conseguiste? —preguntó ella con curiosidad.


  —Es la mujer del escritor —replicó su abuelo lacónico—. La reconocí en la foto.


  Verónica no pudo evitar la exclamación de asombro.


  —¡Vaya! —fue lo único que logró decir—. No es simpático —continuó mientras echaba azúcar a su café—. Pero tampoco tiene dotes de asesino —terminó.


  Ben sonrió mientras miraba a Lucía.


  —Vero tiene un sexto sentido —comentó burlón—. Tiene un don para diferenciar a la gente buena de la mala —terminó volviéndose hacia ella.


  —Di lo que quieras hermanito, pero hasta ahora no ha fallado. Además —no pudo evitar comentarlo—, le ha puesto nombre a sus ratones; nadie capaz de bautizar a unos roedores fantasmagóricos puede ser un asesino.


  Ben frunció el ceño.


  —¿Qué fue lo que te dijo? —preguntó su abuelo.


  —Nada. Se enfadó porque le estaba molestando, al parecer le corté la inspiración. Me dijo que la mujer… —chasqueó los dedos como si esperara que le llegaran las palabras—, Lola, creo que ese fue el nombre que me dio, no era su mujer. Que no la tenía porque sería un estorbo o algo así. Le ofrecí nuestros servicios y se negó. Comentó que le había tomado mucho cariño a Ben y a Lucy —comentó con ironía—, como para permitir que les echaran el guante.


  —Ben y Lucy —replicó su hermano atónito al mismo tiempo que Lucía soltaba una carcajada para mayor asombro de la audiencia.


  —No cabe duda de que es él —comentó Lucía, pasando la mirada por los presentes para terminar fijándola en Verónica—. ¿Es un hombre alto, con un cuerpo atlético, de ojos y cabellos castaños totalmente despeinados, rostro fuerte, tal vez sin afeitar desde hace días, y con voz ronca y sensual?


  El silencio se apoderó de la mesa mientras las miradas de los hombres pasaban de una mujer a otra. Verónica no pudo evitar ruborizarse al recordar la figura del hombre.


  —Pues sí, lo has descrito muy bien —replicó.


  —¿Lo conoces? —preguntó Ben a Lucía.


  —Sí. Es mi primo —comentó—. Solía acompañarme en las expediciones. Cuando me retiré él también lo hizo y se convirtió en escritor de best-sellers.


  —¿Por qué se retiró? —preguntó Ben.


  —Creo que se sentía culpable de mi accidente. Es geólogo, y se recriminó por no haber examinado bien el terreno en el cual trabajábamos. Cuando me caí en el foso, él se encargó del equipo de salvamento y se dedicó a cuidarme hasta que me recuperé y volví a casa.


  —¿Cómo sabes que es él? —preguntó Verónica.


  —Por el nombre de sus mascotas de turno —replicó sonriendo—. ¿Habéis leído Los rescatadores?, ¿Bernardo y Bianca?… ¿Dos ratoncitos aventureros?… —al ver las caras de desconcierto continuó—: Era nuestro cuento favorito de infancia. Y así se llamaban nuestras mascotas, dos ratones, claro. A mí me costaba decir Bernardo así que Pablo lo rebautizó llamándolo Ben luego Bianca murió y Pablo se compró otro que llamó Lucy, desde entonces nuestras mascotas siempre se llaman así, Ben y Lucy.


  —Entonces no cabe duda de que hablamos del mismo hombre —comentó el abuelo.


  —Él no la mató —afirmó Lucía con rotundidad—. Conozco a Pablo desde que éramos niños; él venera a las mujeres, no las mata.


  —Pues esta chica —continuó el abuelo señalando la carpeta de las fotos—, estaba con él hace unos días y ahora está muerta.


  Verónica aprovechó la discusión para tomar la carpeta y ver las fotos del crimen. Casi no pudo reprimir el gemido ante la impresión de las imágenes.


  —No veas eso, niña —le regañó el abuelo quitándole las fotos.


  —¿Cómo ocurrió? —preguntó a su hermano.


  —Hasta ahora solo sabemos que le rompió el cuello.


  —¿Hubo agresión sexual? —preguntó, obviando el gruñido de disgusto de su abuelo.


  —Es posible que tuviera relaciones antes de morir… como sea usó preservativo.


  —¿Huellas en el cuerpo? —inquirió, tomando el café ya frío, mientras, el abuelo seguía gruñendo y moviéndose inquieto en el asiento.


  —Nada. Todo indica que la lavó después de asesinarla, no hay fibras de ningún tipo, ni siquiera en la cuerda que usó para atar el cuerpo.


  —Sin embargo, su cara…


  Ben suspiró.


  —Eso es lo que no encaja. ¿Por qué lavó todo su cuerpo y dejó su cara manchada de maquillaje?


  —¿Dónde la ató? —preguntó intrigada.


  Su hermano la miró directo a los ojos antes de responder.


  —En la lámpara de Fresnel del faro, y no —continuó adelantándose a la pregunta que seguiría—, no sabemos cómo hizo para subirla hasta allí.


  —Otro hecho que deja a Pablo fuera de la lista de sospechosos —comentó Lucía defendiendo a su primo—. Aunque él es fuerte, no lo es tanto como para subir un cadáver por los escalones gastados de un faro, y menos sin dejar rastro alguno.


  —Tal vez tenga un cómplice —sugirió el abuelo.


  —Lo conozco. Cuando escribe se encierra en la habitación y no sale de ella hasta que ha terminado. Pocas cosas pueden hacerlo salir y ninguna le lleva tanto tiempo como para buscar a un cómplice que lo ayude con un cadáver.


  —¿Cuáles son esas cosas? —preguntó Ben lleno de curiosidad.


  Lucía tuvo el detalle de sonrojarse.


  —Bueno… cuando se atasca en una escena o necesita información sale a respirar aire y a tomar ideas, descripciones, ese tipo de cosas —completó gesticulando al aire.


  —Y… —la animó Ben.


  —La mujer de turno —gruñó Lucía entre dientes.


  —¡Ops! —expresó Verónica mientras todos se removían inquietos en sus asientos.


  —¿Algo más? —inquirió Ben.


  —Sí —sonrió Lucía—. Su madre. Como ven, ninguno de los tres motivos le da tiempo suficiente para tener un cómplice que lo ayude.


  —Dijiste que sale para respirar y tomar notas —continuó el abuelo.


  —Sí, pero en esos casos es como trasladar su estudio a otro lugar. El mundo se puede caer, pero él no se dará cuenta.


  —Bueno, sea como sea —comentó Ben pensativo—. Tendremos que hablar con ese hombre.


  —Pues tu oportunidad está en la puerta hijo —replicó el abuelo mirando hacia la entrada del bar.


  CAPÍTULO 3


  
    Seguía cavilando en el caso cuando alguien llamó a la puerta…

  


  Necesitaba una cerveza con urgencia. No conseguía salir de esa frase. Al igual que su personaje, él también se había «atascado», y si era sincero llevaba así mucho tiempo.


  Luego de comprar unos pocos víveres nada saludables, y teniendo que aguantar la charla de dos mujeres mientras esperaba su turno en la caja, Pablo se sentía agotado y sediento. La tortura solo le había servido para saber que «Vero» era arquitecta y tenía un estudio en la ciudad. El resto eran especulaciones un tanto morbosas, pues nadie entendía como una chica que había conseguido triunfar en la ciudad, regresaba a su pueblo natal cuando estaba en lo mejor de su carrera.


  Las conjeturas eran tan variopintas que había terminado con un ligero dolor de cabeza que amenazaba con aumentar por momentos. Si escribiera novelas fantásticas, el pueblo sería una mina de ideas.


  Respiró hondo y entró en el bar. Desde muy joven, en su época de estudiante, había aprendido que los pueblos tenían dos ambientes diferenciados: uno para turistas, con comida y precios acordes a tan alta distinción, y otros para los lugareños, con conversaciones y precios más asequibles; aquí había tardado pocos minutos en diferenciar un lugar de otro y dar con el bar principal del pueblo.


  Se dirigía hacia la barra cuando la vio. Su corazón la reconoció en el acto y una sonrisa afloró en sus labios resecos. Ella también lo reconoció y, con una sonrisa pícara, le hizo gestos para que se acercara a su mesa en el fondo del bar, a la vez se levantaba y se acercaba para recibirlo.


  Mientras se aproximaba, no dejaba de pensar que esa mujer seguía siendo una de las personas más importantes de su vida, después de su madre. Juntos habían iniciado un camino lleno de locas aventuras y no le cabía la menor duda de que habrían seguido viviéndolas de no haber sido por el fatídico accidente ocurrido unos años atrás, y del que él había sido responsable.


  Era su deber comprobar el suelo que pisaban y el que tenían por encima; en un descuido, permitió que Lucía se adelantara en una cueva con corrientes subterráneas, parte de la cueva se desmoronó y ella quedó atrapada. Todavía tenía pesadillas sobre lo ocurrido. Habían logrado sacarla viva, pero con numerosas heridas en el cuerpo, la más importante en su rodilla derecha. Su prima se había curado de todos los desgarros, pero le quedó una leve cojera como recuerdo que le impidió seguir en la carrera, pues no podía caminar grandes distancias cargando material. Ambos habían dejado sus respectivos trabajos e iniciado nuevos proyectos. Ella se dedicaba ahora a dar clases en la universidad y él a escribir libros de aventura y de misterio. Se sonrojó un poco al recordar que la había convertido, una vez más, en la heroína de su próxima novela. Pero se olvidó de todo cuando la abrazó.


  —De todos los lugares recónditos del planeta, jamás pensé encontrarte aquí —comentó Pablo, a modo de saludo, luego de abrazar y besar a la mujer que lo recibía con una sonrisa de felicidad.


  —Eso debería decirlo yo —replicó ella—, sabes que tengo una casa cerca de aquí. En cambio tú estás lejos de tu territorio —comentó mientras lo observaba con atención. No cabía duda de que seguía siendo el mismo bribón aventurero de siempre—. Ven, quiero presentarte a unos amigos a los que les encantaría saber qué te trajo por estos lares.


  Diciendo así, Lucía agarró a Pablo de la mano y lo condujo a la mesa en la que se encontraban todos sentados en profundo silencio.


  —Te presento al señor Benito Andrade —Lucía presentó al hombre mayor—, alcalde del pueblo. —Y también el exterminador, pensó Pablo mientras extendía la mano hacia el hombre que lo mirada fijamente—. Ben Andrade —continuó Lucía señalando a un hombre joven ubicado al frente del alcalde—, sargento de la Guardia Civil de A Cesteira, mi pueblo. —Pablo saludó al agente que se había levantado para saludarlo. Era un hombre cercano a su edad, alto y robusto, se notaba que hacía ejercicio con regularidad—, y Verónica Andrade… nieta y hermana de los presentes —terminó Lucía, quien desconocía el puesto que ocupaba Verónica en el pueblo.


  Pablo no pudo evitar pensar que era su día de suerte, había encontrado a su mejor amiga, justo cuando se encontraba bloqueado por culpa de la mujer que se encontraba sentada en estos momentos a la mesa a la que él había sido invitado. Mataría dos pájaros de un solo tiro, saciaría su curiosidad por la mujer que llevaba todo el día atormentándolo y tendría nuevos datos para su novela; seguro que Lucía le ayudaría, como siempre.


  —Y bien —le comentó Lucía, una vez sentados; ella al lado del sargento y él justo al frente de su dolor de cabeza—. ¿Qué te trae por este pueblo?


  Pablo hizo gestos al hombre de la barra.


  —Estoy escribiendo otra novela —respondió, luego de pedir una cerveza.


  —¿Aquí? —inquirió Lucía, alzando una ceja.


  Pablo suspiró.


  —Es culpa de mi editor —calló mientras la bebida era colocada ante él junto con un plato de patatas fritas—. Al parecer siguen de moda los temas sombríos. Tenía que elegir entre situar mi próxima historia en un bosque maldito o en un lugar apartado y brumoso. Y ya sabes que me gusta el mar.


  —Sabes que vivo cerca de aquí, ¿por qué no me avisaste?


  Pablo tuvo el detalle de sonrojarse mientras miraba a los presentes con un poco de azoro.


  —Ya sabes que no viajo solo.


  —Tu inspiración de turno —afirmó Lucía suspirando y mirando alrededor—. ¿Y dónde está?


  Pablo hizo una mueca, mientras miraba de soslayo al alcalde y a Verónica. Ella tenía los ojos fijos en él mientras que el alcalde, al igual que el sargento, observaba a Lucía con una mirada que parecía perpleja a la vez que llena de admiración. Pablo frunció el ceño ante el extraño comportamiento, luego encogiéndose mentalmente de hombros, comenzó su explicación. Al menos el pueblo tendría algo nuevo que comentar cuando terminara su historia.


  —Supongo que se fue. —Lucía enarcó una ceja, pero continuó sin decir nada—. Desde que llegué todo ha sido una locura. Primero el lugar no era el esperado por «mi inspiración», ella quería ir al calor del sur, no al norte. Después, la casa le parecía muy fría; luego se aburría, así que comenzó a salir todos los días al pueblo. Entonces las cosas comenzaron a cambiar misteriosamente de lugar, hasta que ella llegó a la conclusión que había fantasmas… —Pablo alzó la mirada al techo mientras suspiraba—, finalmente B… —miró a los hombres y fijó una mirada altanera en Verónica— y L, aparecieron y «la inspiración» se fue.


  Lucía habría reído si la situación no fuera tan difícil para su primo.


  —Así que no has tenido una buena estancia.


  —Para nada —reafirmó sin apartar los ojos de Verónica que se limitó a mirarlo con una expresión cínica.


  —Pues algo me dice que tu estancia por aquí acaba de empeorar —replicó el alcalde hablando por primera vez, y mirando a su nieto—. Será mejor que se lo cuentes, hijo.


  Pablo frunció el ceño. ¿Le habría comentado Verónica a su hermano el nombre de los ratones y este se habría ofendido? No entendía lo que estaba pasando.


  Ben abrió la carpeta, sacó una de las fotos y se la mostró a Pablo preguntando:


  —¿Conoce a esta mujer?


  Pablo miró al sargento mientras tomaba la foto que este le extendía, cuando bajó y fijó la mirada en la escena que plasmaba la instantánea palideció y quedó sin aliento.


  Ante él estaba la foto de una mujer sin vida, tenía los ojos abiertos, con la mirada vacía, y la boca también abierta. Su cara blanca se hallaba manchada con maquillaje. No podía creer lo que veían sus ojos.


  —¿La conoce? —repitió el sargento, volviéndolo a la realidad.


  —Se llamaba Lola, o al menos eso creo. Vivía conmigo en mi casa, hasta hace unos días —respondió en un susurro incrédulo. Luego miró al guardia—. ¿Qué pasó?


  —Eso nos gustaría saber a nosotros —intervino el alcalde.


  El sargento dedicó una mirada de disgusto a su abuelo antes de dirigirse a Pablo.


  —La encontramos esta semana en el pueblo vecino. En el faro —terminó, enfatizando las últimas palabras.


  —¡Mi Dios! —replicó Pablo dando un respingo—. ¿Atada a la lámpara de Fresnel? —preguntó ansioso.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Lucía, asombrada.


  —Es el primer caso de la novela que estoy escribiendo.


  —Culpable —gruñó el alcalde.


  —¡El primer caso de tu nueva novela! —exclamó Lucía, obviando las palabras del alcalde—. ¿Cómo es eso posible?


  —¿Cómo voy a saberlo? —casi gritó Pablo—. Solo he escrito un par de páginas. Ella —señaló la foto—, iba a ser uno de los personajes. Ya conoces mi forma de trabajar, primero hago la parte técnica en mi estudio y después viajo para llenar los vacíos, describir los personajes y los ambientes y hacer los cambios de último momento. Cuando llegué aquí, ya tenía montados los tres asesinatos: uno en el faro, otro en la playa y otro en el acantilado.


  —¿Visitó ya el faro? —inquirió el sargento, sombrío.


  Pablo suspiró.


  —No. Opté por utilizar Internet para buscar la información que necesitaba sobre la linterna del faro. Ni siquiera sabía si el faro aquí utilizaba el mismo método de iluminación y tampoco he descrito a fondo el faro, me he limitado a hablar de los escalones y que el faro es medieval.


  Ben suspiró, antes de continuar.


  —Vamos a necesitar todas sus notas.


  —¿No va a preguntarme por mi coartada? —preguntó Pablo un poco molesto.


  —No —respondió el sargento—. Algo me dice que no la tiene.


  —Bien, entonces vayamos todos —comentó el alcalde, con voz alegre, sorprendiendo a todos los presentes—. Mientras Lucía y Ben hablan con usted, Verónica puede revisar la estructura de su casa para ver esas corrientes de aire que la enfrían, no queremos que enferme —dijo socarrón—, y yo —terminó mientras se levantaba— quiero conocer a ese Ben tan maleducado que espanta a las chicas.


  


  Minutos más tarde, todos estaban frente a la casa de Pablo. Era una estructura antigua de piedra, desde la cual se dominaba todo el pueblo. Una vez en el umbral de la puerta Pablo se paró en seco.


  —Alguien ha entrado en la casa —comentó, sintiendo que el frío se apoderaba de su cuerpo. No entendía cómo podía estar tan seguro, pero sabía que algo no estaba bien.


  —¿Estás seguro? —preguntó Lucía a su espalda.


  —Sí —replicó con convicción entrando en la sala.


  —En ese caso, mejor espere aquí —comentó Ben, sujetándolo por un brazo y desenfundando su arma reglamentaria. Acto seguido revisó cada estancia de la casa—. Vacío —avisó al volver.


  —Bueno, queda claro que quien quiera que haya sido no tuvo el detalle de esperarnos —comentó Verónica con ironía, ganándose una mirada airada del dueño de la casa.


  —Veo que esto le divierte —comentó Pablo serio—. Como se nota que no es su integridad la que está en juego.


  —Tiene razón —replicó ella encarándolo—. Yo soy un poco más exigente a la hora de elegir a mis aventuras.


  —Basta ya, chicos —replicó el alcalde mirándolos con severidad—. ¿Está seguro de que alguien ha entrado en su casa? —inquirió mirando a Pablo, quien suspiró antes de contestar.


  —Esta mañana iba a comenzar a desvelar los datos de mi primera víctima —comentó, observando unos documentos que se encontraban esparcidos en la mesa de centro de la sala—. El policía se reuniría con Lucy en su casa para tratar sobre el caso.


  —¿Lucy? —preguntó Lucía alzando una ceja—. ¿Vuelvo a ser tu protagonista?


  Pablo gruñó.


  —Sabes que siempre terminas siéndolo.


  —La verdad, Pablo —replicó entre resignada y burlona—, no sé si sentirme halagada o molesta. ¿Qué me toca esta vez?


  —Aún no había llegado a ese punto.


  Verónica y su abuelo los observaban como si estuvieran en un partido de tenis.


  —Esto promete —susurró Verónica a su abuelo.


  —En su historia pasada, Pablo tuvo el detalle de enredarme con el asesino de turno, un psicópata fetichista de bastones con puño de marfil.


  —No fue una mala historia —comentó Pablo, sonrojado.


  —¿Y qué me dices de la historia del traumatólogo?


  —Insisto que esto promete —ironizó Verónica, sentándose en la butaca más cercana mientras observaba la escena.


  —Vamos, Lucía, era un tipo buen mozo.


  —¿Te refieres al asesino de turno que coleccionaba trozos de huesos para formar el esqueleto perfecto?


  —Al menos no se quedó con tu cara —masculló, tratando de encontrar una salida.


  —¿Cómo subió el cadáver? —interrumpió Ben, y Pablo agradeció el cambio de tema.


  —¿Qué?


  —Su asesino. ¿Cómo subió el cadáver a la torre del faro? —volvió a preguntar Ben, señalando unos dibujos.


  —Aún no lo había escrito. Estaba pensando en hacer el faro hueco —comentó mostrándole unos dibujos—, la lámpara estaría sujeta con un sistema de poleas que utilizaría el asesino para subir el cadáver y dejarlo anclado a la lámpara.


  —Se necesitaría ser un hombre muy fuerte para conseguirlo —comentó el alcalde.


  —En la historia todo está planificado con anterioridad. El asesino primero arregla el escenario y después busca a la víctima. La polea, la cuerda… todo estaría preparado. Nuestro hombre es fuerte y lo es más ayudado por la adrenalina del momento —guardó silencio antes de continuar—. Alguien estuvo aquí.


  —Eso ya lo dijo —replicó el alcalde.


  Ben lo miró detenidamente.


  —Explíquese.


  —Estos papeles no estaban aquí —señaló los documentos que el sargento estaba examinando—. Todo este material estaba en mi despacho.


  —¿Estás seguro? —preguntó Lucía.


  —Claro. Estaba trabajando allí en la escena en la que el policía iba a visitar a Lucy para hablar del caso. Llevaba planos del faro —señaló los dibujos—, para discutir con ella sobre la forma en que el asesino subió a la víctima —revolvió entre los documentos hasta encontrar unas hojas sueltas con notas a los márgenes—. Mientras trataban el caso, el policía recibiría una llamada avisándole de una nueva víctima.


  —¿Cómo muere? —preguntó Ben.


  —Despeñada. La empujan desde el acantilado del faro. De hecho es el primer cuerpo, solo que el mar ha tardado un poco en devolverlo a tierra.


  —¿Asesinato en el acantilado? —preguntó Lucía.


  —Sí, bajo la estela del faro —comentó Pablo.


  —¿Está seguro de que todos estos documentos estaban en su despacho y no aquí? —inquirió Verónica, con un tono de voz escéptico mientras agarraba unos papeles.


  —Completamente.


  —¿Es la primera vez que ocurre? —preguntó Ben, acercándose a examinar los documentos que Verónica tenía en las manos.


  Pablo suspiró.


  —No. Creía que era Lola quien los revolvía. Solía preguntarme cuándo aparecería ella.


  —¿Se lo preguntó?


  —Varias veces. Dijo que ella no perdía su tiempo leyendo, que prefería que yo le contara la historia. Achacó el cambio de lugar a los fantasmas. Creí que me mentía —terminó compungido—. Se supone que los fantasmas no existen.


  —¿Cómo ocurrieron las otras veces? —preguntó Ben.


  —La primera vez fue en mi estudio —señaló para la puerta abierta a la derecha—. Tenía todas las hojas encarpetadas por separado. Características de los personajes, descripciones de escenarios, casos… notas… todo tenía un orden. De pronto un día aparecieron todos desordenados, mezclados con notas que había descartado usar en esta historia.


  —¿Cuándo ocurrió?


  —No sabría decirlo —Pablo se pasó los dedos por las sienes—. Hace un mes, tal vez menos.


  —¿Cómo pudo alguien revisarlo sin que usted se diera cuenta? —preguntó Verónica, escéptica—. ¿No oyó nada?


  —Soy noctámbulo, hasta que caigo —replicó, mirando al cielo—. Lucía me conoce.


  —Sí, lo llamamos La Marmota. Cuando se duerme parece hibernar. El mundo puede acabar que él no se dará cuenta.


  —Duermo de día, de noche me levanto y escribo hasta que se me agotan las ideas, luego me vuelvo a acostar.


  —Entonces entró de día.


  —¿Y qué me decís de la víctima? —preguntó Verónica a todos—. ¿Qué hacía ella mientras La Marmota —comentó señalándolo—, dormía?


  —Visitaba el pueblo —respondió el abuelo, pensativo—. Hablaba con todo el que se le acercara; así fue que nos enteramos que él era escritor y tenían fantasmas en casa.


  Pablo gruñó.


  —¿Hay algo que no haya comentado?


  —Bueno —continuó el alcalde sonriendo—. Aparte de su gusto por beber agua embotellada junto con cacahuete recubierto de chocolate mientras escribe, el hecho de pasar días sin emitir una palabra, su incapacidad para bañarse y su deseo de tener sexo donde y cuando le provocara… no, creo que no queda mucho más que comentar.


  Pablo gruñó y se movió inquieto, mientras los demás evitaban las miradas.


  —Entonces tenemos un problema y gordo —siguió Verónica.


  —¿Por qué? —preguntó Lucía expresando la duda de todos.


  —Porque quien quiera que haya estado aquí, ha leído con detenimiento todo lo que está escrito y, a juzgar por las fotos del caso, ya sabe qué tiene que hacer y cómo.


  —Sí —comentó Ben, con voz cansada mientras leía el borrador de la novela—. La pregunta es: ¿Quién será la próxima víctima?


  —Ese no es el único problema —interrumpió Pablo—. En mis historias suelo escribir un máximo de tres crímenes, pero en mi carpeta de posibles hay diez. Hasta ahora solo he usado uno…


  —Que casualmente es el llevado a práctica.


  —Lo había escrito en el esquema de la primera parte. Solo me faltaba rellenar los datos.


  —¿Cuándo comenzó a rellenarlos? —inquirió Ben.


  Pablo volvió a suspirar.


  —Luego de que Lola se fue. Su última crisis sirvió para describir a la víctima.


  —Explíquese —exigió el alcalde, comenzando a molestarse.


  —Lola se estaba maquillando, los ratones aparecieron y rompieron una lámpara. Ella bajó al despacho gritando, diciendo que los fantasmas seguían campando a sus anchas por la casa mientras que yo no hacía nada. Cuando llegó, su cara estaba manchada de pintura de labios. Eso me dio la idea de la apariencia del cadáver. Luego aparecieron dos ratones y ella salió de casa llevándose todas sus cosas.


  —¿En qué estaba trabajando hoy? —inquirió el alcalde.


  —Ben visitaba a Lucy para hablarle del caso.


  —Antes dijo que el policía recibiría una llamada —comentó Verónica.


  —Sí. Para avisarle del siguiente… —Pablo se interrumpió y comenzó a caminar por la sala—. Mierda… el siguiente asesinato.


  —¿Lo tenías sobre la mesa? —inquirió Lucía.


  —Sí.


  —¿Tiene cara? —preguntó el sargento.


  —No —Pablo se paró en seco y corrió hacia el estudio seguido por los demás—. No tenía cara —comentó revolviendo documentos—. Solo dice: «mujer joven, encontrada en la orilla de la playa. Su cuerpo se encuentra en avanzado estado de descomposición».


  —Aún no la has descrito —se relajó Lucía.


  Pablo miró a Verónica.


  —Iba a ello cuando viniste —Pablo comenzó a revisarse los bolsillos—. Había pasado toda la noche cavilando en el caso. Cuando te fuiste me senté con intención de continuar, pero no conseguía concentrarme —seguía revolviendo papeles en el escritorio—. Así que decidí ir al pueblo a comprar comida y ver gente para mis descripciones —se paró en seco—. Dejé tu tarjeta encima del escritorio.


  —¿Mi tarjeta? —preguntó Verónica, extrañada.


  —Sí, la que me diste hoy en la mañana —comentó Pablo, nervioso—. Esa que decía Benito Andrade Exterminador o algo por el estilo.


  —Es mi tarjeta —aseveró el alcalde—. Soy yo.


  —¡Dios! —exclamó Ben, dejando los papeles en la mesa y pasándose las manos por el cabello—. Lo que nos faltaba.


  —Alguien quiere explicar qué pasa —preguntó Lucía.


  —Si el hombre entró en la mañana, es probable que estuviera en los alrededores cuando Vero vino a verle. Eso quiere decir que te vio —conjeturó Ben, mirando a su hermana—. Si los datos que usted tiene del siguiente asesinato —siguió señalando a Pablo—, aún no tienen descripción, cualquier mujer le servirá para llenar el vacío.


  —¿Crees que soy su siguiente víctima? —inquirió Verónica a Ben con incredulidad.


  —¿Por qué no? —respondió Pablo por Ben—. Mi primer caso tampoco tenía cara pudo haber sido cualquiera y él eligió a Lola.


  —Aprovechó la oportunidad —comentó Lucía, seria.


  —Sí —asintió Pablo compungido.


  —Eso quiere decir que la conocía —soltó el alcalde.


  —Eso o estaba en el lugar equivocado en el momento inadecuado —replicó Ben—. Sea como sea, todos hemos entrado ya en su juego.


  —¿Todos? —inquirió Lucía.


  —Tú eres la protagonista —enumeró a la vez que señalaba los papeles en la mesa—, la primera víctima, el faro, el policía, que casualmente se llama Ben —miró a Pablo—, una segunda víctima sin reconocer; Vero, la otra persona que se acercó aquí, sola…


  —¿Quién es Katherine O’Hara? —preguntó el alcalde curioso, señalando un papel.


  —¿Katherine? —preguntó Lucía.


  Pablo se dio por vencido.


  —En esta historia, Lucy está escribiendo un libro. Mi novela empieza con la historia que ella está escribiendo. Trata de un pueblo de pescadores que tiene una maldición, la protagonista es una escaladora de nombre Katherine O’Hara.


  —Un libro dentro de otro libro, que interesante —comentó Verónica con tono burlón.


  —Todo un reto diría yo —replicó Pablo, molesto.


  —Debemos suponer que esta otra historia también tiene asesinatos —comentó el alcalde.


  —Aún no lo había decidido —mintió Pablo.


  —En ese caso muchacho —siguió el alcalde—, te recomiendo que pienses en darle a esa historia unos tintes rosas. Ya bastante tenemos con una novela «real» de asesinatos como para tener que tratar con dos.


  —Creo que tiene razón en eso —siguió Pablo, compungido.


  —Y yo creo que es hora de tomar medidas —siguió Ben—. Le recomiendo que agarre sus cosas y salga de esta casa. Vero —señaló a su hermana—. Tú harás tus maletas y te vendrás a vivir conmigo. No te quiero en este pueblo.


  —¡Eh! —protestó el abuelo.


  —Lo siento abuelo, pero Vero no puede quedarse aquí, y menos con los vecinos que tiene.


  Vero refunfuñó.


  —Sabes que tengo razón —siguió Ben, sin prestar oídos a su hermana.


  —Hablaré con la policía para que esté alerta —murmuró el abuelo.


  —Deja que hable yo con ellos, les comentaré el caso por si tienen alguna sugerencia.


  —Pablo puede venirse conmigo —comentó Lucía, emocionada—. Así podemos charlar sobre los viejos tiempos y, de paso, llegar a un acuerdo sobre las futuras aventuras de «Lucy».


  Pablo gruñó por lo bajo.


  —Creo que lo mejor es que él se quede en el pueblo —replicó Ben tajante—. Tú vives alejada y no es una buena idea…


  —Con más razón para que se quede conmigo —lo atajó ella.


  —No, con más razón para que tú también te vengas a vivir con nosotros —continuó Ben—. Así podré tener a las dos cerca y de paso podrán ayudarme a resolver este entuerto.


  —Ben, no estás siendo razonable —comenzó Lucía, con voz de maestra de primaria—. Tengo que poner al día mis notas para el nuevo curso universitario. No podré trabajar contigo deambulando por casa como un perro guardián.


  —No me tendrás deambulando detrás de ti. Para eso estará Vero.


  —Favor que me haces, cariño —replicó esta comenzando a enfadarse—. Vine aquí por trabajo, recuerdas, no estoy de vacaciones como otros. No puedo quedarme encerrada en tu casa esperando a que un fisgón se presente con intenciones de empujarme desde el acantilado.


  —Eso, si es que tomó ese ejemplo para ti —comentó su hermano sombrío—. Según los papeles de nuestro escritor quedan ocho posibles escenarios más que tenemos que estudiar.


  —Creo que nos estamos distribuyendo mal —siguió Verónica ignorando a su hermano—. Tú —señaló a Pablo—, eres el escritor y promotor de todo este desastre. —Pablo protestó—. Es con él —siguió, mirando a su hermano— con quien debes tratar este caso. Y tú —miró a Lucía—, no puedes quedarte sola en una casa apartada, siendo protagonista y parte interesada de esta historia, así que, ¿qué les parece si Pablo y Lucía se van con Ben, así Lucía puede hablar con Pablo, y Ben con los dos, y yo me quedo con mi abuelito? —se acercó para sujetarlo del brazo—, que es a quien vine a ver, mientras preparo el presupuesto del Pazo dos Cabalos.


  —¡El Pazo dos Cabalos! ¡Estás loca! —chilló su hermano.


  —Vamos Ben, es una casa.


  —¡Es una mazmorra gigante! Jamás permitiré que entres allí.


  Verónica tuvo el detalle de sonrojarse.


  —¿Estuviste ya allí? —preguntó, incrédulo, luego se volvió hacia su abuelo—. ¿Permitiste que fuera sola a esa casa?


  —No tenía idea que ese era su plan al venir aquí —balbuceó su abuelo.


  —Es solo una casa. El banco quiere venderla, pero antes tiene que rehabilitarla. Y me ha dado el proyecto a mí.


  —Al parecer la casa tiene encanto —murmuró Pablo a Lucía, quien lo hizo callar.


  —¿Encanto? —vociferó Ben—. Hubo siete asesinatos en esa casa. Cada uno más espeluznante que el anterior.


  —Por Dios, Ben, eso fue hace… ¿Cuánto? ¿Treinta años?


  —Nunca se halló al asesino —comentó el alcalde con voz sombría—. Creo que Ben tiene razón hija, ese no es lugar para ti.


  —Abuelo —lloriqueó Verónica abrazándolo—. Si me dan el proyecto tendré que quedarme aquí mientras se realizan los arreglos. Me tendrás a tu disposición las veinticuatro horas del día. Además, ¿de veras crees que el asesino sigue todavía en esa casa?


  —Tal vez él no, cariño, pero sí sabemos de otro que anda suelto —contestó el hombre señalando los papeles—. Creo que Ben tiene razón, nadie mejor que tu hermano para cuidarte.


  —Oh, vamos, no es justo —protestó.


  —La vida no es justa, cariño —replicó Pablo mordaz—. Te lo digo yo.


  —Tú calla —lo miró con cara de pocos amigos—. Es por tu culpa que estoy en esto.


  —No recuerdo haberte invitado a mi casa.


  —¡Basta! —exclamó el alcalde—. Parecéis unos niños malcriados. Los tres os iréis a la casa de Ben, afortunadamente es una casa grande y todos tendréis vuestro propio espacio. Yo hablaré con mis amigos a ver si podemos averiguar quién es el observador. Y usted sargento, trate de encontrar al asesino antes del próximo ataque, no quiero perder a mi nieta favorita —diciendo esto se dio la vuelta y salió de la casa.


  —Oh, oh, te ha tratado por tu cargo —se mofó Verónica.


  —¿Eso qué significa? —inquirió Lucía.


  —Que está muy molesto con los acontecimientos —masculló Ben.


  —Realmente significa que espera que soluciones el caso —siguió Verónica con una sonrisa—. Es su forma de decir «confío en ti, chico» —terminó dándole un golpe en el brazo a su hermano.


  —Será mejor que nos marchemos —cortó Ben, a la vez que juntaba los papeles regados por la mesa—. Cuanto antes terminemos esto, mejor.


  CAPÍTULO 4


  
    «Y esta noche era diferente. Se notaba en el aire, no era solo la llegada de la tormenta.


    Katherine respiró hondo el aroma del salitre que entraba por la ventana. Algo iba a pasar, lo notaba en cada poro de su piel. De pronto contuvo el aliento, el terror se fue apoderando de su cuerpo como una ola en invierno. Se quedó helada tan pronto lo vio…»

  


  —Veo que nuestro escritor ya se ha inspirado de nuevo —comentó Verónica entrando en el estudio que hasta hacía unas horas había ocupado su hermano.


  —¿Siempre acostumbras a ser tan inoportuna? —preguntó Pablo con aspereza. Había conseguido encontrar un minuto de sosiego para dedicarse a escribir y de nuevo la misma mujer lo interrumpía. Se preguntaba qué mal anterior estaría pagando.


  —Bueno, la verdad, no lo sé —replicó Verónica revisando una de las repisas donde su hermano guardaba material de oficina—. Hasta ahora nadie se había quejado por disfrutar de mi presencia.


  —Debe ser duro saber lo que muchos deben sentir y pocos se atreven a expresar —comentó, dedicándole una fría mirada.


  —Bueno, hasta el momento nadie se ha muerto por mis palabras o mi sentido inoportuno —replicó ella, mientras se acercaba a uno de los laterales del escritorio en el que se hallaba sentado Pablo.


  —Tienes razón, no es tu inexistente sentido de la oportunidad lo que falla en ti —replicó él, viendo como ella se inclinaba sobre el escritorio para agarrar el tirador de uno de los cajones—. Es tu tacto.


  Emitió un gemido cuando el cajón se incrustó en su costado derecho.


  —Oh, ¿de verdad crees que tengo falta de tacto? —le preguntó de la forma más inocente que encontró mientras sacaba del cajón un cúter—. Puede ser —murmuró para sí observando el objeto, luego, encogiéndose de hombros, continuó—: pero eso no es malo ¿no?, si no tienes tacto, no te pueden doler los golpes.


  Comenzaba a enderezarse cuando fijó su mirada en la pantalla. Era asombroso el desorden que un hombre podía llegar a tener en un ordenador portátil.


  —Y yo que pensaba que Ben era demasiado cavernícola —se alzó y comenzó a dirigirse hacia la puerta cuando escuchó la voz de Pablo.


  —¿Llamas a tu hermano «cavernícola»? —preguntó asombrado.


  —Ya no, ha demostrado ser mentalmente más ordenado que tú —comentó, señalando con el cúter la pantalla de su ordenador antes de darse la vuelta y salir de la estancia. El mundo estaba volviéndose inestable por momentos.


  


  —¿Va todo bien, hermanita? —inquirió Ben cuando Verónica entró en la cocina donde los dos trataban de armar una maqueta del faro que se describía en los papeles de Pablo.


  —¿Cómo vamos a sobrevivir a esto sin volvernos locos? —preguntó seria mientras realizaba un gesto que abarcaba todo el lugar, luego señalando hacia la puerta comentó—: Arriba hay una mujer que ha convertido su cuarto en una cueva, ¡hasta le ha quitado la luz!, y el único sonido que sale de allí es el tic-tic-tic de su teclado. En la biblioteca, cosa que aún no entiendo cómo se lo permitiste —señaló a su hermano con el dedo—, hay un hombre que la ha convertido en… —hizo una pausa tratando de encontrar la palabra adecuada para definirlo, luego, con un gesto de impotencia, continuó—: una biblioteca atacada por un huracán, y conste —volvió a señalarle con un dedo—, que tú no eres el más ordenado del mundo; aun así al lado de ellos eres…


  —Tú —terminó él con sorna.


  Verónica suspiró, y se dirigió a la nevera en busca de un par de cervezas. No tenía forma de negar lo que su hermano acababa de decir. Regresó a la mesa y se sentó junto a él, pasándole una de las bebidas. Después comenzó a cortar con el cúter.


  —¿De verdad soy tan inoportuna y carente de tacto? —preguntó, dolida.


  Ben la miró con cariño. Amaba con locura a su hermana y ni siquiera la distancia geográfica era capaz de enfriar los lazos que los unía. Se sentía responsable de ella desde la muerte de sus padres y, en parte, había hecho que su vida girara en torno a la de Verónica. Sabía que su deseo de convertirse en guardia civil tenía mucho que ver con protegerla. En la universidad se había convertido en su guardaespaldas personal, apartando a cualquier hombre incorrecto que osara mirarla. Ahora se había convertido en toda una mujer, y aunque tal vez no fuera la más hermosa del planeta, para él lo era… después de Lucía.


  Suspiró. Vero tenía razón, iba a ser muy difícil convivir en la misma casa con la mujer que mejor le conocía, pues su hermana era capaz de entender el significado hasta del parpadeo más inocente; y no sabía qué sería peor: si tratar de ocultar sus sentimientos a su hermana o hacerlo a la mujer que amaba con locura como si fuera un joven adolescente. Podía controlar sus instintos y sentimientos viviendo cada uno en su casa. Podía prepararse mentalmente antes de ir a verla o quedar en algún bar con amigos y conseguir parecer muy profesional, pero con ella en la misma casa… las veinticuatro horas del día… ¡ningún hombre con sangre en las venas podría aguantar indefinidamente el estar bajo el mismo techo que la mujer que lo tiene al revés y no intentar nada! Y si tener a dos mujeres inteligentes en casa era ya peligroso, a la ecuación tenía que sumar a un escritor que, además de ser uno de los principales, por no decir el único, sospechoso del crimen, era el mejor amigo de su chica ideal y el némesis de su hermana.


  Haría pagar al alcalde por esto. Ya encontraría la forma de vengarse del abuelo.


  Ben miró de nuevo a su hermana, que no había dejado de mirarlo de manera inquisidora, volvió a suspirar, se había delatado ante ella sin darse cuenta y ahora vendría el interrogatorio.


  —No me vas a responder, ¿verdad? —le preguntó dolida—. Crees que tiene razón.


  Ben sacudió la cabeza tratando de ahuyentar sus pensamientos para centrarse en su hermana.


  —¿Sobre qué? —inquirió.


  Verónica suspiró, no había forma de razonar con su hermano cuando pensaba en Lucía. Estaba loco por ella, aunque no entendía el porqué. Vale, era una mujer inteligente, de acuerdo, era una mujer muy muy guapa, tanto que su cojera no hacía otra cosa que volverla más atractiva, pero seguía sin entender cómo, una mujer así, podía preferir una cueva oscura, húmeda, maloliente, y sabrá Dios con qué ocupantes, en lugar de un edificio claro y aséptico. Suspiró mirando la maqueta ya terminada. Rezaba para que ella valorara a su hermano como este realmente se merecía; que se fijara no solo en lo alto, fuerte y buen mozo que era, sino en lo inteligente, cariñoso, leal y… en lo terriblemente desordenado que era. Esperaba que lo prefiriera a él por encima del antipático, indecoroso, odioso, desmemoriado y cínico escritor que se había apoderado de la biblioteca. Al recordar el estado en el que se encontraba esa habitación, Verónica no pudo evitar el dejar de respirar y emitir un pequeño gemido desesperado. ¡Señor, soy la única persona ordenada de esta casa!, pensó angustiada. Verónica comenzó a sentirse como un ángel perdido entre las llamas del infierno.


  —¿Cómo subió Pablo a la víctima? —preguntó Ben revisando los documentos que tenía cerca.


  Verónica se sacudió mentalmente e hizo un esfuerzo para volver a la realidad.


  —No tengo idea, creo que aún no lo pensó bien —comentó dando vueltas a la maqueta.


  —Sogas —susurró Pablo tras ella, sobresaltándola, luego se inclinó sobre su hombro para señalar en la maqueta—. Como expliqué en la casa, amarraría la soga al soporte de la lámpara de Fresnel. Luego la ataría a ella y la subiría.


  —Tu personaje debe estar muy en forma —comentó Verónica con ironía—. Matar a la mujer, llevarla hasta el faro, subir a lo alto de la torre, colgar la soga, luego bajar para atar e izar a la víctima, volver a subir para rematar la faena ajustando la cuerda… todo un superasesino. Un auténtico desperdicio de fuerza bruta masculina —remató enfatizando las últimas palabras.


  —Para tu información, querida, Vero —replicó Pablo, aún detrás de ella, contento al sentir que respiraba hondo al oír mencionar su diminutivo—, como también comenté antes, el asesino ya había preparado con anterioridad el escenario final del crimen. Mi asesino no actuó de manera impulsiva, sino con premeditación y alevosía, había seguido a la víctima, y preparado el lugar donde la encontrarían, con antelación. Las cuerdas ya estaban preparadas en espera del cadáver. Él solo tenía que llegar, amarrarla y subir hasta la lámpara desde donde subiría a la víctima hasta los cristales. Todo un ejemplo de inteligencia masculina.


  —Ya —replicó entre dientes—. Cien por cien testosteronas.


  —¿Ese es el único método que pensaste para subir el cadáver? —intervino Ben.


  —¿Es que los hombres sois capaces de pensar en dos alternativas a la vez? —preguntó Verónica con voz dulce, ganándose la mirada reprobadora de los dos hombres.


  —Solo tenía esa forma, no pensé en otra. Se supone que la cuerda sería la clave de todo.


  —¿Qué?, ¿rastros de ADN? —comentó Verónica mientras Pablo se sentaba a su lado.


  —No —suspiró—. ¿Siempre eres tan… metomentodo? —inquirió molesto—. Es mi libro, no tengo que explicártelo. Si te llama la atención, cómpralo cuando esté en las librerías.


  —Difícilmente compraría uno de sus libros, señor Escritor de… lo que sea, y para su información —remató clavándole su dedo índice en el brazo—, su inexistente libro es ahora la prueba de un asesinato, así que yo en su lugar comenzaría a buscar un nuevo tema para escribir. Aunque dudo que lo encontrara por más que este le golpeara en las narices.


  —Al menos tengo algo de imaginación —replicó Pablo sujetándole el dedo con el que seguía punzando su brazo.


  Verónica iba a responder a su ataque cuando Ben los hizo callar con un sonado: «Ya basta», rematado con un golpe en la mesa.


  —No estamos aquí para aguantar la pelea de dos niños malcriados —les amonestó, mirándolos a los dos—, esto es un asesinato ocurrido en mis jurisdicción y la víctima es la mujer que se acostaba contigo así que ya va siendo hora que los dos se comporten como gente adulta. ¿Queda claro? —terminó con voz fría.


  —Como el agua —respondió una voz desde la puerta.


  Ben estuvo a punto de atragantarse. Allí, en el marco de la puerta, como si fuera la aparición de una fada, estaba la mujer de su vida, ya no le cabía duda alguna. Alta, con el cabello largo y oscuro suelto sobre los hombros, sus ojos verde musgo y su boca pintada de rosado. Tardó varios segundos en darse cuenta de que su fantasía se presentaba ante él vistiendo un diminuto bikini verde y solo consiguió reaccionar cuando sintió un fuerte dolor en su espinilla izquierda, cortesía de su hermana.


  —Estábamos discutiendo sobre el asesinato —comentó Verónica, tratando de llenar el embarazoso silencio que se había creado en el lugar.


  —Ya veo —replicó Lucía colocándose en el mismo lugar en el que, minutos antes, había estado Pablo—. Bueno, pero ahora tenemos un problema mayor —comentó observando más de cerca la maqueta.


  —¿Cuál? —inquirieron tres voces al unísono.


  —Esta maqueta no se parece en nada a nuestro faro.


  Ben suspiró mientras negaba con la cabeza cabizbajo.


  —No, no se parece en nada a nuestro faro.


  —Ya les dije que era un faro inventado. Son trozos de faros sacados de Internet.


  —En ese caso —dijo Verónica haciendo caso omiso a la defensa de Pablo—. Propongo que hagamos una maqueta del faro que sí nos atañe y pensemos en cómo pudo el asesino hacer todo lo que hizo.


  —Me parece lógico —comentó Lucía—. Yo pensaba ir a la playa a nadar un rato, si quieres te acompaño hasta la cala que hay cerca del faro, así tú dibujas y yo me baño, después entramos y sacamos fotos.


  —¡Piensas ir a nadar!


  —¡Sobre mi cadáver!


  Dos voces masculinas gritaron a la vez.


  Ben se levantó y le habló a Lucía señalándola con el dedo.


  Al parecer es un mal de familia, pensó Pablo esbozando mentalmente una sonrisa.


  —Yo llevaré a Verónica al faro. Vosotros dos —comentó señalando a una callada Lucía y un sonriente Pablo—, tenéis prohibido acercaros a menos de cien metros tanto de ese lugar como de la playa.


  —Pero, Ben… —comenzó a decir Lucía una vez recuperada.


  —Nada de peros. Este hombre —señaló a Pablo—, comentó que su siguiente asesinato era una mujer encontrada en la playa, ya bastante tengo con una muerta en mi pueblo, no quiero tener a ninguna otra. ¿Queda claro?


  —Como el agua —musitó Lucía, compungida.


  —Bien, ahora será mejor que recojamos todo esto y comencemos a pensar en la comida y quién de nosotros tres se va a encargar de ella —señaló a los presentes obviando a su hermana.


  —¡Eh! —protestó Pablo—. En esta casa somos cuatro. ¿Acaso ella no va a cocinar? —terminó señalando a Verónica. Quien lo miraba desafiante con la cabeza en alto.


  —No, a menos que no aprecies ni un ápice tu vida —masculló Ben, ganándose otra patada en la espinilla.


  —Así que la Sabelotodo Doña Perfecta, no sabe cocinar —se burló Pablo.


  —¿Sabe el Escritor de Cuentos para Cangrejos, cocinar algo más que patatas fritas de supermercado?


  —Al menos sé freír un huevo —dijo con jactancia.


  —Perfecto, ya sabéis lo que vais a comer —replicó Verónica con una sonrisa.


  —¿Qué? ¿No te atreves a probar mi comida? —preguntó socarrón.


  —Verás, soy cien por cien vegetariana —contestó alegre, sin prestar atención a la mirada implorante que su hermano dirigía al cielo.


  —Ahora entiendo por qué la madre tierra está tan falta de oxígeno —replicó Pablo cortante, mientras la miraba de arriba abajo.


  —Chicos, chicos —intervino Lucía, antes de que la sangre llegara al río—. Comportaos, recordad que vamos a estar juntos varios días… —se calló al darse cuenta de sus palabras. ¡Oh Dios, varios días juntos!, pensó desesperada, ¿cómo voy a soportarlos sin intentar asesinar a dos y sin caerle encima al tercero?


  —Iré al pueblo a hacer la compra —comentó Verónica, desesperada por salir de la cocina—. Si a ti no te importa, claro —añadió, dedicando una mirada implorante a su hermano que se limitó a gesticular con la mano hacia la puerta.


  —Espera —comentó Lucía angustiada, era mejor salir y tomar un poco de aire antes que las cosas fueran a mayores—, me cambio y te acompaño, así no vas sola —aclaró mirando a Ben, quien suspiró resignado mientras dejaba salir a las dos mujeres.


  CAPÍTULO 5


  
    Era Ben, el hombre parecía agotado y triste. Al parecer no había tenido éxito en lo que fuera que hubiera estado trabajando en la última semana. Lucy tenía sentimientos encontrados, una parte de ella entendía la situación del policía, pero otra, la de la mujer, no podía dejar de sentirse un poco olvidada, y eso la hacía sentir culpable…

  


  —¿Tienes un minuto Pablo? —preguntó Ben entrando en el despacho.


  Pablo suspiró, al parecer el ser un incordio era un mal de familia. Se reclinó en el asiento, estiró los brazos y esperó a que Ben se acomodara.


  —Dime, ¿en qué puedo ser útil?


  —Verónica —contestó Ben a bocajarro.


  Otra característica familiar, pensó Pablo con ironía, ir directo al grano.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Está claro que no es tu chica favorita —comentó Ben sentándose al frente de él y apoyando los codos sobre el escritorio—. Pero es mi hermana y la quiero y si no puedes respetarla y tratarla con la educación que se merece, será mejor que pienses en colocar en tu libro un capítulo dedicado a las celdas de la comandancia —se levantó mirando los papeles en el escritorio, daría el sueldo de un mes por haber visto la cara de su hermana cuando se encontró frente a semejante enredo de documentos. A su lado, él era el rey del orden.


  Comenzaba a retirarse cuando Pablo llamó su atención.


  —Ben.


  —¿Sí? —respondió girándose hacia él.


  —¿Qué hay de Lucía? —preguntó con una mirada penetrante. Ben se limitó a enarcar una ceja—. ¿No vas a pedirme que la respete también?


  —No creo que haga falta; es tu prima, creo que podrá defenderse muy bien de ti, si es lo que quiere.


  —De mí sí, pero ¿qué hay de ti? —preguntó.


  Ben frunció el ceño, no le gustaba el cariz que estaba tomando esa conversación.


  —¿De mí?


  —Sí. ¿Qué piensas hacer con Lucía?


  —Yo no tengo nada que hacer con ella —dijo molesto—, es una amiga y vecina. Es mi deber protegerla y respetarla no creo que tenga quejas de mi comportamiento —terminó, abrió la puerta y salió dando un portazo.


  —Yo creo que tiene quejas —musitó Pablo mientras trataba de volver a poner orden en su esquema—, y mucho que decir de tu exceso de «buen comportamiento».


  


  —Bien, ¿por dónde empezamos? —preguntó Lucía tomando un carrito de la compra—, ¿por la parte saludable o por la sabrosa? —añadió mirando de reojo a Verónica. Seguía sin saber dónde estaba la fisura que permitía confraternizar con ella. Y, a juzgar por la relación que mantenía con Pablo, no era la única en tener ese problema.


  —Podemos agarrar dos carritos y que cada una haga una parte de la compra —sugirió Verónica—, así terminaríamos antes.


  —Chocolate —siguió Lucía, ignorando las palabras de Verónica—. Creo que ese es un buen punto de partida —continuó mientras empujaba al carrito.


  Verónica suspiró al verla tomar el pasillo correspondiente, iba a ser un día muy largo y, si las cosas seguían así, ni siquiera todo el stock de chocolate sería suficiente.


  —¿Chocolate negro? —preguntó Lucía, al ver que Verónica metía varias tabletas en el carrito.


  —Es el chocolate favorito de Ben —contestó con un tono indignado.


  —Oh —exclamó Lucía, revisando las estanterías y alargando su mano cerca de la cara de Verónica para agarrar unas cuantas bolsitas.


  —¿Cacahuete recubierto de chocolate? —preguntó Verónica con ironía.


  —Es el chocolate favorito de Pablo —replicó, haciendo hincapié en el nombre.


  Verónica contuvo la respiración indignada, y estiró la mano para agarrar unas tabletas de chocolate al mismo tiempo que lo hacía Lucía.


  —¿Chocolate de naranja? —preguntó Lucía alzando una ceja. Verónica se encogió de hombros.


  —Es mi favorito.


  Lucía no pudo evitar esbozar una sonrisa.


  —También el mío —afirmó con voz risueña.


  Las dos se miraron en espera de ver quien cedía primero, como si midieran sus fuerzas, luego de unos segundos las dos sonrieron aceptando el empate. Sin saber cómo, terminaron sellando las paces de su batalla particular.


  —Bueno, ya que estamos en este lado —propuso Verónica en señal de paz—, ¿qué te parece si seguimos la dirección de las agujas del reloj?


  Lucía empujó el carrito y ambas continuaron la compra. Se encontraban en la sección de bebidas alcohólicas, eligiendo un vino, cuando de pronto escucharon la voz chillona de una mujer conversando con un hombre a pocos pasos de ellas.


  Verónica suspiró, conocía muy bien esa voz y comenzaba a considerarla su karma. Intentó concentrarse en el primer estante de bebidas esperando la oportunidad de cambiar de pasillo, pero no tuvo suerte, Lucía siguió caminando en busca de su marca favorita. La mujer, que minutos antes había comenzado a caerle bien, se transformó en un monstruo con dos cabezas que se volvieron verdes al ver que saludaba a la otra mujer.


  Odiaba a Marta a muerte y sabía que el sentimiento era recíproco; había sido su piedra en el camino durante su niñez y adolescencia y, también, un poco más.


  —Vero —la llamó Marta con un deje de desprecio—, has vuelto —comentó mirándola insolente de arriba abajo.


  —Hola, Mar. ¿Cómo estás? ¿Qué tal tu marido? —comentó con una sonrisa falsa.


  —Tu ex, se encuentra muy bien. Seguro que se alegrará al saber que estás de visita.


  Verónica alzó una ceja; con aire socarrón dijo:


  —¿Y qué te hace pensar que vine de visita y no para quedarme?


  —¿Una mujer como tú? —comentó mordaz—, tengo entendido que vives en la ciudad y que tienes pareja, no te imagino viviendo aquí.


  —Hmm, ¿quién sabe? —replicó Verónica—, a los citadinos también nos gusta descansar de vez en cuando.


  —¿Debemos suponer —conjeturó la mujer con una sonrisa ladina— que también tu amante de turno te abandonó?


  —Tal vez lo hice yo —comentó encogiéndose de hombros—. Ese es uno de los beneficios de no casarte, cuando no te gusta lo dejas y ya.


  —¡Acabo de encontrar el vino! —exclamó Lucía, tratando de evitar la confrontación.


  —¡Qué bien!, ya podemos empezar la fiesta —masculló Verónica.


  —Oh, perdone nuestra falta de educación señor… —comentó Lucía, al hombre que acompañaba a Marta y que había logrado mantenerse en un segundo plano.


  —Álvarez —respondió Marta sin dejar que el hombre abriera la boca—. Está pensando en comprar una casa por los alrededores. Yo le estoy indicando los lugares más adecuados.


  —¿En la sección de vinos del supermercado? —comentó Verónica mordaz.


  —Es un buen lugar para conocer mujeres hermosas —replicó el hombre con voz ronca.


  —Estoy segura de ello, señor Álvarez —replicó Verónica con voz plana—. Es un hombre demasiado joven como para venir a vivir tan lejos —comentó curiosa.


  El hombre la miró con un brillo extraño en los ojos.


  —Soy constructor y la zona promete mucho —replicó.


  —¡Vaya! ¡Qué casualidad! —exclamó Lucía—, usted es constructor y Verónica es arquitecta. La pareja perfecta —concluyó ganándose una mirada de odio de Marta.


  —¿De veras? —preguntó el hombre con curiosidad volviéndose hacia Verónica—. Tal vez podamos quedar algún día —sugirió con voz ronca y suave.


  —Creo que será difícil —cortó Marta agarrando el brazo del hombre—, Vero es la hermana de uno de los guardias civiles de la zona. Antes de salir con ella, tendrá que pedirle permiso a él.


  —Estoy seguro de que valdrá la pena —replicó el hombre mirando directamente a los ojos a Verónica y provocándole un escalofrío—. Hasta otro momento —se despidió sujetándole la mano y besándola.


  —Hasta pronto —replicó ella casi sin aliento.


  


  —Háblame del caso —comentó Pablo entrando en la cocina donde Ben continuaba leyendo los informes.


  —¿No estabas trabajando? —inquirió Ben, suspicaz.


  Pablo suspiró y se acercó a la nevera, comenzaba a entender los beneficios de trabajar en ese espacio.


  —No consigo concentrarme —replicó angustiado—. Cada vez que me siento veo la cara de Lola y no puedo evitar el sentirme culpable de su muerte —sacó un par de cervezas y se acercó a la mesa entregándole una a Ben.


  —No es tu culpa —replicó Ben—, no sabías lo que iba a pasar.


  —No, no lo sabía —comentó con la mirada perdida—, pero es mi libro y fueron mis apuntes lo que le dieron la idea, y ella estaba conmigo.


  —Quien haya sido ya no puede seguir leyéndote, así que no tendrá más ideas —dijo Ben siempre pragmático.


  —No le hacen falta, Ben —comentó nervioso—. No era la primera vez que los papeles aparecían donde no debían, al principio pensé que era Lola, pero ¿y si siempre fue él? Ahora tiene muchas ideas de cómo matar a una mujer, ya no necesita leer mis papeles —terminó, tomando su bebida—. Ya sabe cómo hacerlo.


  —En ese caso tendremos que analizar todos los casos de asesinatos que tienes en tu carpeta y esperar que intente usar alguno.


  Pablo suspiró pasándose los dedos por los cabellos.


  —No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo —comentó mirándolo a los ojos—, Lucía y tu hermana están afuera ahora y también el asesino —se levantó y comenzó a dar vueltas por la cocina—. ¿Y si se tropiezan con él? —inquirió nervioso.


  —Bueno, en primer lugar, no creo que ocurra, ellas iban al súper y no me imagino a nuestro asesino comprando comida a esta hora —tomó un trago de su cerveza antes de continuar—: y, además, Verónica tomó clases de defensa personal y sabe cómo enfrentarse a un criminal armado.


  —¿Y Lucía? —preguntó Pablo con intención. Comenzaba a irritarse al ver al otro hombre sonriendo.


  —Lucía sabe muy bien cómo utilizar el bastón.


  Pablo fijó su mirada en Ben, un segundo más tarde los dos soltaron una carcajada relajada.


  —Espero que tengas razón —continuó cuando se calmaron. Pablo se sentó y comenzó a revisar los papeles que había sobre la mesa—. No soportaría que algo les pasara.


  —Bueno, puedes ofrecerte para acompañarlas cuando salgan —comentó Ben con intención—. Toma —le entregó unas fotos—, tú también sabes de pesos, dime cómo hizo este hombre para subir el cadáver de la mujer hasta la lámpara.


  Pablo se quedó atónito ante las fotos que Ben le estaba mostrando. Las escaleras no eran uniformes. El faro parecía un edificio. Constaba de unos cinco pisos; cada tramo de escalera tenía una puerta lateral que comunicaba con el interior de la estructura. En las fotos podía leerse, escrito a mano con un rotulador, la utilización que habían tenido los pisos. Las notas recogidas por los agentes explicaban que las estancias habían tenido usos muy dispares en el transcurrir del tiempo. Habían sido la residencia del farero, oficina marítima, centro de archivo… Actualmente el piso superior estaba destinado a los instrumentos y accesorios de manteniendo del faro; un piso que, a juzgar por las notas, había sido etiquetado y revisado minuciosamente. El resto se mantenían vacíos.


  —¿Actualmente hay alguien viviendo en el faro? —preguntó.


  —No —respondió Ben—. Hace ya muchos años que nadie vive allí. Desde la remodelación —comentó revisando los apuntes—, solo el técnico encargado del mantenimiento viene una vez al mes a revisar que el sistema funcione correctamente.


  —¿En qué consintió la remodelación? —preguntó Pablo, escéptico, viendo las escaleras desiguales.


  —Restauraron la estructura, que estaba muy dañada, y cambiaron el sistema de alumbrado; ya no hace falta encenderlo de forma manual, ahora tiene un sensor que lo activa electrónicamente.


  —Última tecnología —ironizó Pablo—. No hay ascensor; ningún piso, salvo por las escaleras, se comunica con el lugar. Viendo donde encontraron a Lola, solo se me ocurren dos cosas: o la subió a lomos o la subió desde el techo —comentó señalando el pasillo exterior que rodeaba la corona del faro.


  —Pero si la subes por el exterior. ¿Por qué atarla a la lámpara y no a las ventanas? Eso produciría un mayor impacto visual —comentó intrigado.


  —No necesariamente —replicó Pablo impresionado con las imágenes—, tal vez lo que quería era darle un efecto a la luz, que la sombra del cadáver iluminara el firmamento.


  —¿Ocurre así en tu libro? —inquirió el sargento.


  —No, en el libro no hay luz, lo que impide que se encandile.


  —Eso no pasó aquí —comentó Ben resignado a contarle el caso—, no sabemos cómo lo hizo, pero subió el cadáver, lo ató a la lámpara y luego desapareció. Y en todo ese tiempo, el faro no dejó de funcionar ni un solo minuto.


  —¿Cómo se dieron cuenta de lo que sucedía? —preguntó curioso a su pesar.


  Ben suspiró, ya no había forma de detenerlo.


  —Estábamos paseando por el puerto. Lucía notó un comportamiento extraño en la luz del faro, pensamos que era unos cristales o un cable suelto así que llamamos al técnico. Al día siguiente el hombre me llamó desde el lugar para decirme lo que pasaba.


  —Una mujer atada a la lámpara y a saber cómo —murmuró Pablo.


  —Lo que dijo mi hermana antes, sobre tu faro, es una teoría que también es válida en este caso. Es imposible que haya subido por las escaleras, atado unas poleas a la reja externa, alzado el cadáver hasta allí y luego colocarlo en la lámpara.


  —Al menos que ya hubiera preparado el escenario —conjeturó Pablo.


  —Eso implicaría que estuvo más de una vez en el faro y eso no ocurrió.


  —¿Cómo lo sabes? —inquirió curioso.


  —Porque el día anterior el técnico había estado en el faro haciendo mantenimiento, por eso cuando falló la luz pensamos que tal vez había hecho algo mal, y esa noche no hubo movimientos extraños alrededor.


  —Supongo que lo sabes porque merodeaste por los alrededores —ironizó Pablo.


  —Siempre lo hago —afirmó mirándolo a los ojos.


  Los dos hombres sabían que la casa de Lucía era la más cercana al lugar de los hechos.


  —¿Sueles caminar por el lugar? —ironizó.


  —Acostumbro acompañar a Lucía hasta su casa todas las noches después de su sesión de rehabilitación. Y antes de que lo preguntes, no, no me he acostado con ella.


  Pablo enarcó una ceja, asombrado.


  —Yo sé cómo respetar a las mujeres —concluyó Ben.


  —Amar no es sinónimo de irrespeto, sino de todo lo contrario —dijo con cuidado Pablo.


  —Amar es… —Ben se interrumpió al escuchar el ruido de un coche acercándose a la casa—. Ya llegaron —afirmó—. Será mejor que recojamos todo esto antes de que lo vean.


  Los hombres se levantaron en el acto y recogieron todos los papeles. Luego se dirigieron a la puerta para ayudarlas con la compra.


  


  —¿Quién es Marta? —preguntó Lucía a Ben horas más tarde, mientras caminaban por el jardín de la casa.


  —Así que fue eso —replicó. Al fin encontraba sentido al comportamiento temperamental de su hermana en las últimas horas.


  —¿Me lo contarás? —inquirió.


  Ben suspiró, dudando si debía contarle algo tan privado.


  —De todas formas no es un secreto —murmuró para sí. Tomó aire y le explicó—: Verónica se enamoró de un chico del pueblo cuando era adolescente. Se comprometieron cuando ella se fue a la universidad. Él era patrón de un barco. La idea que tenían era la de casarse cuando ella se graduara de arquitecta y establecerse en el pueblo. Marta era nuestra vecina, y por alguna razón incomprensible, siempre sintió celos y envidia de Vero. Resumiendo: Vero regresó un día a casa para encontrarse con que el amor de su vida se había casado una semana antes con su vecina.


  —¡Guao! —exclamó ella—. ¿No hiciste nada? —preguntó asombrada.


  —No. Primero, porque yo también estaba en la ciudad haciendo unos cursos de criminología. Llevaba unos meses fuera y aún no me habían asignado a este pueblo así que no tenía idea de lo que estaba pasando en el de al lado. Además, una parte de mí se alegró de lo ocurrido.


  —No era hombre para tu hermana —afirmó.


  —Ni para ella ni para ninguna mujer.


  —¿Siguen casados?


  —Creo que sí. Él se ha dado oficialmente a la bebida y ella no oculta su amargura. Disfruta diciendo que todo lo que se acerca a Vero, termina siempre en sus manos.


  —¿Y tú? —preguntó entre curiosa y celosa—. ¿También caíste en sus manos?


  Ben se sonrojó.


  —Lo intentó, de hecho fui su primer intento, pero no soportó que Vero estuviera antes que ella y aunque hizo lo imposible por cambiarlo no lo consiguió.


  —Ninguna mujer lo ha conseguido —afirmó irónica.


  Ben se paró, se volvió hacia ella y mirándola a los ojos dijo:


  —Ninguna lo ha intentado.


  —Tal vez crean que no puedan conseguirlo —comentó esperanzada.


  —Yo no me acuesto con mi hermana —replicó con intención—. Si las mujeres creen que solo se puede amar de una forma y a una sola mujer, entonces son ellas las que tienen problemas —se volvió para seguir caminando—. Mi corazón es lo suficientemente grande como para querer a mi hermana, a mis abuelos, a mis amigos y a mi mujer, con el mismo cariño y lealtad… —giró la cabeza hacia ella—… pero con distinta pasión —le guiñó un ojo y continuó el camino.


  He aquí un hombre, pensó Lucía, y si yo tuviera las esposas no saldría de este lugar.


  CAPÍTULO 6


  
    Ben seguía en un callejón sin salida. Luego de semanas perdidas examinando pruebas y revisando el faro de arriba abajo, seguía igual que el primer día. Nadie había visto nada, y en el lugar no había huellas del asesino.


    Harto él y todo el personal de su oficina tanto del caso como de él mismo, había decidido tomarse un descanso. Respirar un poco de aire fresco que le ayudara a relajarse y verlo todo desde otra perspectiva. Sin darse cuenta, sus pasos lo llevaron hasta la puerta de Lucy, y cuando ella le abrió, lo llevaron directamente a sus brazos… y a su boca.

  


  Pablo no pudo evitar esbozar una gran sonrisa que terminó convirtiéndose en una carcajada, había decidido darle a «Ben» la pasión que le faltaba al sargento.


  —Veo que te ha vuelto la inspiración —comentó Lucía, entrando en el despacho.


  —Algo me dice que no por mucho tiempo —replicó, guardando el documento y cerrando el portátil. No quería que se descubriera antes de tiempo su sorpresa.


  —¿Qué puedo hacer por ti?


  —Verónica me odia —respondió convencida, mientras se dejaba caer en el sofá frente a Pablo.


  —Bienvenida al club —ironizó él.


  —No te hagas el gracioso —le reprochó—, ella tiene razones para odiarte, has sido muy maleducado con ella desde el primer momento, pero yo no —suspiró—. He tratado de ser su amiga, pero ella se ha encerrado y no hay forma de romper sus defensas.


  —Tal vez esté celosa —tanteó.


  —¿De qué? —preguntó molesta—. Si todo gira en torno a ella —añadió exasperada.


  —¿De veras? —Pablo alzó una ceja—. Explícamelo.


  —Tú por ejemplo —lo señaló con un ademán—, siempre que puedes la incordias. —Pablo se limitó a mirarla—. Ambos sabemos que eso significa que la chica te gusta.


  Pablo gruñó una negativa que Lucía fingió no oír.


  —Luego está Ben —señaló hacia la puerta—. Bebe el aire que ella deshecha. ¿Quieres algo Vero? —lo remedó—, ¿te sientes bien, cariño?, ¿puedo ayudarte en algo, tesoro? —con un ademán de impotencia continuó—: y yo no me quedo atrás, la llevo de compras, trato de charlar con ella y ser su amiga, ¡hasta sirvo de enlace para que conozca a un hombre que a todas luces se interesa por ella! —Pablo se enderezó en la silla—. ¿Y qué es lo que hace? Encerrarse. Sigue metida en su habitación. ¿Cómo iba a saber yo que Marta le había quitado el novio? —inquirió desesperada—, yo no suelo estar pendiente de esas cosas. Tú me conoces.


  —Pues ahora empiezas a estarlo —replicó Pablo con un tono de voz seco—. Así que explícame qué es eso del novio y quién es ese hombre que le presentaste.


  


  Tenía que salir de la habitación, sabía que tenía que hacerlo o su hermano pronto echaría la puerta abajo y entraría. Pero una parte de ella seguía estando muy vulnerable y no quería hacerlo. Ver a Marta, días atrás, le había hecho revivir todo el pasado de golpe. La búsqueda de piso, la elección del vestido de novia, las invitaciones… y todo para que unas semanas antes de la boda él terminara casándose con Marta, a quien, según sus propias palabras, había dejado embarazada. Los años habían pasado, pero no habían sido suficientes para olvidar la vergüenza y el dolor. Había conseguido volver y no encontrarse con él, toda una hazaña siendo los dos del mismo pueblo, pero no podía seguir así, tenía que enfrentarse a su pasado, tomar el mando del timón y seguir navegando por otras aguas.


  —Sí —se dijo en voz alta para darse valor—. Voy a salir de esta habitación, no veré el desorden que acampa por la casa y saldré a dar un paseo por el puerto. Después visitaré al abuelo y el pazo que tengo que arreglar, para eso he venido… y, tal vez, remate en el puesto de la Guardia Civil.


  Respiró hondo, abrió la puerta y salió hacia lo que se convertiría en su nueva vida.


  


  —Odio los callejones sin salida —gruñó Ben al cabo primero—. No hay ADN, no hay ascensor, ni trampilla. ¿Cómo subió el cadáver?, ¿cómo hizo para no cegarse con la luz del faro?, y todo esto sin que nadie lo viera —se volvió hacia ayudante—. ¿Y por qué el faro?, ¿este faro?, la mujer ni siquiera había estado en el pueblo y el escritor tampoco.


  —Tal vez por eso fue que la trajo hasta aquí, quizá pensó que no lo descubriríamos.


  —Pues ha hecho un buen trabajo —masculló el sargento. Mientras observaba la pizarra que tenía ante él.


  —Bueno, hay algo más que sabemos —comentó el ayudante—. Él, o ella, sabía de la existencia del escritor o no habría usado su material. Ergo, el escritor es el punto de partida de todo —concluyó colocando una foto de Pablo en la pizarra de hechos—. Dice que conoció a la víctima en un gimnasio en la ciudad, donde la invitó a venir con él —siguió diciendo mientras escribía en la pizarra—. ¿Cómo consiguió esa casa? —inquirió el ayudante.


  Ben se quedó con la boca abierta cuando fue a responder. La cerró, frunció el ceño, miró hacia su amigo y tomó el móvil. Unos segundos después habló:


  —Hola, soy Ben. ¿Podrías decirme cómo conseguiste las señas de la casa en la que estabas?


  Al otro lado de la línea, Pablo se quedó desconcertado ante la pregunta, luego de unos segundos le dio el nombre de una agencia inmobiliaria.


  —Gracias, hablamos más tarde —colgó—. Una agencia inmobiliaria —dijo mientras escribía el nombre en la pizarra.


  —¿Por qué eligió este lugar? —volvió a preguntar el ayudante.


  —Lucía —respondió entre dientes—. Es familia y al parecer ya conocía la zona.


  —¿Por qué no se quedó con ella? —inquirió con aire inocente, el cabo.


  Ben le dedicó una sonrisa ladeada antes de contestar irónico:


  —No estaba solo, ¿recuerdas? No te presentas en casa de una mujer si vas con otra.


  —Bien —comentó el hombre tratando de salir del atolladero al darse cuenta que había metido la pata con su superior—. Entonces una agencia le alquiló la casa. Él vino y se quedó encerrado en ella. ¿No salió ni siquiera a respirar aire? —el hombre parecía incrédulo.


  —Él no. Al parecer cuando consigue «inspirarse» nada lo detiene —recordó la escena del hombre escribiendo en su casa—. La mujer era la que hacía las compras y acostumbraba a correr todas las mañanas. Según las palabras del escritor, solo se veían a ratos.


  —Entonces él queda encerrado, ella sale y el asesino entra y revisa. No tiene sentido —meditó luego de unos minutos de silencio—. ¿Cómo pudo el asesino leer los papeles si él estaba en el estudio con esos documentos?


  —Comentó que en varias ocasiones encontró los papeles fuera de lugar, pero siempre lo achacó a la mujer, y viendo como está mi casa —Ben recordó el despliegue de papeles, dejados en todas partes, que ya le resultaba familiar—. No me extrañaría que los papeles estuvieran en cualquier lugar, además de su despacho.


  —Bueno eso nos deja con la pregunta: ¿Cómo dio el asesino con él?


  —Pablo comentó que ella salía todos los días, eso da pie a conocer y charlar con mucha gente. La ausencia de signos de violencia nos lleva a pensar que conocía a su asesino. Tal vez le comentó que era la musa de un escritor famoso y el asesino aprovechó la oportunidad.


  —Pero alguien habría visto algo, ¿no?


  —Eso es lo que vamos averiguar ahora —comentó Ben tomando su arma reglamentaria—. Vamos a pasear un rato por el pueblo.


  —Sargento —lo llamó su ayudante.


  —¿Sí?


  —¿Y si el asesino se fue?


  Ben hizo una mueca ante la pregunta.


  —Estoy seguro de que el alcalde nos ayudará —decidió antes de salir al calor de la tarde.


  


  —Una tarde agradable, ¿no le parece? —el hombre se acercó despacio a Verónica, mientras caminaba por el paseo del puerto. Su voz seguía estremeciéndola sin saber por qué.


  —Sí, la verdad es que el día está siendo bastante agradable —comentó tratando de aparentar despreocupación.


  —¿Va a quedarse en este pueblo? —preguntó, acercándose más a ella.


  Verónica sonrió tratando de ser cortés.


  —En el de al lado —comentó señalando el horizonte.


  —¿Este no le gusta? —inquirió curioso—. Aparenta tener muchas posibilidades.


  —Así es, pero no es mi hogar.


  —Sin embargo, está aquí, al igual que su hermano —comentó despacio.


  Estaba claro que había sacado partido de la compañía de Marta. Verónica colocó otra raya imaginaria en la pizarra de faltas de la mujer; comenzaba a quedarse sin espacio. A ese ritmo tendría que imaginarse una pizarra nueva.


  —Así es, mi hermano vive aquí. Él tiene su vida y yo la mía —replicó algo molesta.


  —Sin embargo, ahora está aquí. ¿Puedo preguntarle por qué?


  —Tiene usted familia señor… Álvarez. —¡Bien, lo recordé!, pensó ella.


  —Ya no —replicó con voz plana.


  —Lo lamento —se disculpó.


  —No se preocupe hace mucho de eso, continúe por favor.


  —Cuando vengo a esta zona divido mi tiempo entre todos mis familiares, ahora estoy con mi hermano.


  —¿Y después?


  —Iré con mis abuelos.


  —¿También en este pueblo? —inquirió.


  Verónica comenzaba a molestarse, no le gustaba el interrogatorio al que estaba siendo sometida.


  —No, en el de al lado.


  —Entonces tendré que mirar allá —insinuó el hombre—. Al parecer es dónde se encuentran los tesoros.


  —Bueno, yo le recordaría que allá se encuentra su amiga Marta, estoy segura de que ella podrá informarle mejor que yo sobre las posibilidades del pueblo.


  El hombre hizo una mueca imperceptible.


  —Es un poco insistente, la verdad.


  —Sí, así es ella —asintió, contenta de llegar al final del muelle—. Ha sido un placer volver a verlo, señor Álvarez —comenzó extendiéndole la mano.


  —Antonio —replicó él tomando su mano—. Llámame Antonio y espero que no te importe que te llame Verónica.


  —No hay problema, Antonio. Hasta otro momento —Verónica intentó recuperar su mano sin éxito—, seguro que nos veremos pronto.


  —¿Cenamos esta noche? —preguntó el hombre, obviando su despedida y mirándola directamente a los ojos, parecía querer hipnotizarla.


  —Lo siento, Antonio, pero me es imposible, estoy con mi hermano y unos amigos, no puedo dejarlos solos.


  —Sin embargo, lo están ahora.


  —Todos están trabajando y yo aprovechaba unos minutos antes de empezar a trabajar también.


  —¿Algún proyecto importante?


  Definitivamente este hombre me da mala espina, se dijo a sí misma.


  —Sí. Cazar ratones —replicó lo primero que le vino a la mente.


  —¿Ratones? —el hombre alzó las cejas divertido y luego frunció el ceño—. ¿Tu proyecto es matar ratones? Qué interesante —murmuró mientras sus ojos adquirían un brillo tenebroso.


  —No mato, solo cazo. Mi abuelo es exterminador y yo lo ayudo en mi tiempo libre.


  —Vaya, me encantaría poder charlar un día con tu abuelo y ayudarte en la tarea.


  —Te avisaré en mi próxima escapada —prometió en vano, no dejaría que la acompañara ni a la iglesia.


  El hombre sonrió diabólicamente, confirmando los pensamientos de Verónica. Sacó una tarjeta del bolsillo de su camisa y la colocó en la mano que mantenía sujeta, comentando:


  —Haremos una gran pareja Verónica, tu abuelo exterminador, tú arquitecta, yo constructor y tu hermano vigilante de obra. Un plan perfecto —susurró como si saboreara un buen vino.


  —Te llamaré —cortó ella, tratando de salir de esa entrevista—. Ahora se me hace tarde.


  —Hasta pronto, Verónica —replicó el hombre dándole un pequeño apretón en la mano.


  —Hasta otra —se despidió mostrando una sonrisa falsa.


  Seguía sin comprender qué había hecho en su otra vida para merecer que en esta, le tocaran a ella todos los locos sinvergüenzas del planeta. Suspiró, odiaba que los locos fueran tan apuestos. ¿Cómo podía una mujer con sangre en las venas decir no al hombre que acababa de dejar a su espalda? Alto, moreno, de ojos negros e intensos, con voz ronca como la de un hombre completamente saciado después de una noche intensa de pasión. Y, sin embargo, tenía algo, un no sé qué que le provocaba escalofríos y no precisamente de lujuria. Si hasta este momento había tenido la necesidad de mantener los ojos abiertos, ahora era imperioso tener todos sus sentidos alertas. Más con un asesino suelto en el camino.


  


  Aun no tenía claro qué adjetivos utilizar para los habitantes de esa casa: inoportunos, agobiantes, molestos, fastidiosos, odiosos… incordios… Suspiró, nunca terminaría con los adjetivos, ni con su novela. Primero la presión de la editorial, luego Lola y su muerte, ahora la investigación y sus aristas. ¿Cómo podía una mujer tan inteligente, enredarse con un patrón de barco?


  —Y encima desaparece —gruñó, mientras caminaba alrededor del estudio.


  La llamada de Ben no mejoró su día, estaban investigando y eso le parecía bien, no tanto así el que siguieran viéndolo como su principal sospechoso.


  Analizando fríamente los hechos era lógico que lo pensaran, no tenía coartada y contaba con todo el conocimiento para llevar a cabo el crimen. Recordar que su material de trabajo había sido manipulado le erizó el vello de la piel, ni siquiera él había sospechado que alguien había entrado en su casa mientras escribía, dormía o tenía relaciones sexuales con Lola.


  Por más que daba vueltas al asunto no encontraba salida. Solo esperaba que el asesino no siguiera con las opciones que tenía para continuar su novela y, considerando la inteligencia propia de esa clase de asesino, era más que probable que lo hiciera. Temía lo que esa información pudiera significar, por eso se había dedicado a transcribir todos los datos que había recopilado al ordenador. Ahora se debatía entre quemar todos los papeles o entregárselos a Ben como parte de la investigación.


  Sabía que esa, y no otra, era la razón por la que no había seguido escribiendo la novela. Se había limitado a escribir escenas de relleno que le venían a la mente. Le horrorizaba escribir un crimen y que este se reprodujera de nuevo.


  De pronto su móvil sonó sacándolo de sus pensamientos, al ver el nombre que aparecía en la pantalla, protestó débilmente. Su madre tenía la capacidad de leer su mente aun estando a cientos de kilómetros de él.


  —Hola, mamá —saludó sin mucha emoción.


  —¡Vaya! El hijo pródigo se ha dignado a contestar el teléfono. ¿Se puede saber dónde estás metido? —preguntó la mujer malhumorada—. Estoy cansada de llamar y nadie me contesta ni siquiera tu muñequita de temporada.


  Pablo gimió mentalmente, lo último que le apetecía era explicar lo ocurrido a su madre.


  —¿Y bien? Estoy esperando —comentó exasperada.


  —Bueno para hacerte un resumen —comentó después de suspirar resignado—, la chica se fue para siempre y yo me he mudado temporalmente.


  —¡¿Te has mudado?! —exclamó la mujer asombrada—. ¿Cómo?, ¿por qué?


  Típico, obvia el «se fue para siempre», pensó él mientras esperaba que su madre terminara con las preguntas.


  —¿Quieres que me comunique con la agencia que te rentó la casa para formalizar una queja?


  —No hace falta madre —respondió cansado—. Simplemente me encontré con Lucía y me fui a pasar unos días a su casa.


  —No estás en su casa —afirmó su madre.


  —¿Cómo lo sabes? —Nunca dejaba de asombrarse de las informaciones de su madre.


  —Porque estaba preocupada por ti, y me he cansado de dejarle mensajes en su teléfono. Ya verá cuando la encuentre.


  Pablo hizo una mueca y trató de apagar el botón de alarma que había encendido su madre mientras buscaba una explicación lógica. Miró alrededor como si la respuesta estuviera en el aire, y esta le llegó desde la mesa del café.


  —Ratas —dijo de pronto, contento por tener la solución.


  —¿¡Ratas!? —exclamó su madre de nuevo—. ¿Pero de qué hablas?


  —Había ratas en la casa de Lucía —Pablo le pidió disculpas mentalmente por la tremenda mentira—. Y un amigo nos ofreció su casa por unos días mientras la desinfectan.


  —¿Y por qué no fueron a la tuya? —inquirió suspicaz.


  —Bueno porque… —comenzaba a desesperarse—. Porque está saliendo con el dueño de la casa donde estamos y… ya sabes…


  Casi queda sordo de los gritos de felicidad de su madre.


  —Eso es genial. Ya era hora, y a ver si sigues el ejemplo. Está bien que no aparente la edad para ser abuela, pero me gustaría tener un nieto pronto, mientras todavía pueda malcriarlo.


  Pablo se contuvo para no decirle a su madre que era más fácil y divertido comprarse un perro. Al fin y al cabo la idea no era molestarla.


  —¿Y por qué llamas madre? —preguntó tratando de desviar el tema.


  —¡Oh! Bueno… —comenzó la mujer—. Era solo para avisarte que tengo unas semanas libres y había pensado pasar por tu casa para hacerte algo de comida. Pensé que esa mujer deportista podría alimentarte aunque fuera con pastillas macrobióticas, pero ya que se fue, y yo estoy disponible, iré a pasar una temporada contigo, así podrás dedicarte en cuerpo y alma a tu novela.


  Pablo se paró de golpe, su madre tenía la habilidad de dejarlo sin habla y esta vez se había superado.


  —Madre, no estoy viviendo en mi casa.


  —Una razón más para que vaya —asintió la mujer—. Lucía debe querer estar a solas con su pareja y tú lo único que haces ahí es estorbar. Así que no se hable más, en un par de días puedes pasar a buscarme por la estación. Yo me encargaré de ti y de que Lucía tenga el tiempo para consolidar su relación. Quién sabe y hasta consigo una buena mujer para ti en el camino —comentó feliz.


  —Madre no puedes venir, no es seguro.


  —Pamplinas. Está decidido. ¿Dónde voy a estar más segura que con mi hijo? Llegaré allí en unos días y no se hable más. Ahora te dejo tengo que hacer unas diligencias antes de irme para allí. Cuídate cariño. —La mujer colgó, dejando al otro lado de la línea a un Pablo desesperado.


  —¡Hola! Ya llegué —dijo Verónica entrando en la oficina de sus abuelos.


  —Hola, cariño. ¿Qué tal va todo? —preguntó su abuela acercándose.


  —Bueno, quitando la maravillosa idea de juntar bajo el mismo techo a cuatro personas tan dispares, todo va bien.


  —Una de esas personas es tu hermano —le llamó cariñosamente la atención—. No puede ser tan malo.


  —No, es peor —le susurró cómplice—. Si Ben es desordenado los otros dos son… —se calló buscando la palabra que los definiera sin éxito—. ¿Qué quieres que te diga? —suspiró—. Ben es el rey del orden al lado de los demás.


  La anciana rio con ganas.


  —Vero, no puedes ser tan estricta, no todo es siempre blanco o negro.


  —Yo creo que sí, blanco es limpio, negro sucio. Tienes que ver lo que se ha convertido aquello, papeles en el despacho, en la cocina, maquetas en el comedor… no te cuento de los cuartos, no me atrevo a ir más allá del mío. La nevera está llena de papelitos amarillos. Si no es un recordatorio de una cita, lo es de una escena de novela, cuando no un aviso de llamada o la lista de la compra, es casi la sección de clasificados del periódico. —La anciana sonrió.


  —He oído decir que el escritor es muy guapo —comentó la abuela con intención. Vero hizo una mueca de desprecio.


  —Eso depende de tus gustos. Si te agradan los maleducados, que se la viven a medio vestir, que tuercen las palabras cada vez que pueden y cuando no te ignoran, pues sí, es muy apuesto.


  —¿De qué color son sus ojos? —inquirió la mujer.


  —¿Sus ojos? —repitió, sorprendida por la pregunta—. Pues… castaño claro.


  —Hmm, interesante —murmuró la señora.


  —¿Por qué?


  —En mi juventud siempre se decía que para saber si a una chica le gustaba un hombre había que preguntarle por el color de sus ojos, si no lo sabía o no se acordaba, es que no le importaba y tú, cariño —comentó abrazándola—, sabes incluso que son claros, lo que significa que le has detallado a fondo y que te gusta —terminó guiñándole un ojo.


  —Oh, vamos. Basta con mirar a una persona a los ojos para saber de qué color los tiene.


  La mujer alzó una ceja.


  —Hoy mismo, por ejemplo —intentó excusarse—, vi a un hombre cuyos ojos son negros como la noche cerrada y créeme, no es un hombre por el que suspiraría o dejaría de dormir.


  —¿Quién es ese hombre? —preguntó la abuela con voz preocupada.


  —Un visitante que conocí hace unos días. Me lo encontré junto con Marta en el supermercado.


  —Esa mujer —masculló la señora, provocando una sonrisa en la nieta.


  —Hoy me lo encontré mientras caminaba por el puerto y me invitó a salir.


  —¿Aceptaste?


  —No. No sé, hay algo en él que no me termina de gustar; al menos yo no confiaría en él —comentó pensativa—, es muy… invasivo. Ya sabes, pregunta mucho, se acerca demasiado e invita con insistencia.


  —Deberías hablar con tu hermano —le aconsejó la mujer comenzando a preocuparse—, recuerda que en este momento todos son sospechosos y nadie es de fiar.


  —¿Quién no es de fiar? —preguntó Ben, entrando en el recinto acompañado de su compañero.


  —Nada serio. Un hombre que conocí hace unos días.


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —Bueno, pensé que Lucía te lo diría, estaba con ella cuando nos presentaron… casi diría que fue ella quien nos presentó —comentó burlona.


  —No me dijo nada —replicó molesto—. Creí haber sido claro al decirles que tuvieran cuidado, hay un asesino suelto y no estoy por la labor de seguir levantando cadáveres y menos familiares.


  —No exageres, Ben —le reclamó su hermana al ver el estremecimiento de su abuela.


  —Has dicho que no te daba buena espina —le recordó la anciana.


  —Quiero que me des todos los datos que tengas de ese hombre. Domínguez se encargará de investigarlo —comentó volviéndose hacia el cabo, que se limitó a asentir.


  —¿Y tú qué haces aquí? —preguntó Verónica a su hermano.


  —Vengo a hablar con el abuelo —contestó.


  —¿Algo en particular? —preguntó la abuela.


  —Quería saber si ha descubierto algo sobre la víctima —inquirió Ben, resignado. Podía luchar con una, pero no con las dos mujeres de la casa.


  —No mucho —comentó la anciana, asombrando a su nieto—. Vamos Ben, llevo más de cincuenta años casada con tu abuelo, no pretenderás que no compartamos información.


  Ben suspiró y dijo:


  —¿Entonces?


  —En el pueblo reconocen que la habían visto. Hacía la compra semanal en el súper de la esquina y tomaba té con tostada de desayuno en el bar de la playa. A veces aceptaba una cerveza. Solía trotar por el muelle todos los días y seguir así hasta su casa.


  —¿Quién la llevaba cuando hacía la compra? —preguntó Verónica—. ¿Tenía coche?


  —Sí, supongo —comentó la abuela dubitativa—, no me la imagino trotando hasta su casa con bolsas de la compra en la mano.


  —Pablo tiene un coche —afirmó Ben—. Debía usarlo para esos momentos.


  —¿Y cómo hizo cuando se fue? —preguntó Verónica extrañada—. Debió irse con al menos una maleta, si el coche es de Pablo y él no la llevó, ¿cómo se fue?


  Ben abrazó y besó a su hermana, esa podía ser la pista que necesitaba para comenzar a atar los cabos de la investigación.


  —Volvamos a casa —dijo tomando a Verónica de la mano—. Preguntemos a nuestro afamado escritor cómo fue que su muñeca se fue de casa.


  —¡Eh! ¡Que acabo de llegar! —protestó Verónica.


  —Pues ahora te vas —ordenó Ben, luego, para tratar de calmar los ánimos, comentó—: ¿No quieres saber las respuestas a tus preguntas? Además, no voy a dejarte sola cuando hay un asesino y un hombre que te da mala espina sueltos por el pueblo.


  Diciendo así se despidió de su abuela y arrastró a Verónica hasta el coche patrulla. Luego dio órdenes a su compañero para que fuera a hablar con la policía municipal del pueblo a ver si tenían alguna otra información.


  


  —¿Tienes un minuto? —comentó Ben entrando en su despacho que ahora se había convertido en el de Pablo. Este suspiró, una vez más, resignado a no terminar jamás su capítulo.


  —Tú dirás —lo alentó.


  —Vero se hizo hoy unas preguntas muy interesantes y tal vez tú tengas las respuestas.


  —¿Vero está trabajando en el caso? —inquirió sarcástico, alzando una ceja.


  —Siempre es bueno tener una perspectiva ajena y ella es excelente para eso. Tal vez deberías pedirte que te ayude, me parece que estás un poco… atascado —terminó, señalando el portátil que se encontraba sobre la mesa.


  Perfecto, pensó Pablo, hasta el sargento se ha dado cuenta de que no escribo.


  —¿Qué deseas saber? —preguntó tratando de olvidar su problema.


  —Lola hacía la compra semanal.


  Pablo se lo pensó antes de responder.


  —Bueno, supongo que sí.


  —¿Qué significa el «supongo»?


  —No se lo digas a nadie, pero cuando me inspiro me olvido de comer. Esa es una de las razones por las que no puedo estar solo cuando escribo, si no hay alguien recordándomelo puedo pasar días sin alimentarme.


  —¿No comiste durante los días que estuviste con ella? —preguntó asombrado.


  —Bueno… supongo que sí. Pero si me preguntas qué comí, te mentiría si te lo dijera. Solo recuerdo un paquete de patatas fritas y una cerveza que me tomé en algún momento de la semana.


  Ben suspiró.


  —Bueno, pues te diré que sí comías, y que ella hacía la compra. Lo sabemos porque acabamos de preguntar y la cajera la recuerda.


  —Vale —asintió Pablo esperando.


  —Recuerdas el día que ella se fue.


  Pablo hizo una mueca.


  —Inolvidable, consiguió romper el hechizo.


  —Perfecto —comentó Ben esperanzado—. ¿Recuerdas cómo se fue?


  Pablo se le quedó mirando como si le hubiera salido otra cabeza.


  —¿Cómo se fue? —preguntó aturdido.


  Ben comenzaba a desesperarse.


  —Tuvo una discusión contigo, subió, recogió sus maletas y se marchó. ¿Es así como pasó?


  Pablo intentó hacer memoria.


  —Discutimos, aparecieron los ratones, ella dio un portazo, luego de un rato volví a escuchar otro y nada más.


  —¿Estás diciéndome que se fue caminando?


  Pablo reflexionó.


  —Pues sí, es la única explicación que encuentro —comentó aturdido—. Mi coche era el único que había, y no se movió en todo ese tiempo. Y la verdad, no recuerdo haber escuchado el ruido de otro coche el día que se fue.


  —¿Escuchaste el ruido de algún otro coche durante el tiempo que estuviste en tu casa?


  —Tal vez… una o dos veces, no más —comentó—. Pero siguieron de largo no se pararon en casa.


  —¿Y cómo hacía entonces Lola con la compra? —preguntó Ben extrañado.


  —No tengo idea.


  —¿Pudo haber usado tu coche?


  —Al menos que me haya mentido, no —comentó—. Me dijo que no sabía conducir.


  —Entonces tenemos a alguien que la ayudaba a subir la compra hasta tu casa y que tuvo que ayudarla a bajar hasta el pueblo.


  —No pudo haber hecho eso sin que yo me enterara. La calle es solitaria, cualquier ruido se escucharía.


  —Sin embargo, tú no escuchabas ni cuando ella hacía las compras —argumentó Ben.


  —La verdad, no recuerdo haber comido algo además de las patatas fritas, la cerveza y un par de desayunos —comentó frotándose la barbilla, le hacía falta una buena afeitada.


  —Pues creo que va siendo hora de que empieces a recordar amigo —comentó Ben levantándose y dirigiéndose hacia la puerta—, cada laguna en tu memoria te hace más culpable.


  —Ben —lo llamó Pablo cuando este ya estaba en el umbral, al volverse hacia él le dijo—: Yo no la maté.


  —Quisiera creerte Pablo, pero todas las pruebas están en tu contra. Es tu novela, tu ejemplo, tu faro, tu chica… no hay nada que hable a tu favor. Será mejor que pienses en ello —concluyó Ben, cerrando la puerta tras de sí. El caso siempre llegaba a callejones sin salida y empezaba a desesperarse.


  CAPÍTULO 7


  
    «Algo blanco se movía sobre las encrespadas olas confundiéndose con la espuma. Parecía el camisón de una mujer, como si esta se estuviera hundiendo. Corrió hacia ella, pero ya era demasiado tarde. El grito, que venía abriéndose paso, por fin encontró salida y el sonido alertó a los vecinos. Todos estaban inquietos, pues sospechaban que algo estaba sucediendo allá afuera; aun así, no tenían el valor de salir.


    La llamada desesperada de la mujer pidiendo ayuda solo encontró oídos en el vigilante nocturno del puerto, quien llegó corriendo pensando en socorrer a una mujer malherida. Conocía las historias que se contaban en el pueblo, pero él se negaba a dejarse llevar por la leyenda. Creía en lo que veía y escuchaba, y en ese momento solo veía a una mujer desesperada que hacía señas para que alguien la ayudara.


    Se acercó a ella, era toda una diosa que casi lo convierte en una estatua de sal cuando vio lo que le señalaba. En la orilla, el cuerpo sin vida de una mujer, se acercaba y alejaba siguiendo la danza macabra de las olas…»

  


  Su teléfono comenzó a sonar incesantemente. Pablo seguía desesperado, su madre insistía en llamarle y él estaba loco por llegar a la mitad de su novela, toda una hazaña considerando que solo tenía un asesinato. Había dado tanta importancia a los personajes y a las escenas de pasión que comenzaba a dudar, sinceramente, que su historia se mantuviera en el género de novela negra.


  Desconectó el teléfono malhumorado. Era domingo por la tarde y por primera vez la casa estaba tranquila, algo asombroso considerando que todos sus ocupantes se encontraban en ella.


  Sabía que Lucía estaba en su habitación preparando una conferencia a la que había sido invitada. Los hermanos Andrade seguían en la cocina reflexionando, entre maquetas, informes y fotos, sobre el perfil del asesino y buscando algún error que este hubiera podido cometer.


  Sus pensamientos se quedaron en Verónica. Comenzaba a preocuparse el no poder quitársela de la cabeza. En más de una ocasión había tenido que cambiar los nombres de sus personajes mientras escribía las escenas de pasión. Empezaba a obsesionarse y eso le preocupaba enormemente.


  De alguna manera agradeció la llamada a la puerta que lo sacó de sus pensamientos a la vez que daba paso a Lucía. Recordaba que en la adolescencia recomendaban darse duchas frías para calmar los deseos y, de haber seguido con esos pensamientos, no habría tenido más remedio que tomarse una.


  —Siento molestarte, Pablo, pero es tu madre —comentó Lucía, acercándose al escritorio con un brazo extendido en cuya mano portaba su móvil como si fuera algo extraño o peligroso.


  Pablo suspiró, debería haber previsto que su madre llamaría a Lucía. Comenzaba a creer que la ducha fría habría sido preferible antes que atender a su madre, aunque ambas generaban en su cuerpo el mismo efecto. Tomó el teléfono y habló:


  —Madre, ¿puedo hacer algo por ti?


  —Sí. Puedes empezar diciéndome dónde estás —replicó la mujer malhumorada—. Llevo tres horas dando vueltas por este pueblo perdido de la mano de Dios.


  Pablo se levantó de golpe asustando a Lucía, que seguía frente a él esperando por su móvil.


  —¡¿Qué estás dónde?!


  —En el pueblo —repitió la mujer—. Y no hace falta que grites. Te avisé que vendría a cuidar de ti ahora que tu chica te ha dejado. Y aquí estoy. Pero tú no. ¿Dónde estás?


  Pablo miró a su alrededor, desesperado, tratando de buscar una salida a su problema. Había olvidado que su madre pensaba ir al pueblo. No podía quedarse con su madre, pero tampoco podía dejarla sola en una casa sin seguridad suficiente. Finalmente se acercó a Lucía suplicando ayuda con la mirada.


  —Madre —comenzó a decir despacio para que Lucía entendiera la situación, mientras encendía el manos libres—. ¿Estás diciéndome que te encuentras en Caneliñas?


  —¿Cuántos días llevas sin comer? —Fue la respuesta de su madre—. Debes estar bajo en potasio porque no eres capaz de recordar lo que acabo de decirte.


  —¿Estás en la casa que alquilé? —preguntó nervioso.


  —Ya no —gruñó su madre—. Fui allí, pero la casa estaba cerrada. Me acordé que comentaste de la casa de Lucía, así que pasé por allí, pensando que ya estaría lista, pero también está cerrada. Así que me acerqué a un bar y llevo cerca de una hora tratando de comunicarme contigo.


  —¿Estás en un bar? —Pablo no conseguía salir de su asombro.


  —La verdad hijo, empiezas a preocuparme —expresó su madre—. ¿Vas a decirme dónde estás o tengo que buscar un hotel para pasar la noche? Me gustaría conocer al novio de Lucía.


  Pablo perdió el poco de color que le quedaba en el rostro al comprender que Lucía acababa de enterarse del supuesto noviazgo que tenía con Ben. Si el sargento llevaba unos días mirándolo con cara de pocos amigos, después de esto no le quedaba duda de que tendría que incluir en su relato un capítulo especial con las vivencias del protagonista dentro de una celda del puesto de la Guardia Civil del pueblo.


  —No te muevas, madre, voy a buscarte —cortó Pablo. Luego extendió el teléfono hacia Lucía. Ella lo miraba como si este se hubiera transformado en un extraterrestre y estuviese dudando si considerarlo amigo o enemigo. Pablo, a su vez, boqueaba como pez fuera del agua. En otras circunstancias ambos habrían caído al suelo a carcajadas, ahora solo querían correr hasta un lugar seguro.


  —No puede hablar en serio —comentó Lucía en un hilo de voz—. Dime que no era tu madre y que no está aquí.


  Pablo suspiró, y se mesó los cabellos, resignado.


  —Me temo que es cierto.


  —¿Piensas ir a buscarla y traerla aquí? ¡Estás loco! —gritó.


  —¿Qué quieres que haga, Lucía? No puedo dejarla tirada, y menos sola en una casa que ha sido visitada por un asesino —suspiró—. Tengo que hablar con Ben ya sea para dejar que ella venga o para que me vaya yo.


  Minutos más tarde los cuatro estaban sentados en la cocina mirándose con cara de consternación.


  —Bueno, siempre podemos enviarla con el alcalde —sugirió Verónica, que veía en ello la oportunidad de molestar a su abuelo por dejar que la encerraran en esa casa de locos.


  —No creo que quieras que Ben encierre a tu abuelo por intento de asesinato —masculló Lucía, evitando mirar a Pablo.


  —Bueno, está claro que no podemos dejar que Pablo abandone la casa…


  —Sí, olvidaba que estoy preso —cortó con aspereza.


  —Retenido —ironizó Verónica—. Y solo por tu bien.


  —Así que —continuó Ben, haciendo caso omiso a los comentarios—, no quedará más remedio que permitir que la madre de Pablo se quede con nosotros.


  En la cocina resonó un quejido colectivo.


  —¿Estás seguro de que eso es lo que nos conviene? —inquirió Verónica—. Tal vez si soltamos al cebo —señaló a Pablo—, nuestro hombre decida volver a visitarlo y cometa un error.


  —Lo pensé. Pero no me atrevo hacer eso con una señora mayor en el lugar.


  —Si quieres envejecer te recomiendo que no le recuerdes a Olivia su edad —le aconsejó Lucía—. Es un poco sensible con ese tema.


  —Tengo que ir a buscarla —comentó Pablo resignado.


  —Espera un poco —le pidió Lucía—. Deja que se tome un par de cervezas más, así no tendrá tiempo para reclamar nada. ¡Oh, Dios mío! —exclamó poniéndose de pie—. Hay que arreglar la casa antes de que llegue.


  —Será mejor que te sientes —comentó Pablo con voz apesadumbrada—. Hay otra cosa que deberíais saber antes —luego de una pausa continuó—: Le dije a mi madre que me había ido a pasar unos días a tu casa y que habíamos tenido que abandonarla porque encontramos ratas.


  Un silencio opresor planeó en el lugar hasta que Lucía estalló.


  —¡Ratas! ¿Has osado decir que tengo ratas en mi casa? ¿Te has vuelto loco?


  —Eso no es todo —continuó compungido—. Ella preguntó por qué no habíamos ido a la mía si no podíamos estar en la tuya mientras las exterminaban y yo le dije que no habíamos ido porque tú… Nos estábamos quedando en casa de tu novio. —Pablo había ido reduciendo el tono de voz hasta que esta quedó solo en un hilillo casi inaudible.


  —Pensé que antes había escuchado mal. ¿Estás diciendo que le dijiste a tu madre que nos estábamos quedando en la casa de mi novio? —Lucía no salió de su asombro hasta que escuchó la sonrisa reprimida de Verónica—. Tú, no te rías —le dijo—. Soy capaz de decirle a Olivia que eres su nueva chica —sentenció señalando a Pablo.


  —¡Eh! Que yo no tengo nada que ver con esto.


  —Vives aquí así que también es tu problema.


  —Solo temporalmente y porque mi hermano se empeñó. Aunque pensándolo bien, si ahora Ben tiene un nuevo huésped tal vez pueda ir de nuevo a casa.


  —No te hagas ilusiones —suspiró Ben, cansado.


  Verónica se limitó a gruñir.


  Minutos más tarde, y antes de que Pablo reuniera el valor necesario para ir a buscar a su madre, sonó el timbre de la casa sacándolos a todos de su estado de reflexión.


  —Debe ser Domínguez —comentó Ben a Verónica cuando esta se dirigía hacia la puerta—. Quedó en venir para traerme las últimas pesquisas.


  Cuando Verónica abrió la puerta no supo cómo reaccionar, tenía ante sí a un Domínguez mucho más alto y jovial, que aparentaba menos de los cincuenta y siete años que llevaba encima. A su lado se encontraba una mujer de cabello corto y tan rojo que hacía daño a los ojos. Algo en ella le resultaba familiar, pero no daba con el qué. Aun así no pudo evitar sentirse incómoda cuando la mujer la recorrió de arriba abajo con una mirada calculadora. Comenzaba a sentirse como un animal de laboratorio.


  —Cabo Domínguez —saludó tratando de aparentar formalidad—, el sargento lo espera.


  —Hola, señorita Verónica. Permítame presentarle a la señora Olivia Cárdenas —comentó señalando hacia la mujer—. La madre del escritor.


  —Encantada de conocerla señora —la saludó Verónica, extendiendo la mano y tratando de ocultar la sorpresa.


  —Sí. Eres la adecuada —fue la respuesta de la mujer, mientras apretaba su mano sin dejar de examinarla. Lo que ocasionó un escalofrío en la espina dorsal de Verónica.


  —Por favor, pasen. Ben está en la cocina —comentó, mirando al hombre—, ya sabe dónde queda.


  —¡Cómo! ¿Ya se va? —preguntó la mujer, agarrándola por un brazo cuando Verónica intentó escapar en dirección a su habitación.


  —Sí, tengo que trabajar —intentó excusarse.


  —¡En domingo! ¡Oh, por favor!, venga con nosotros —instó la mujer arrastrándola del brazo—. Estoy segura que tanto trabajo no es bueno. Es más, creo que le hace falta un poco de mi comida especial para escritores. Por fortuna, traje suficiente para todos.


  Los minutos que siguieron convirtieron la casa en un auténtico caos. Pablo no salía de su asombro, su madre había conocido al ayudante del sargento en el bar y este se había ofrecido a traerla a casa, lo cual no era un inconveniente porque de todas maneras él se dirigía hacia allí. Lucía tuvo que presentar a Ben como su novio y este, al igual que Verónica, se vio sometido al escrutinio de los ojos de la mujer, los cuales eran idénticos a los de su hijo.


  —Sí. Eres perfecto para Lucía —asintió la mujer feliz—. Bien, ya que quedó claro que me voy a quedar con vosotros y me haré cargo de este hogar que se encuentra un poco… desamparado —comentó mirando a su alrededor con ojo crítico—. Será mejor que empiece a poner todo en orden. Comenzando por este caos de cocina.


  Cinco pares de ojos la miraron alarmados.


  —No… no puede estar hablando en serio —balbuceó Ben—. No hace falta que haga nada. Disfrute de las vacaciones.


  —No vine de vacaciones, querido —comentó risueña la mujer—. Vine a hacerme cargo de mi hijo, y da igual cuidar a uno que a cinco —sentenció, mirando al cabo primero.


  —Madre, creo que no hace falta que trabajes tanto —intentó mediar Pablo—. De verdad, lo tenemos todo controlado.


  —¿Eso crees? —preguntó alzando una ceja—. ¿Llamas a esto tener el control? —señaló la cocina—. Hay papeles en la mesa, estoy casi segura de que la nevera tiene más ingredientes por fuera que por dentro. No, no señor, de ahora en adelante yo me ocuparé de la cocina.


  —Se lo agradezco mucho, señora Cárdenas —intervino Ben—, pero como puede ver, la casa no tiene mucho espacio y necesitamos la cocina para trabajar.


  —Querido eres un guardia civil, tienes un despacho para eso —comentó, señalando los documentos sobre la mesa—. No serás de los que trae el trabajo a casa, ¿verdad? —preguntó alarmada—. Hasta un sargento debe descansar.


  —Y suele hacerlo —replicó Verónica—, solo que este caso es especial y estamos todos trabajando en él las veinticuatro horas del día.


  —¡Vaya! —exclamó asombrada—. ¿También Pablo?


  —Mamá —gimió él.


  —También Pablo. Nos está ayudando con… la imaginación —terminó Verónica.


  La señora Cárdenas la miró suspicaz.


  —¿Y cómo es que termina una chica como tú de ayudante de un sargento?


  —Pues muy fácil —replicó orgullosa—. Convirtiéndose en su hermana.


  Luego de esta conversación todos se dieron por vencidos. El centro de operaciones se trasladó al comedor y a la sala, repartiendo la información entre los dos espacios. Y la señora Cárdenas se apoderó la cocina y del resto de la casa.


  


  —¿Adónde vas? —preguntó Ben a su hermana un par de días más tarde.


  —A tomar un poco de aire fresco —replicó cansada—. Si tengo que escuchar una vez más que no nos alimentamos bien, que debemos descansar o mover algo que no queda bien donde está, mataré a alguien.


  Ben se limitó a gruñir su consentimiento.


  Minutos más tarde, Verónica caminaba por los muelles del puerto cuando observó de lejos a Marta con Antonio. Ella, como siempre, seguía pegada a su brazo y él trataba de mantenerla alejada. Luego de un pequeño forcejeo, y de un intercambio de palabras que parecía una discusión en la distancia, Marta le propinó lo que pareció una sonora cachetada a Antonio y se alejó dejándolo plantado en medio del malecón.


  Verónica intentó darse la vuelta y pasar desapercibida, pero no tuvo éxito. Marta se acercó a ella y, en tono confidencial, le dijo:


  —No eres mi amiga y nunca lo has sido, pero haré una buena acción contigo: no te acerques a ese hombre, no es de fiar.


  Y, diciendo esto, se fue dejando a Verónica anonadada.


  —¿Estás bien? —preguntó Antonio acercándose rápidamente a ella.


  —S-Sí —tartamudeó—. Sí, estoy bien.


  —Espero que Marta no te haya ofendido, no se caracteriza por ser una buena chica.


  —No te preocupes —comentó—, estoy acostumbrada a sus exabruptos.


  —¿Puedo preguntarte qué te dijo?


  Verónica vaciló.


  —Lo de siempre, que no me acerque a ella —mintió.


  —Ven —le dijo tomándola de un brazo—. Te invito una cerveza.


  —Oh, gracias, Antonio, pero no debería —intentó alejarse.


  —Sí debes, y lo harás. Necesito hablar contigo.


  Verónica no tuvo más remedio que seguirlo hasta el bar del puerto. Al menos el lugar estaba lleno de gente y todos la conocían.


  —¿Ha descubierto algo tu hermano? —preguntó unos minutos más tarde sentados ya frente a sus cervezas.


  —¿Sobre qué? —preguntó intentando ganar tiempo.


  —Sobre el asesinato en el faro. ¿Ha descubierto ya algo? —insistió.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó asombrada.


  —En el pueblo no se habla de otra cosa. ¿Y bien? —volvió a insistir.


  —No —suspiró—. Sigue en un callejón sin salida.


  —Así que el asesino ha sabido tapar sus huellas —comentó más para sí.


  —Hablas como si lo conocieras.


  —No, no lo conozco —comentó acariciándose la garganta.


  A Verónica la recorrió un escalofrío por toda la espalda.


  —¿Estás seguro de que no sabes nada que pueda servir a la investigación? —preguntó.


  Antonio la miró fijamente a los ojos y, sin desviarlos, le respondió:


  —No, no sé quién es el asesino, solo te puedo decir que si ha matado una vez lo volverá hacer; incluso es probable que ya lo haya hecho.


  Con estas palabras premonitorias, se levantó y se despidió de ella alegando que tenía cosas que hacer.


  Verónica se quedó un rato sentada, tratando de asimilar el día que había tenido. Primero la madre de Pablo, con su manía persecutoria que no la dejaba en paz ni un minuto, preguntándole hasta su talla de ropa interior. Después la escena de Marta y su comentario y, finalmente, Antonio con esas palabras tan enigmáticas.


  Al salir del bar, lo único que tenía claro era que le pediría a su hermano que la llevara a visitar el faro, tenía que revisar los posibles métodos utilizados para manejar el cadáver; tal vez eso le permitiera tener una idea no tanto de quién, sino de cómo era el hombre. Y, de paso, le pediría que revisara los casos de decesos de los últimos años. Antonio había tenido razón en algo, tal vez ya había matado, pero de otra forma.


  CAPÍTULO 8


  
    —… Voy a volver al faro —informó Ben a Lucy—. Vamos a hacer las mediciones y estudiar al milímetro la sala.


    —¿Vais hacer una simulación?


    —Si fuera posible, no dudes que lo haríamos —comentó mientras se ajustaba el arma reglamentaria. No quería dejarla sola, pero tenía que cumplir con su deber. Tenía que resolver un crimen lo más rápido posible.

  


  Pablo se fijó en la hora, eran ya las nueve de la mañana, había escuchado la conversación de los hermanos días atrás y sabía que ese día irían hasta el faro para examinarlo. El sargento lo hacía solo para complacer a su hermana, pues tal y como le había dicho, y aparecía en el informe, el equipo científico había revisado el faro hasta el último resquicio sin encontrar nada. Pero Verónica había insistido y conseguido su objetivo, y él pensaba acompañarlos. Por primera vez se acercaría al faro de sus pesadillas.


  Los ruidos en la cocina le indicaron que su madre ya estaba despierta. No había parado hasta conseguir que le contaran todos los detalles —cortesía del cabo Domínguez, el ayudante del sargento—. Una pequeña alarma se le encendía cada vez que su madre y Domínguez entraban juntos en el mismo pensamiento. El hombre bebía los vientos por su madre y ella no perdía la oportunidad de aprovecharse de eso. El motivo de estar despierta tan temprano era que el cabo también los acompañaría y ella pensaba alimentarlo antes de salir.


  Pobre hombre, pensó solidario.


  Cerró su ordenador y se dirigió a la cocina, para esperar allí a los demás, no había dormido y necesitaba un café. Para su sorpresa, ya estaban todos allí esperando a Domínguez que, al parecer, se estaba retrasando más de lo debido. Ben estaba apoyado en el fregadero tomando un café, Verónica y Lucía se encontraban a la mesa sentadas ante sendos platos de comida, mientras, Olivia merodeaba alrededor. Pablo contuvo la sonrisa, las dos mujeres se habían convertido en los conejillos de indias de su madre, quien les daba todo a probar.


  Cuando su madre lo vio comenzó a prepararle un plato de comida a tiempo que le instaba a sentarse. Algunas cosas no cambian nunca, pensó resignado, mientras miraba con envidia a Ben que tomaba satisfecho su café.


  Por más que lo intentó no pudo evitar el reclamar que lo obligaran a comer cuando Ben no lo hacía, sabía que se comportaba como un niño caprichoso, pero en ese momento no le importó.


  Luego de una larga carcajada, Ben le respondió:


  —Si te sirve de consuelo ya desayuné. Igual que tú ahora.


  El ambiente estaba relajado y, no por primera vez, Pablo se sintió como en casa o mejor. No le importaría pasar muchos días así, al menos que esos días fueran a solas con la rebelde, y a veces insoportable, Verónica.


  Miró detenidamente a la protagonista de sus desvaríos, seguía sin saber cómo lo había conseguido, pero no lograba sacársela de la cabeza. Era capaz de detallarla con lujo de detalles, incluso su olor. Todo la recordaba… Y ella lo ignoraba. No importaba lo que hiciera para llamar su atención, ella pasaba de él.


  Intentó concentrarse en el enorme plato de comida que su madre había puesto ante él. Casi gruñó al darse cuenta de la mirada cómplice que intercambiaban su madre, Lucía y Ben. Todos se había dado cuenta de su obsesión, menos la insufrible mujer que la provocaba.


  Empezaba a comer sin muchas ganas cuando el teléfono rompió la armonía de la cocina sobresaltándolos a todos.


  Ben descolgó el teléfono y tras identificarse se quedó en silencio mientras, al otro lado de la línea, alguien le suministraba una información que, a juzgar por su rostro, no parecía ser una buena noticia. Poco a poco el ambiente se fue tornando frío y una luz sombría comenzó a cubrirlo todo como presagio de las malas noticias que se avecinaban.


  Ben se quedó en silencio, luego de colgar el auricular, tratando de ordenar toda la información que le había dado Domínguez. Tenía que irse y no sabía cómo dar la noticia a su hermana.


  —Ben —llamó Verónica—. ¿Ocurre algo?


  Él se acercó a ella, se sentó a su lado y tomó sus manos mientras buscaba las palabras para decírselo.


  —¿Le pasó algo a los abuelos? —preguntó en un susurro, alarmada al ver la cara de su hermano.


  —No, a ellos no les ha pasado nada —replicó, haciendo un esfuerzo para mirarla de frente—. Han encontrado el cuerpo de una mujer flotando en la playa.


  Verónica lo miró sin comprender, mientras Pablo perdía el poco color que le quedaba en el rostro.


  —Domínguez identificó el cuerpo… como el de Marta.


  Por unos segundos Verónica no reaccionó, se limitó a mirar a su hermano mientras las palabras se hacían un hueco en su cerebro.


  —Marta —balbuceó—. No me lo puedo creer.


  —Tengo que bajar al pueblo y encargarme de todo. ¿Estarás bien?


  —¿Qué si estaré bien? —preguntó molesta—. Voy a ir contigo, no vas alejarme de esto Ben.


  —Vero…


  —No —lo cortó—. Tal vez no fuera la mejor de las mujeres, pero la conocía desde que era una niña y quiero estar allí.


  —Vero, tengo que levantar un cadáver —dijo con tristeza.


  —Y yo estaré allí, acompañándote, sé que a ti también te afecta —comentó poniéndose de pie—. Vámonos, cuanto antes partamos, antes podrás procesar su cuerpo en busca de alguna prueba.


  Ben suspiró pasándose la mano por la cara, el día se había vuelto difícil y apenas comenzaba la mañana.


  Salieron sin despedirse, dejando tras de sí a tres personas sumidas en el silencio, y a una de ellas en el mayor de los tormentos.


  


  —Domínguez —llamó Ben acercándose a la orilla donde su ayudante había dejado el cuerpo de la mujer.


  —Tiene contusiones en el torso y en el rostro. El forense estudiará si son ante mortem. A simple vista parece que murió por inmersión. Tendremos más datos luego de la autopsia.


  —¿Alguien vio algo? —preguntó.


  —Nada. A juzgar por la temperatura del cuerpo y el agua, la muerte pudo ocurrir entre la una o tres de la madrugada, lo que dificulta que haya testigos.


  —¿Alguna herida defensiva?


  —No se puede evaluar ahora —comentó el forense acercándose—. Tiene el cuerpo lleno de laceraciones, habrá que estudiar si fueron causadas por el agresor, por intentar defenderse de él o por tratar de no ahogarse.


  —Tendré que acercarme hasta A Caneliña para notificar el deceso e informar a la familia.


  —Esto cada día se complica más —murmuró Domínguez—, esperemos que no haya problemas de comunicación con la policía vecina.


  —Yo me encargaré de eso. —Ben miró a su hermana, que no había quitado los ojos de Marta. Comenzaba a lamentar el haberla llevad con él a ese lugar—. Vero, vuelve a casa. Yo tengo que seguir aquí —comentó con dulzura, sujetándola por los brazos y alejándola de la zona—. Cuando sepa algo más, serás la primera en saberlo —le prometió—. Ahora ve a casa.


  —Yo la llevaré —comentó una voz ronca y solícita que Verónica comenzaba a conocer muy bien.


  Antonio se encontraba junto al resto de los habitantes del pueblo esperando a conocer algo de lo que estaba ocurriendo. Solo que, mientras los demás se fijaban en la escena, él veía a la mujer que miraba a la víctima de una forma dolorosa. Jamás entendería a esas mujeres. Cuando estaban juntas su odio podía tocarse, pero ahora… el dolor se encontraba a flor de piel. Sabía que no había sido ella, pero si en algún momento lo hubiera sospechado, en ese instante descartaría la idea. ¿Se podía querer a un enemigo? Esa idea comenzaba a mortificarlo.


  Cuando vio que el agente trataba de apartarla de la escena no pudo evitar el ofrecerse a sacarla de allí. Era una buena chica y cuanto menos se involucrara en todo ese asunto mejor para todos.


  —Gracias, Antonio —replicó ella—, no hace falta, necesito estar sola unos minutos —rogó por no parecer ansiosa por separarse de él.


  —No irás sola —replicó otra voz—. He venido a buscarte.


  Verónica no sabía si reír o llorar, primero la muerte de Marta y ahora dos hombres se peleaban por su seguridad. Ben tenía que ir a investigar y ella no tenía más remedio que elegir entre Antonio y Pablo. Él primero seguía sin ser del todo de su agrado y el segundo seguía removiéndole el piso con solo verlo. Por un momento rezó por tener una tercera opción, pero no tuvo tanta suerte. Ben decidió por ella.


  —Agradezco su ofrecimiento señor…


  —Antonio Álvarez —replicó.


  —Señor Álvarez, pero Pablo se encargará de llevarla a casa y de que no salga de ella —terminó, mirando significativamente a Pablo.


  —Así se hará —aceptó Pablo. Agarró a Verónica del brazo y la alejó del lugar.


  Más tarde, los dos caminaban despacio con dirección a casa. Cada uno iba sumido en sus pensamientos hasta que Pablo la oyó suspirar, entonces le preguntó:


  —¿Quién era ella?


  —¿Marta?, ¿no te lo contó Lucía? —inquirió volviéndose hacia él; al ver que no contestaba comentó—: Era una amiga de la infancia, que tuvo el detalle de casarse con el que era mi prometido hace unos años —comentó tratando de aparentar indiferencia.


  —Sin embargo, te duele lo que le ocurrió —afirmó.


  —Es normal, es… era alguien que conocía desde niña, aún siendo enemiga siempre estaba ahí… no se merecía terminar así —musitó.


  Pablo permaneció en silencio, en sus rostro se reflejaba el remordimiento.


  —¿Y tú? —preguntó Verónica luego de unos minutos—. ¿Qué hacías en la playa?


  Si hubiera sido posible, Pablo hubiera palidecido más.


  —Contemplar mi obra.


  El silencio que siguió a esas palabras fue palpable.


  Verónica no pudo continuar caminando y se apoyó en un árbol para no caerse.


  —¿Qué estás diciendo? —inquirió en un hilo de voz.


  —El segundo asesinato. ¿Recuerdas? Recién lo coloqué en el capítulo siete de mi novela… —comentó apesadumbrado—. Empiezo hablando de una mujer que encuentran ahogada en la playa.


  Verónica contuvo el aliento.


  —¡No fui yo! —gritó con desesperación, mientras caminaba de un lado a otro.


  —¿Qué decía tu capítulo? —preguntó ella en un susurro.


  Pablo suspiró.


  —Que encontraban un cuerpo en la orilla de la playa. ¡Dios! —gruñó, llevándose las manos a la cabeza—. He matado a otra mujer —gimió desesperado—. No había vuelto a escribir asesinatos —volvió a mirarla—, había estado dando vueltas, hablando de los personajes, describiendo paisajes, cualquier cosa menos continuar la serie de asesinatos. ¡Señor, ni siquiera mencioné quién era! —Se colocó frente a ella—, créeme por favor yo no hice esto, no…


  La desesperación se había apoderado de Pablo. Sin pensarlo, Verónica se acercó a él y lo abrazó con fuerza; su mente seguía en estado de shock, pero su corazón la instaba a consolar a ese hombre tanto como rogaba ser consolado.


  Lo que pasó después nunca tendría explicación para ellos. El beso que compartieron abrió el dique de las emociones: un beso llevó a otro y, antes de pensar lo que hacían, las capas de ropa comenzaron a ser más livianas y en ocasiones a estorbar. Solo el ruido incesante de un pitido consiguió romper el hechizo. Era el móvil de Verónica que no dejaba de repicar.


  Mientras trataba de recuperarse miró la pantalla, era su abuelo. Su hermano ya debía de haberle informado de lo ocurrido. Respiró hondo y contestó:


  —Hola, abuelo —saludó.


  —¿Estás bien? —le preguntó él, nada más escuchar su voz.


  —Sí —dijo ruborizándose al recordar la situación que su abuelo había interrumpido. Un sentimiento de culpa comenzó a apoderarse de ella. Por un momento había olvidado lo ocurrido. En su mente solo quedaba el sabor, el olor y el cuerpo del hombre que estaba frente a ella. Comenzó a sentirse avergonzada de su actitud.


  —No estás en casa —le regañó.


  —Estoy cerca. Salí a caminar un poco.


  —¿Sola? —preguntó.


  —No, con Pablo —Verónica agradeció que su abuelo no pudiera ver el tono escarlata que se había propagado por su cara y cuello mientras trataba de arreglar su aspecto.


  —El escritor —gruñó el abuelo—. Bueno, mejor él que José.


  El color desapareció de pronto del rostro de Verónica. No había pensado ni un minuto en su ex, ni siquiera cuando Marta aún estaba viva. Le extrañó la sensación de alivio que la recorrió cuando se dio cuenta de ello.


  —Bueno, llama a la abuela cuando hayas llegado a casa, ¿vale?, no dejes que se preocupe.


  Verónica se despidió de su abuelo prometiendo que llamaría tan pronto llegara. Luego terminó de acomodarse la ropa y comenzó a caminar en dirección a la casa sin mirar hacia el hombre que la acompañaba.


  Pablo se había fijado en cada uno de los cambios en el rostro de Verónica, el agradable tono ruborizado que había comenzado a colorear sus mejillas, terminó volviéndose más intenso para terminar desapareciendo por completo dejando su rostro blanco, casi transparente. El momento había pasado, concluyó con pesar, mientras el diablillo que había dentro de él pugnaba por gritar su frustración.


  Había estado a punto de hacerle el amor en la carretera, a plena luz del día y a la vista de todos. Respiró hondo y siguió sus pasos, ya habría otra oportunidad y un lugar más apropiado.


  


  Estaba física y mentalmente agotado. Después de levantar el cadáver, le tocó ir al pueblo vecino a notificar la muerte de Marta a la policía. Luego de tratar los procedimientos administrativos del caso, fue con los agentes a notificar el fallecimiento a la familia. Después de la triste escena, necesitó unos minutos para tranquilizarse antes de enfrentarse a José, el ex de Verónica y esposo de Marta, para informarle de lo ocurrido. Gruñó al recordar la escena que encontró. El hombre había estado bebiendo, como siempre, y se encontraba tirado en la puerta de entrada de la casa. A juzgar por su olor y la imagen que presentaba, había pasado allí varias horas. Incapaz, dentro de su borrachera, de conseguir abrir la puerta, había dormido apoyado en ella toda la noche o al menos las horas que el alcohol le había permitido.


  Ya bebía más de lo normal antes de casarse. Lamentaba la situación de Marta, por tener que vivir con un borracho, pero agradecía que su hermana se hubiera librado de eso. No debía ser fácil vivir con un alcohólico que no deseaba rehabilitarse y que ganaba solo el dinero necesario para gastarlo en el bar de la esquina. Después de despertarlo, tuvo que meterlo en casa y prepararle un café muy cargado para que reaccionara un poco. Horas después de haberlo visto, todavía dudaba que hubiera entendido lo ocurrido.


  Ben apagó el coche y se quedó dentro. No estaba preparado para entrar en su casa. No sabía qué le costaba más, si hablar con su hermana o enfrentarse a Lucía. Tendría que hablarle de Marta, y recordar esa parte de su pasado no le era muy grato. Una parte de él todavía se preguntaba si la vida de Marta habría tenido otro final si él no la hubiese abandonado por seguir a su hermana. De haberse quedado con Marta, Verónica estaría casada con José y a lo mejor él no sería un hombre vencido por la bebida. Quizás Marta se habría comportado de una manera diferente y hubiera sido la amiga que Verónica siempre deseó tener… Tal vez no habría muerto.


  Respiró hondo. Si hubiera hecho eso habría perdido la oportunidad con Lucía; estaba seguro de que ella era la mujer perfecta para él, y cada día estaba más cerca de conseguir algo con ella. O al menos lo estaba hasta esta mañana.


  Volvió a suspirar. No tenía sentido quedarse en el coche. Cuanto antes enfrentara los hechos, antes podría meterse en la cama y dormir después de un prolongado baño que le quitara el olor a sal y a licor. Animándose con la idea del baño, salió del coche y se dirigió a la casa.


  Al entrar, el silencio que lo recibió casi podía cortarse, era hasta tal punto que, por unos minutos, pensó que no había nadie. Se acercó a la cocina y la encontró desierta. Siguió el camino de las luces y terminó en el despacho que ocupaba Pablo. Allí encontró a los tres ocupantes de la casa, todos sumidos en el silencio y con el ceño fruncido en señal de preocupación. Tocó la puerta para llamar la atención y entró en el despacho. Faltaba un miembro, por lo que le preguntó a Pablo por su madre.


  —Se fue al pueblo a acompañar a Domínguez —respondió ausente—. Mejor así —sentenció misterioso.


  —¿Hay algo de lo que no me haya enterado aún? —inquirió entrecerrando los ojos.


  —Toma —Verónica le extendió unas hojas como respuesta—. Esto lo explica.


  Ben tomó las hojas y leyó el comienzo. Soltó una maldición mental ante lo que leía. En esas líneas se hablaba de un ahogamiento y, a juzgar por el escritor, debía ser su segundo asesinato.


  —¿Cuándo lo escribiste? —preguntó sin desviar la vista de los papeles.


  —Hace unos días.


  —Este es uno de tus ejemplos —afirmó Ben. Pablo se limitó a asentir con la cabeza, no se atrevía a hablar.


  —¿Lo preparaste para que fuera tu segundo caso?


  —Sí —respondió con pesar.


  Ben no creía que pudiera cansarse más, pero así fue. Ya no podía más, así que se dirigió hacia la puerta, se despidió dando las buenas noches y subió a su habitación sin comentar nada más. Necesitaba urgentemente desconectarse y descansar un poco. Ya mañana pensaría en todo el asunto.


  


  El teléfono sonó al día siguiente a primera hora de la mañana.


  Verónica despertó sobresaltada y llegó corriendo al teléfono casi con resuello.


  —Diga.


  —Vero —dijo una voz masculina.


  —Sí. ¿Quién es? —preguntó comenzando a ponerse nerviosa.


  —¿Ya no me reconoces? —replicó el hombre molesto—. No puede ser que me olvidaras en solo tres años.


  Verónica se quedó sorprendida al comprender quien estaba al otro lado de la línea.


  —¿José?


  —Sí, soy yo… ¿Cómo estás?


  —Bien —musitó, tratando en vano de entender lo que ocurría—. Lamento lo de Marta —comentó compungida—. Debes sentirte muy mal.


  —Ahora soy libre —contestó ansioso, dejando a Verónica asombrada—. Me enteré que estabas viviendo aquí de nuevo —comentó él, después de unos segundos de silencio—. Aún no nos hemos visto —le reclamó.


  —He estado muy ocupada trabajando —replicó.


  —Antes siempre tenías tiempo para mí —le reprochó.


  Le hubiera gustado responder: «Antes estabas soltero y eras mi novio», sin embargo, se limitó a decir:


  —Antes estaba en Caneliña, ahora vivo con mi hermano.


  —Sé que en un principio estabas con tus abuelos —comentó—, te vi un par de veces. Te has dejado crecer el cabello.


  —Sí, algo —replicó comenzando a sentirse nerviosa, no le gustaba el giro que comenzaba a tomar esa extraña conversación—. Si me viste, ¿por qué no te acercaste a saludar?


  —Estabas en el negocio de tu abuelo, ya sabes que me declaró persona no grata, no quería enfrentarme a él.


  —Ya.


  —Estás hermosa.


  Verónica sintió que un escalofrío atravesaba su médula espinal. La había estado vigilando desde lejos. Tal vez se estuviera volviendo paranoica, pero no le gustaba la idea de ser vigilada por su ex.


  —¿Querías algo?


  —Por ahora, solo oír tu voz —replicó—. ¿Crees que podremos vernos pronto? Ya no hay nada que impida que lo hagamos —argumentó más ansioso de lo que debería, considerando su actual situación.


  —Tal vez en otra ocasión, mucho más adelante —contestó sintiéndose asqueada. Su esposa no llevaba más de treinta horas muerta y ya él estaba buscando otra mujer—. Ahora estoy ocupada ayudando a mi hermano en una investigación —comentó recalcando las palabras.


  —Solo promete que te reunirás conmigo y que charlaremos un rato, como en los viejos tiempos.


  —Nos vemos, José —le cortó—. Hasta otro momento —luego colgó quedándose con un mal sabor de boca.


  —¿Quién era? —preguntó Ben acercándose a su hermana—. Escuché el teléfono hace unos minutos.


  Verónica meditó la respuesta, sabía que la verdad no iba a gustarle a su hermano.


  —José —respondió mientras se dirigía a la cocina para preparar café—. Quería informar que Marta había muerto —continuó anticipándose a la pregunta de Ben.


  —¿No te parece algo absurdo considerando que fui yo quien le dio la noticia? —indagó Ben.


  —Supongo que no está en sus cabales estos días —replicó tratando de quitarle importancia al tema.


  —Lleva fuera de sus cabales desde hace años cuando empezó a dedicarse a la bebida —comentó Ben.


  —¿Tan mal anda? —preguntó con un toque de remordimiento.


  Ben la miró de frente antes de proseguir:


  —No fue por ti, Vero, ni siquiera por Marta. Ya era alcohólico cuando estaba contigo.


  —Sin embargo, nadie me dijo nada —se molestó, volviéndose hacia la cafetera.


  —¿Nos habrías hecho caso? —le preguntó con ternura—. ¿Qué habrías hecho si te hubiera dicho que era un bebedor empedernido?


  —No se —suspiró—. Inscribirlo en un programa de desintoxicación, por ejemplo.


  —Ya lo intentamos, pero no funcionó.


  Verónica se dio la vuelta, asombrada.


  —¿Lo «intentamos»?


  Ben suspiró.


  —El abuelo lo inscribió en un programa de desintoxicación, aquí en el pueblo. Quedaba cerca para vigilarlo y lejos para que pudieran hablar de ello.


  —¿Y qué pasó? —preguntó curiosa.


  —Nada. El abuelo lo trajo los primeros días, se sentó con él y escucharon juntos la charla. Siempre que lo iba a buscar para la siguiente sesión, lo encontraba más borracho que la vez anterior.


  —Nunca me di cuenta —comentó entristecida.


  —No lo hacía delante de ti o de nadie. Lo hacía en su casa.


  —Pero yo estuve en ella y nunca vi bebida —replicó, tratando de justificar los hechos.


  —La compraba a diario. Después nos enteramos de que tenía una nevera llena de alcohol en su barco. Cuando cerraba el bar, siempre iba allá.


  —¿Y por qué yo no veía los síntomas?


  —Porque al él no le convenía —Ben decidió ser duro—. Necesitaba casarse contigo. Eras una profesional, una arquitecta con muchas posibilidades. Contigo trabajando podría dedicarse a la bebida y a descansar. No necesitaría salir a faenar.


  —Sigues pensando eso —murmuró ella.


  —Es lo que le pasó a Marta —comentó con dulzura—. Si ella no trabajaba, no comían. Él solo usa su barco para beber y salir con sus amigos; lleva meses sin salir a faenar.


  Verónica suspiró a la vez que negaba con la cabeza. Seguía sin entender cómo alguien podía destrozar así su vida.


  —Por eso la abuela siempre me regañaba cuando hablaba de Marta.


  —Sí, la abuela sabe toda la historia con lujo de detalles.


  —Pobre Marta —comentó entristecida. Los dos se sentaron a tomar café sumidos en un silencio pesaroso.


  —Buenos días —saludó Lucía, rompiendo el hechizo.


  —Buenos días —repitieron casi al unísono los hermanos.


  —¿Va todo bien? —preguntó mirando las caras afligidas de los dos.


  —Sí.


  —No.


  Respondieron los dos a la vez.


  —¿Quién empieza? —preguntó después de esbozar una sonrisa.


  —Llamó el marido de Marta. El ex de Vero —comentó Ben mirando a su hermana y haciendo hincapié en lo de ex.


  —¡Oh! —exclamó Lucía sirviéndose una taza de café, sentía que la estela de Marta se iba alargando a su alrededor y con una duración indefinida.


  —Sí. Llamó, supuestamente, para informar de la muerte de su mujer —continuó Ben—, algo raro considerando que fui yo quien le informó del hecho. ¿Estás segura que eso fue todo? —preguntó a su hermana con una mirada suspicaz.


  —¿Qué más pudo haber pasado? —respondió Vero alzando las manos.


  —No sé, dímelo tú —replicó su hermano.


  Verónica suspiró y miró a Lucía en busca de ayuda, pero esta se limitó a enarcar una ceja.


  —Solo dijo que su esposa había muerto y que le gustaría verme de nuevo para charlar un rato y recordar los viejos tiempos.


  —¡Sobre mi cadáver! —gritó Ben poniéndose de pie—. No verás a ese hombre. Es más, no quiero que estés cerca de él. No te moverás de esta casa al menos que vayas conmigo. ¿Queda claro? —terminó señalándola con un dedo.


  —¡Ben! —exclamó Verónica dolida.


  —Soy tu hermano mayor y te prohíbo que te acerques a él.


  —Buenos días —dijo Pablo entrando en la estancia—, aunque creo que mejor lo dejo solo en días —ironizó.


  —Hola, cariño —respondió Lucía—. Sírvete un café y siéntate un rato, esto promete más con cada minuto que pasa.


  —Esto no promete —replicó Verónica—. Esto terminó —se levantó, colocó su taza sobre la mesa y se volvió hacia su hermano—, si quiero salir de esta casa, y del pueblo, sola, lo haré. Si deseo ver a José…


  —Es su ex —susurró, conspiradora, Lucía a Pablo.


  —… lo veré, y ni tú ni nadie lo va a impedir. ¿Queda claro?


  —Antes de pasar por encima del cadáver de tu hermano, para intentar ver a ese hombre, tendrás que pasar por encima del mío —comentó Pablo con voz serena, pero con una mirada glacial.


  —¡Ja! —exclamó ella—. ¿Tú y cuantos más?, ¿y a cuenta de qué, si se puede saber? —El enfado de Verónica superaba todas las expectativas.


  —Esto mejora —murmuró Lucía mirando a Ben.


  —Tú sabes a cuenta de qué —replicó Pablo entrecerrando los ojos—. Te considero una mujer muy inteligente como para insultarte recordándotelo.


  La cara de Verónica palideció.


  —Es que siempre soy la última en enterarme de las cosas —comentó Lucía, fingiendo exasperación.


  —No. En este punto, al parecer, somos los dos —comentó Ben mirando a Pablo.


  —Pues seguimos engrosando la lista, porque yo tampoco sé a qué se refiere —comentó Verónica tratando de aparentar calma.


  —Pensé que lo ocurrido en el camino significaba algo —comentó Pablo entre dientes.


  —¿Algo como Lola? —preguntó con cinismo.


  Esta vez le tocó a Pablo palidecer. Pensó que esa mujer sí que sabía dar golpes bajos. Lo peor fue darse cuenta de que su pregunta tenía una respuesta que no le complacía mucho. Era un alma libre y aventurera a la que no se le podía encerrar. Lo malo es que no estaba seguro de no querer la jaula que significaba el cuerpo de Verónica.


  —Algo como Verónica —replicó luego de una pausa—. Tú dirás si te consideras Lola o no —diciendo así, se dirigió hacia la puerta—. Pero sea como sea, no saldrás de aquí sola. No me gustó cómo te miraba ayer el hombre que quería traerte a casa y de seguro el José ese no es mejor que el otro. —Después de ese último comentario, se retiró a su despacho, tenía que comenzar a estudiar a su asesino y tal vez, al hacerlo, ayudara a la investigación.


  


  Luego de la intervención de Pablo, Verónica salió de la cocina hecha una furia. Ben odiaba que su hermana se sintiera así, pero la quería demasiado como para perderla en manos de un psicópata o un alcohólico.


  Había pensado en levantarse temprano para irse a la oficina a analizar los informes que tenía, sin embargo, no conseguía levantarse de la silla. Lucía estaba ahí y cualquier acercamiento, por ínfimo que fuera, era bien recibido. ¡Por Dios, parecía un adolescente enamorado de la reina del curso!


  —No te preocupes —comentó Lucía—. Estoy segura que tampoco ella tiene la intención de ver a su ex.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó desanimado.


  —Bueno, si de verdad siguiera enamorada de él, ya habría ido a verle y, sin embargo, no lo ha hecho.


  —A lo mejor no tuvo tiempo —dijo, evitando sentirse esperanzado—. Ayer estaba en shock por lo ocurrido y hoy llegué justo cuando terminaba de hablar con él. Tal vez ahora se esté preparando para ir a visitarlo.


  —Te olvidas de un detalle —comentó Lucía, con voz socarrona, después de tomar un trago de su café ya frío.


  —¿Cuál?


  —Que al parecer ayer le ocurrió algo en el camino —comentó con una mirada pícara—, y considerando quién era la otra parte implicada, es probable que haya una seducción en camino.


  Ben gruñó.


  —No sé si me gusta la idea —comentó recostando la cabeza sobre sus brazos, que descansaban en la mesa.


  —Es un buen hombre, Ben —comentó con cariño—. Sé que no lo parece y no hace votos para demostrarlo, pero yo sé que lo es.


  —No creo que seas muy objetiva en el tema —comentó mirándola desde la mesa.


  Lucía inclinó su cara hacia la de él, odiaba el magnetismo que la hacía acercársele como una polilla a la luz.


  —Me salvó la vida, Ben. Cuando quedé atrapada en la cueva, él consiguió entrar y sacarme de allí. Y es mucho más robusto que yo —sonrió—. ¿Has visto la cicatriz que tiene en la espalda? Se la hizo ese día. No descansó hasta que me sacó de ese infierno.


  —No quiero que sufra —comentó alzándose un poco para quedar a la par de Lucía—. Verónica ya lo pasó muy mal con lo de José como para que ahora le pase lo mismo, solo que con otro hombre.


  —Pablo nunca le haría daño. —Lucía no pudo evitar el acercarse un poco más—. A excepción de mí, nunca le he oído decir lo que ha dicho hoy, lo de pasar sobre su cadáver, ni lo de hacerle recordar lo que fuera que pasara ayer. Es muy caballeroso para eso. Jamás habla de lo que hace con sus conquistas; si lo dijo, y más delante de ti, yo lo consideraría una declaración de intenciones.


  —Espero que tengas razón —musitó.


  Ninguno de los dos supo decir después quién dio el primer paso, pero al instante siguiente ambos estaban besándose con frenesí. Medio minuto más tarde estaban abrazados y las tazas de café, rotas en el suelo. Habrían hecho el amor en la cocina si el timbre no hubiera sonado en ese instante rompiendo el encanto.


  Un minuto más tarde Domínguez y la señora Cárdenas entraban en la casa, mientras, Lucía intentaba arreglar la cocina.


  —¿Alguna noticia, Domínguez? —preguntó Ben frustrado por la interrupción.


  —Llegó el informe forense, trabajaron toda la noche —respondió el ayudante observando a su superior.


  —¿Qué dice?


  —La golpearon reiteradamente antes de lanzarla al mar. Al parecer estaba inconsciente cuando lo hicieron. A juzgar por un golpe que tiene en la cabeza, es probable que no se haya enterado de lo que le ocurrió.


  Oír eso no mejoró el ambiente. Lucía esperaba que Ben no se sintiera culpable por lo ocurrido. Le gustaba y, a decir verdad, no quería perderlo por otra mujer, y menos por una muerta.


  —¿Alguna prueba en el cadáver? —preguntó.


  —Al parecer la víctima intentó protegerse, pero no hay rastros de ADN.


  —¿Es el mismo asesino? —preguntó la señora Cárdenas haciendo la pregunta que todos querían hacer.


  —Esto es diferente —comentó Ben meditabundo.


  —¿En qué sentido? —preguntó Lucía, curiosa.


  —La primera víctima fue colocada estratégicamente en el faro, se tomó mucho trabajo para subirla hasta allí. Y a excepción de las ligaduras de la cuerda y del maquillaje, la víctima no presentaba heridas externas de ningún tipo. Marta fue tirada al mar luego de ser apaleada, presentaba heridas y marcas por todo el cuerpo.


  —Tal vez se esté poniendo nervioso y haya comenzado a cometer errores —conjeturó Domínguez.


  —¿Nervioso? —preguntó Ben escéptico—. ¡Si no tenemos ni una pista de quién puede ser sospechoso!


  —Bueno, al parecer en este caso tampoco —intervino la señora Cárdenas.


  —Domínguez, manda a dos agentes para que hablen con la familia de Marta, que pregunten si tenía algún problema o había recibido algún tipo de amenaza, ya sabes… —Ben gesticuló al aire.


  —Ahora mismo —contestó el hombre mirando significativamente a Olivia antes de salir a cumplir las órdenes.


  —¿Y tú qué harás? —preguntó Lucía.


  —Voy hablar con el marido, es probable que sepa algo —comentó saliendo de la estancia y dejando a Lucía sin una palabra de despedida.


  


  —¿Hubo suerte, Domínguez? —preguntó Ben al final de la tarde entrando a la oficina.


  —No —suspiró el cabo—. La familia dice que no vio nada anormal en ella en los últimos días. La única novedad fue un tal Antonio Álvarez —comentó mirando sus notas—, al parecer está interesado en comprar una propiedad por la zona y le pidió a Marta que lo ayudara.


  —Ese nombre me suena —meditó Ben.


  —Es un hombre de, aproximadamente, un metro setenta, ojos y cabellos negros y con un tono de voz un tanto particular, o al menos así lo describe la madre de Marta.


  —¡Sí! —exclamó Ben—. Es el hombre que quería acompañar a Vero hasta la casa ayer. Creo que a ella no le gusta mucho y si mal no recuerdo te pedí que lo investigaras —dijo entrecerrando los ojos.


  —La familia de Marta Solís opina lo contrario —siguió el cabo, haciendo caso omiso del comentario—. Dicen que es un hombre educado y muy galante y lamentaron el que no hubiera aparecido hace unos años —terminó.


  Ben suspiró.


  —Bueno al menos ya no estamos en un callejón sin salida. Habrá que interrogar a ese hombre —comentó.


  —Y usted señor, ¿tuvo suerte?


  Ben reflexionó un rato.


  —José asegura que no se acuerda de nada. Que pasó toda la noche bebiendo.


  —No es novedad —murmuró el ayudante.


  —No, no lo es.


  —Pero hay algo que no va bien, ¿no es así? —inquirió el agente.


  —Tal vez sea yo, Domínguez, pero para haber perdido a su esposa hace unas cuantas horas, José no parece estar muy dolido.


  —No todos reaccionan igual, no olvide que la bebida cambia a la gente.


  —No lo olvido —Ben fijó la mirada en la nada—. Sin embargo, es la primera vez que me preguntan por mi hermana antes siquiera de llegar a la puerta.


  Domínguez lo miró interrogante.


  —Cuando llegué, abrió la puerta y lo primero que hizo fue mirar detrás de mí y preguntarme por qué Verónica no había ido conmigo para darle el pésame. Ni siquiera preguntó para qué había ido o cómo había muerto su mujer. Se limitó a hablar de mi hermana todo el tiempo.


  —¿Cree que deberíamos ponerle vigilancia?


  —¿A José?, no estaría mal —comentó pensativo.


  —Yo había pensado más bien en su hermana —comentó el guardia—. Hay dos hombres tras ella si contamos al Antonio Álvarez.


  —Entonces el tercero se encargará de ellos.


  Domínguez enarcó una ceja.


  —¿Va a vigilar a su hermana?


  —Yo no, Domínguez, tu nuevo «hijastro» —comentó burlón—. Al parecer está colado por ella o al menos eso dice.


  Domínguez gruñó.


  —Pues si es como la madre, los otros dos no tienen posibilidad.


  Los hombres se miraron y se echaron a reír, aligerando un poco las noticias de la tarde. La señora Cárdenas ya se había hecho famosa en el pueblo.


  CAPÍTULO 9


  
    Habían introducido todos los datos en el ordenador y conseguido una reproducción tridimensional del lugar. Al fin habían dado con algo interesante. Una trampilla, localizada justo debajo de la estructura de la lámpara, que daba al vacío. Al parecer era el punto por el que habían subido el material para montar los cristales de la lámpara de Fresnel. Ahora los análisis se centraban en descubrir si podía ser ese el lugar a través del cual había subido a la víctima.

  


  Había sido una semana muy larga. Verónica agradecía que ya fuera sábado. Habían asistido al funeral de Marta y, aunque nunca lo hubiera creído, terminó agradeciendo el brazo de Pablo que no se separó de ella ni un segundo, ni siquiera cuando José se acercó a saludar.


  Todavía se le ponía en la cara esa sonrisa tonta al recordar la escena:


  José se había acercado a ella con la clara intención de abrazarla y besarla. Ya no ocultaba su propósito. La había estado llamando toda la semana pidiéndole hablar en persona y recordándole los viejos tiempos así como el hecho de que ahora estaba de nuevo soltero. Había comenzado a molestarla y a no atender a razones.


  Cuando se acercó a ella, Pablo se interpuso entre los dos presentándose como «su pareja». Al principio José no le creyó, pero al final comprendió que los dos estaban viviendo bajo el mismo techo y con el beneplácito de Ben, que había aceptado la relación. Todo esto gracias, también, a los granitos de arena que la madre de Pablo había estado esparciendo por el lugar al decir que había venido de la ciudad exclusivamente a conocer la pareja de su hijo y a su familia.


  Claro que eso tenía un problema y es que ahora era vox populi la supuesta relación que los dos mantenían y aunque no debía agradarle la idea, la verdad era que, en lo más hondo de su corazón, esta no le disgustaba tanto como debiera. Por eso ponía mala cara cuando nadie más que él o su madre la veían, tenía una reputación que mantener ante ellos.


  El teléfono de su hermano rompió su hilo de pensamientos, se acercó a él y escuchó la conversación con el mayor descaro. No estaba dispuesta a perder un solo detalle y menos ahora, que Ben le había contado que Antonio pasaba a ser el principal sospechoso.


  —Era el encargado del faro —comentó Ben—. Llegará en una hora, al parecer hay que hacer unos ajustes al faro.


  —¿Puedo ir contigo? —preguntó emocionada—. Prometo no estorbar.


  Ben suspiró sabía que su hermana llevaba semanas ansiosa por ir al lugar.


  —Está bien, apúrate.


  Verónica salió corriendo como si fuera una niña a la que van a llevar de paseo. El tiempo había pasado muy deprisa, se lamentó Ben.


  


  Seguía en blanco. Había escrito un párrafo y de pronto todo se desvaneció, ni una palabra, mucho menos una idea, llegaba a su mente. No conseguía concentrarse y, por primera vez, no era porque lo hubieran interrumpido.


  Llamaron a la puerta justo cuando había decidido dejarlo por ese día. Estaba pensando en dar un paseo para oxigenar sus neuronas y, tal vez, intentaría convencer a Verónica para que lo acompañara.


  Su ilusión desapareció junto con sus intenciones cuando vio al sargento entrar en el despacho.


  —Vero y yo vamos al faro —comentó—. ¿Quieres venir?


  —Sí —replicó sin pensar. Se había hecho el propósito de estar siempre en el mismo lugar que Verónica, aunque eso implicara ir al lugar del crimen de su última amante. Allá donde ella fuera, él iría también.


  Ben asintió con la cabeza.


  —Vamos a salir ya —luego de pensarlo, preguntó con timidez—: ¿Crees que a Lucía le gustaría venir?


  Pablo sonrió irónico.


  —Esa pregunta está de más, al menos que quieras conocer el efecto de su bastón en tu rodilla.


  —Entonces iré a decírselo —replicó, saliendo de la estancia.


  


  —Es redondo —aseveró Pablo viendo al estructura ante él.


  —Como todos los faros —replicó Lucía.


  —No es cierto —la contradijo—, los hay de base cuadrada, octogonales y con casa incluida.


  —Esos son las que tienen estación incorporada —comentó el técnico, acercándose con las llaves.


  —¿Y qué tiene este? —preguntó curioso.


  —Solo habitaciones sin uso —contestó el hombre abriendo la puerta principal—. Bienvenidos al faro das caricias —terminó haciendo una reverencia e invitándolos a entrar.


  —Es más pequeño de lo que parece por fuera —comentó Verónica fijándose en la estructura interna—. Asombrosa la puerta —musitó mirando el espesor del muro exterior.


  —Al parecer el faro era una estructura medieval. En sus orígenes había sido una torre de vigilancia, de allí el grosor de sus paredes. O al menos eso fue lo que dijeron en su momento —comentó el técnico.


  —¿Estructura medieval? —preguntó Verónica con los ojos brillantes y obviando el gruñido de su hermano.


  —Así es —comentó el hombre comenzando a subir las escaleras—. La arquitecta hizo un trabajo de investigación antes de su rehabilitación.


  —¡Eso es genial! —exclamó ella—. ¿Quién lo remodeló?


  —Carmiña… no recuerdo el apellido. Su nombre aparece en la placa de la entrada que se develó en la inauguración. Fue un homenaje póstumo, según tengo entendido.


  —¿Póstumo? —preguntó Ben poniéndose alerta.


  —Sí. Tengo entendido que la arquitecta murió —se volvió hacia Ben—. La encontraron a poca distancia de la cala que está cerca de aquí días antes de la inauguración.


  El silencio cubrió el ambiente durante todo el camino. Un piso antes de llegar a la lámpara el técnico se detuvo.


  —Esta es la cámara de servicio, tengo que hacer unos ajustes aquí —dijo abriendo la puerta.


  —Estaremos arriba —replicó Ben.


  —Bien, avíseme si necesita algo —comentó antes de entrar en la cámara.


  Subieron el último tramo de escaleras hasta llegar a una pequeña cámara ocupada en el centro por una columna que sujetaba la estructura de la lámpara. A la derecha había una pequeña escalera que daba a una plataforma ubicada a nivel de la linterna donde se encontraba la cámara de iluminación y desde donde se podía acceder al balcón exterior a través de la vidriera.


  —Así que este es el lugar —dijo Pablo una vez en la cámara.


  —Sí, aquí encontramos el cadáver —comentó Ben señalando la lámpara mientras subía la escalera que daba a ella.


  —¿Cómo la montaron? —preguntó Pablo—. La lámpara quiero decir.


  —No tengo idea —contestó Ben—. Yo estaba en la ciudad cuando se llevó a cabo la remodelación, pero claramente no hay trampilla —ironizó, recordando lo escrito por Pablo y tratando de aligerar el ambiente.


  —Me parece que la subieron por afuera —comentó Lucía mientras seguía a Ben—, creo recordar que se armó un revuelo por eso —concluyó, asomándose a la barandilla interior que daba a la lámpara.


  —Deberíamos investigarlo —comentó Verónica sacando fotos a la estructura.


  —¿No te basta con las fotos que sacamos? —preguntó su hermano.


  —Los agentes no se caracterizan por sacar las imágenes que nos gustan a los arquitectos —comentó apretando el botón de su cámara.


  —Gracias a Dios —murmuró su hermano—, o no habría presupuesto para soportarlo.


  Luego de sacar fotos de todo el lugar, Verónica se quedó de pie al lado de la lámpara. Siempre había tenido un sexto sentido para conocer las cosas que no estaban bien o en el lugar correcto y en ese momento su sentido le decía que había algo que no se ajustaba del todo.


  Buscó con la mirada a los demás, Lucía y Ben estaban en el balcón del faro junto la barandilla exterior, viendo el paisaje y estudiando el terreno. Pablo estaba a su lado, junto a la lámpara donde habían atado a su última amante, con la mirada perdida. Aunque la situación no era agradable, había algo que le seguía pareciendo fuera de lugar.


  Cerró los ojos y revivió todo lo que había visto desde el principio. Habían entrado en el faro a través de un estrecho pasillo, inmediatamente se habían encontrado con una puerta que daba acceso a lo que era la primera habitación del faro. A la derecha de esa entrada se encontraba la escalera que subía hasta el torreón bordeando todo el edificio en forma de espiral y encajada entre el edificio central y el muro exterior del faro; la escalera llevaba a los cinco pisos que componían el edificio. Aparentemente solo el último estaba operativo, pues en él estaba el centro de mantenimiento y control del faro. Los demás pisos, a juzgar por las fotos de la investigación, tenían habitaciones vacías.


  El que sería el quinto piso parecía ser una especie de dúplex. En la parte baja el espacio daba la impresión de ser mucho más estrecho de lo que parecía por fuera; estaba ocupado por la columna que aguantaba la plataforma en la que se ubicaba la linterna. Un revestimiento de chapa en vertical, adornada, cubría todas las paredes, era como si hubieran querido darle un toque decorativo a la estancia.


  A la derecha de la entrada de la habitación, había una escalera de piedra antigua a la que le habían insertado un pasamanos de madera. Esta llevaba a una pasarela para acceder a la lámpara y pasar también a la parte exterior del faro. El resto del espacio estaba ocupado por la lámpara que se hallaba sujeta al suelo por una gruesa columna con una plataforma redonda. En la parte superior de la lámpara salía una estructura de varias vigas que sujetaban la cúpula del faro y el conjunto de ventanas que formaban la linterna.


  Bajó las escaleras que daban a la parte inferior dejando a Pablo solo con sus pensamientos. Todo parecía estar limpio, a pesar de que no se visitaba con regularidad, aun así en la estancia se respiraba un aire pesado, como a viejo.


  Pronto comenzó a escuchar el ruido característico del bastón de Lucía. Debía estar muy cansada, pues se notaba que se apoyaba en él un poco más de lo acostumbrado. La vio bajar las escaleras apoyándose del pasamanos y llegar hasta ella.


  —¿Y bien? —le preguntó Lucía—. ¿Qué opinas?


  Verónica se quedó en silencio un buen rato, observando la estructura, antes de responder.


  —Necesitaré los planos y archivos del faro —comentó con voz profesional—. A primera vista la estructura está bien remodelada para ser medieval, sin embargo las mediciones a simple vista no encajan.


  Ben, que había seguido a Lucía por temor a que se lastimara, se quedó pensativo. El faro era una torre de unos quince metros de altura. Las escaleras estaban encajadas entre las oficinas y el muro exterior; no había ventanas por lo que del techo pendía un conjunto de lámparas de halógeno que iluminaban todo el recinto.


  —Tal vez sea una ilusión óptica, el centro del faro son habitaciones, y además la ausencia de ventanas no ayuda mucho.


  —Es cierto, pero aún así hay algo que no termina de encajar.


  —Pablo, ¿tú qué opinas? —preguntó Lucía mirando hacia la plataforma en la que su primo seguía apoyado.


  —Queda claro que debe ser un hombre alto, fornido y joven —comenzó—. Necesita la altura para pasar la cuerda por este punto —comentó señalando las vigas que daban a la cúpula—. Tiene que ser fornido para poder cargar el cuerpo muerto desde ahí abajo —los señaló a ellos—, hasta aquí arriba, y debe ser joven para tener la agilidad necesaria para atarla a la lámpara sin ocasionar destrozos y, lo más importante, para no dejar marcas de ningún tipo.


  —¿Ben, no hay nada? —preguntó Lucía escéptica—, ¿ni una mota de polvo?


  —Lo único que conseguimos fueron partículas de la cuerda que utilizó para atarla. El resto estaba limpio —suspiró—. Seguimos como al principio.


  —Bueno no tanto —comentó Lucía—, por lo que cuentas ese Antonio se ajusta a todos los perfiles, es alto, joven, fornido… y es forastero.


  —Iré a hablar con él mañana. Tal vez nos diga algo como cuándo llegó al pueblo, por ejemplo.


  —¿Sabes quién puede tener los planos del faro? —preguntó Verónica.


  —Preguntemos a nuestro técnico a ver qué sabe de todo esto.


  


  Horas más tarde, estaban todos de nuevo fuera del faro. La frustración se notaba en el ambiente. Lo único que habían sacado en claro, luego de realizar algunas llamadas, era que algunos planos de la obra se hallaban en el Concello y que todo lo demás se encontraba perdido. Al parecer, según la versión oficial, la arquitecta se había distraído viendo unos planos desde lo alto del faro y cayó al vacío llevándoselos consigo. Por lo que no había mucha información. El resto del material utilizado se había devuelto a catastro, a la biblioteca regional y al archivo histórico de donde se habían sacado, lo que haría el trabajo de investigación mucho más arduo.


  Había sido un viaje cargado de emociones. Pablo se había encontrado por fin con el escenario del crimen de su amante y Verónica sentía que una parte de ella luchaba contra ese fantasma tanto como lo hacía con el de Marta, los muertos se habían vuelto sus rivales en la tarea de conseguir que su corazón volviera a latir al ritmo desenfrenado de la pasión. Por su parte, Lucía intentaba probar que seguía en buena forma a pesar de tener un bastón como acompañante, no quería que Pablo se sintiera aún más culpable de lo que ya se sentía, y una parte de ella, su orgullo más femenino, no quería que Ben viera su debilidad y su incapacidad de hacer todo lo que haría si no requiriera de la ayuda.


  Ben, por su parte, se hallaba frustrado en todos los frentes: como sargento, por no tener más datos con los que llevar la investigación que los que tenía antes de empezarla; como hombre, porque no podía evitar el estar detrás de Lucía cuidando de que no le pasara nada, pero tratando de que ella no notara su preocupación y lo malinterpretara; como hermano, pues no podía ayudar a Verónica con su situación con Pablo. Y también como amigo, porque, sin saber cómo, Pablo se había convertido en uno y lamentaba que su conciencia estuviera pasando por la mala racha de tener que decidir si era o no culpable de lo que estaba ocurriendo aun sin quererlo. Sabía cómo se sentía al tener a Verónica tan cerca del lugar donde se había visto a su amante por última vez, lo sabía porque él había vivido lo mismo al estar con Lucía mirando al mar, hacia el puerto donde habían encontrado el cuerpo de Marta, la mujer con la que una vez había estado a punto de casarse.


  Más tarde, luego de examinar los alrededores del faro, se encontraban de nuevo rumbo a la casa. Debían planificar la semana. Pablo había decidido dejar de escribir —de todas formas ya no le llegaba la inspiración—, Lucía pensaba llamar a unos amigos en la universidad para ver si obtenía información extra del faro; Verónica iría a la biblioteca a investigar y Ben se dispondría a interrogar a Antonio Álvarez. No podían seguir así, tenían que encontrar una salida al laberinto en el que se hallaban.


  CAPÍTULO 10


  —Señor Álvarez, gracias por venir —saludó Ben, levantándose del asiento y extendiendo la mano hacia el hombre.


  —Sargento, ¿en qué puedo servirle? —inquirió estrechando la mano.


  Se encontraban en el bar del pueblo, Álvarez se preguntaba por qué el guardia civil habría elegido ese sitio para citarlo en lugar de la comandancia. Controlando su curiosidad prefirió esperar a ver cuáles eran sus intenciones.


  —Por favor, siéntese —comentó Ben, señalando una silla al frente de él—. ¿Quiere un café mientras charlamos?, el de aquí es muy bueno —comentó haciendo señas al mesero.


  —Claro —aceptó.


  —Le he pedido que venga porque he estado investigando la muerte de Marta Solís —comentó luego de haber pedido los cafés. Álvarez se limitó a asentir—. Todos los interrogados comentan las horas que pasaba con usted revisando propiedades.


  —Así es —afirmó el hombre con voz neutra—. Marta me llevaba a conocer los inmuebles que tienen disponibles en la agencia. Quiero comprar.


  —Es un pueblo muy alejado de todo —argumentó Ben.


  —Por eso lo elegí —replicó el hombre—, estoy harto de la ciudad y, a juzgar por la cantidad de citadinos y turistas que deambulan por aquí últimamente, no soy el único —replicó un tanto burlón.


  Ben aprovechó la llegada del café para tomar nota mental de lo que veía. Era un hombre alto y fornido que perfectamente podría cargar un cuerpo.


  —¿Cuándo llegó al pueblo, señor Álvarez?


  —Hará unas ocho semanas más o menos. Me estoy quedando en la pensión del puerto, estoy seguro de que ellos podrán ser más exactos con la información.


  Ben suspiró mentalmente, si lo que decía era cierto, había llegado unos días después del primer asesinato.


  —Si se está quedando aquí, en A Cesteira, ¿por qué eligió a Marta? Ella trabaja en Caneliña, el pueblo vecino.


  —Estaba recorriendo los alrededores para conocer las ventajas de la zona, y la clase de servicios que ofrecían, para ver si valía la pena la inversión. Cuando la vi, le hice un par de preguntas y me respondió de manera muy profesional; desde entonces se encargaba de buscarme las propiedades —comentó sin emoción.


  —¿Notó usted algo extraño en ella o a su alrededor los últimos días? —preguntó.


  Álvarez quedó pensativo unos minutos.


  —La verdad, no entiendo su muerte —comentó más para sí que para el Sargento—. Las veces que nos veíamos siempre estaba dispuesta y con energías. Le gustaba flirtear pero nada serio. Lo único que consiguió sacarla de sus casillas, desde que la conocí, fue su hermana.


  —¿Mi hermana? —preguntó asombrado.


  —Sí. Se encontraron un par de veces, la primera fue cuando nos conocimos en el supermercado, la segunda en el puerto, tuvieron un intercambio de palabras. —Álvarez obvió mencionar su encuentro anterior con Marta y la cachetada que esta le propinó ese mismo día por no aceptar su oferta.


  Ben se guardó la información que le habían dado antes de continuar.


  —Algunos testigos aseguran que usted y ella tuvieron una pelea que llegó a las manos. —Ben parecía haberle leído el pensamiento.


  —Soy un caballero, sargento —comentó con voz ronca—. Jamás hablaría mal de una mujer y menos si ha muerto. Solo lamento que ese encuentro no haya bastado para salvarle la vida.


  —¿Tiene alguna idea de quién pudo haber sido? —preguntó.


  —No. Pero tal vez debería entrevistar a su jefe —comentó misterioso mirándolo directamente a los ojos.


  —¿Su jefe?


  —Él, junto con su marido, deben ser las dos personas que más tiempo han pasado con ella en todos estos años, ¿no cree? Si alguien debe saber algo, esos son ellos —luego de decir esto se levantó y extendió la mano en un gesto de despedida. Para él había terminado la conversación.


  Ben también se levantó y le estrechó la mano al hombre que hasta ese momento había sido el principal sospechoso. Todo lo que el hombre le había dicho coincidía con los datos suministrados por Domínguez.


  ¿Habría sido lo de Marta un crimen pasional? Varios vecinos habían comentado haber escuchado el motor de una lancha a altas horas de la noche, lo cual no era extraño, pues los enamorados solían escabullirse para pasar la noche en alta mar. Tendría que hablar con el jefe de la policía vecina para investigar ese hecho. Y también iría hablar con el señor Lewis, el jefe de Marta.


  —Señor Álvarez —lo llamó Ben cuando este ya se encontraba en la puerta del bar. Al volverse, Ben le preguntó—: ¿Ha conseguido la propiedad que buscaba?


  —Todavía no —respondió el hombre—, pero no pierdo la esperanza de encontrar lo que busco.


  


  Los días pasaron entre libros y archivos; todos en la casa estaban abocados al caso. Ben había conseguido hablar con el jefe de Marta, y sin saber por qué, terminó dedicando gran parte de su tiempo a investigar a fondo al hombre. Domínguez seguía con Álvarez, a quien también estaban investigando, aunque no habían encontrado nada que lo incriminase. Pablo y Lucía se dedicaban a la biblioteca, era tanta la información que habían tenido que aunar esfuerzos. Olivia seguía encargada de la casa y haciendo averiguaciones entre la gente del pueblo a ver si recordaban algo, cualquier cosa, que pudiera parecer sospechoso. Otro tanto hacía el alcalde en el pueblo vecino. Mientras, Verónica se encargaba del archivo histórico y de tratar de mantenerse alejada de todos los hombres, y de uno en particular: José. No había dejado de acosarla ni un solo minuto y su comportamiento comenzaba a preocuparla. Aún cuando ella se negaba a contárselo a su hermano o a Pablo, con quien la relación comenzaba a ser más estrecha para su sorpresa y la de todos.


  Pensaba en ese cambio cuando de pronto una imagen se presentó ante sus ojos. Había conseguido copia de gran parte del material que había estado investigando Carmiña Orzas, la arquitecta del faro, y había encontrado datos interesantes, pero ninguno como el que acababa de hallar. En un principio se había dicho que el faro era una construcción medieval, una torre de vigilancia, que más adelante se convertiría en un faro. Ante ella tenía unos datos que modificaban parte de la historia contada. Era cierto que había sido una torre de vigilancia en la Edad Media, pero la torre no era medieval, sino romana y había sido creada en sus orígenes como faro de navegación.


  ¡Se habían olvidado de un detalle importante! Verónica contuvo a duras penas la emoción. Buscó en un libro que tenía en la mesa y vio los dibujos que explicaban la evolución del encendido de los faros. Cómo, de una simple hoguera, se había transformado en una lámpara eléctrica. Emocionada por lo que podía ser un hallazgo importante, no esperó a estar afuera del edificio para enviar mensajes a Pablo y a Ben para informarles de su intención de volver al faro a examinar los alrededores, con suerte corroboraría su tesis.


  Minutos más tarde, Verónica entró en su coche y de dirigió al faro sin fijarse que no hacía sola el trayecto.


  


  —Sargento Andrade —llamó un joven acercándose al despacho de Ben.


  —Sí. Pasen, ¿en qué puedo servirles? —preguntó al ver a los dos chicos que se retorcían las manos y dudaban en entrar al despacho—. ¿Ocurre algo? —inquirió tratando de ocultar la risa en su voz. Algunos chicos tenían verdadero terror a los uniformes, y los dos adolescentes que tenía ante él parecían ser el mejor ejemplo de ello.


  —Verá —comenzó uno de los chicos—, hace unos cuantos días… —se volvió hacia su amigo en busca de ayuda—. Estábamos en el puerto y…


  —Vimos algo raro —continuó el compañero rojo como la grana—, no en este, claro, sino en el de A Caneliña y bueno… nosotros…


  Ben se mordió el labio. No sabía qué sentimiento lo atacaba con más fuerza, si la risa ante el azoro de los chicos, la frustración por su lentitud al explicarse, la rabia porque de seguro habían consumido drogas ese día o el cansancio de un día agotador complicado por dos adolescentes que le tenían miedo a la autoridad.


  —¿Por qué mejor no os sentáis y luego me contáis lo que os pasó en el otro puerto hace unos días?


  Los chicos se sentaron como si la vida les dependiera de ello.


  —Bien, ¿quién empieza? —preguntó tratando de animarlos a continuar.


  —Estábamos en el puerto —el primer chico volvió a mirar a su compañero—, con unas amigas —continuó rojo carmesí, fijando la mirada en el suelo—. Estaba oscuro y bueno… ya sabe…


  —¿Pasó algo con las chicas? —preguntó Ben comenzando a preocuparse.


  —¡No! No, ellas están bien. Un poco asustadas, pero bien…


  Ben comenzaba a perder la paciencia.


  —¿Qué ocurrió?


  —Vimos a… un hombre deambulando por el muelle. —Ben se puso alerta—. Dónde estábamos no podía vernos, pero nosotros lo vimos subirse en una lancha… con un cuerpo… de mujer.


  Ben se apoyó en la mesa interesado.


  —¿Estáis seguros que era una mujer?


  —Sí —respondieron al unísono.


  —Mary, una de las chicas —continuó el compañero—, vio una mano pendiendo, como si estuviera desmayada, llevaba un anillo y una pulsera.


  —¿Conocéis al hombre? —preguntó comenzando a ponerse nervioso.


  —Sí —musitó el muchacho—. Era José Solís, el pescador.


  —Estáis seguros —no pudo evitar que su voz sonara unas décimas más fuerte de lo normal, lo que asustó a los chicos.


  —Le vimos la cara cuando se acercó a la lancha, la tenía anclada cerca de una farola. Y, además, se fue en su propio barco, el Ensenada. Todos lo conocemos porque está lleno de bebida —se sonrojó.


  —¿Cuándo regresó? —preguntó Ben tratando de serenarse.


  Los chicos intercambiaron miradas.


  —No lo sabemos. Las chicas se pusieron muy nerviosas y tuvimos que escondernos para que no nos descubriera. Cuando se alejó lo suficiente nos fuimos. No queríamos que nos pillara. Si fue capaz de hacerle eso a su mujer, también podría hacernos lo mismo a nosotros.


  —¿Por qué no lo contaron antes? —preguntó un poco molesto.


  —Teníamos miedo. No estábamos seguros de que no nos hubiera visto. Además, las chicas están muy asustadas teniéndolo a él tan cerca —musitó el chico.


  Ben levantó el auricular y llamó a la policía de A Caneliña para que buscaran a José Solís.


  —No… nos delatará, ¿verdad, sargento? —preguntó el chico nervioso—. Si él nos descubre nos matará.


  —No os preocupéis ese hombre no tocará a nadie más en su vida —contestó con una mirada intensa—. Ahora volved a casa. Esto no ha pasado —terminó levantándose y abriendo la puerta para que los chicos salieran. Luego llamó a Domínguez para que lo acompañara.


  Estaba furioso consigo mismo, sabía que algo así podía pasar, pero se había negado a tomar medidas.


  Se dirigía hacia su coche cuando su móvil le avisó que tenía un mensaje. Gruñó al leerlo, Verónica iba de camino al faro. Pegó un puñetazo al techo de su coche. Quería agarrar a José personalmente, pero también sabía que debía ser él quien le explicara a Verónica que José era el presunto asesino de su esposa. Suspiró.


  —¿Ocurre algo? —inquirió Domínguez, arriesgándose a hablar.


  —Mi hermana está de camino al faro —masculló.


  —En ese caso si me permite el atrevimiento jefe, creo que deberíamos ir con ella.


  Ben lo miró sin comprender sus palabras.


  —Solís de seguro estará en el pueblo y los agentes podrán encargarse de él. Por otra parte, ese hombre ha estado mortificando a su hermana llamándola a todas horas y no es bueno que vaya sola al faro; digo, por si acaso él no está en el pueblo.


  —¿Llamándola a todas horas? ¿Cómo sabes eso? Y lo más importante. ¿Por qué no me lo habías dicho? —gritó Ben tratando de no perder el poco control que le quedaba.


  —Me lo dijo Olivia… la señora Cárdenas —remendó—. Al parecer ha escuchado algunas de esas llamadas.


  —¿Y nadie creyó conveniente que yo debería saberlo? —preguntó fulminando al cabo con la mirada.


  —Oliv… la señora Cárdenas pensó que su hermana ya estaba bien protegida. Nunca estaba sola.


  —¡Pues ahora lo está! —gritó perdiendo los estribos—. Acaba de mandarme un mensaje diciéndomelo —sin pensarlo más se montó en el coche, encendió el motor y arrancó casi sin darle tiempo a su ayudante a entrar en la patrulla.


  


  Verónica no podía creer su suerte, había conseguido llegar al faro en menos tiempo del previsto. Apagó el motor y por un momento se quedó observando la estructura. Aunque había sido frisada y pintada de blanco y rojo, seguía manteniendo un toque antiguo. Su ojo estético no entendía cómo la arquitecta había permitido semejante atraco a la arquitectura. Ella lo habría dejado con la piedra original para que el faro demostrara con orgullo su origen.


  Animándose con lo que podía ser todo un descubrimiento, bajó del coche y se encaminó hacia el lado derecho de la puerta principal, quería rodear el faro para asegurarse de que estaba en lo cierto.


  No había avanzado más que unos metros cuando un brazo la agarró por detrás. Verónica intentó soltarse y comenzó a gritar, pero otra mano le tapó la boca y pegó su cuerpo al de su atacante. Intentaba, desesperada, volverse para ver su cara cuando este comenzó hablar en voz baja e irreconocible.


  —Tranquila, cariño, todo está bien —susurró el hombre en su oreja—. Ahora estás donde siempre deberías haber estado: entre mis brazos.


  Verónica se puso tensa y trató de mantenerse lo más quieta posible. No podía creer lo que le estaba pasando.


  —Así me gusta. Que no pelees —comentó el hombre mientras aspiraba el olor de su cabello—. Desde que te conocí tu cabello siempre me ha llamado la atención. Me encanta cuando lo llevas suelto.


  Verónica cerró los ojos y esperó, tenía que mantener la mente fría y aguardar el momento más oportuno para deshacerse de él.


  —Sí, tu cabello es más bonito que el de esa otra. ¿No es asombroso? Estamos en el faro donde murió la mujer sobre la cual investigas. Ella arriba, muerta. Tú aquí abajo, viva. No sabes lo duro que fue todo este tiempo; verte caminando por ahí, respirando el mismo aire y sin poder tocarte —aspiró hondo—. Ahora eres mía. Te respiro. Te toco. Pronto te marcaré y ya nadie podrá separarte nunca de mí. Ni siquiera ese hermanito tuyo, ni ese escritor de pacotilla con el que se supone que estás saliendo —comentó apretándola más contra él—. Pero ya no importa. Nada de eso importa. Solo tú y yo —comentó mientras restregaba su cuerpo con el de ella y la apretaba más fuerte.


  Verónica trató de aguantar las nauseas que le provocaba. Comenzó a contar, necesitaba concentrarse en algo que le hiciera olvidar lo que le estaba haciendo, si no lo conseguía perdería la oportunidad de librarse de él. En su espalda podía notar la excitación del hombre que con cada roce se hacía más urgente. Estuvo a punto de perder el control cuando él le giró la cabeza para besarle el cuello. Debía tener cuidado, la mujer del faro había muerto al ser desnucada y el hombre tras de sí tenía la fuerza suficiente para hacerle a ella lo mismo.


  Le besaba el cuello, la oreja y aspiraba su cabello cada vez más apasionado. Verónica gimió de asco, pero él lo malinterpretó creyendo que había despertado por fin su pasión.


  —Sí, así, Verónica —la animó con voz ronca, haciendo que su piel se erizara de terror—. Sientes lo mismo que yo; sé que me quieres. Ahora estaremos siempre juntos.


  Seguían en el mismo lugar. Él no había hecho nada para moverse y ella seguía pegada a su cuerpo sujetada por los brazos y la cara. Intentó respirar hondo sin éxito, pues estaba completamente atrapada. Entonces, armándose de valor, hizo lo que jamás se pensó capaz de hacer: comenzó a relajarse permitiendo que su cuerpo se pegara aún más, si era posible, al sujeto. Quería que la creyera tan excitada como lo estaba él. Luego, rogando al cielo las fuerzas que necesitaba para hacerlo, sacó cuanto pudo su lengua y comenzó acariciar con ella la mano de su agresor. Este soltó un gemido a medio camino entre la excitación y la sorpresa. La primera pudo más y comenzó a mover el brazo, con la que le sujetaba los brazos, en dirección a uno de sus pechos.


  Verónica se emocionó, había conseguido que le soltara uno de los brazos. Manteniendo la mente fría, comenzó a moverlo hacia atrás para cachear al hombre; quería asegurarse de que no llevaba armas y a estas alturas sabía que él creería que lo estaba tocando porque estaba excitada. Era un juego peligroso, pero no tenía más remedio que continuar. Había algo en el hombre que le resultaba familiar pero ese «algo» se le escapaba.


  —Sí, Verónica, sigue así —comentó cada vez más excitado—. Sabía que su muerte llamaría tu atención. Que te traería a mis brazos. Solo tenía que esperar el momento oportuno —comentó mordiéndola en el cuello hasta dejarle la marca de sus dientes. Verónica protestó ante el dolor, lo que hizo que el hombre se emocionara aún más.


  —Te gusta, lo sé. Sé que te gustan las emociones fuertes, como a mí. Esa mujer no sabía saciarme, pero tú sí lo harás —volvió a morderla, esta vez en la oreja. Verónica temblaba de miedo, ese hombre había matado a Lola. Por más que lo intentaba no entendía qué tenía ella que ver con todo eso. Comenzó a tocar el brazo que le sujetaba la cara, tenía que lograr que la soltara para poder hablar con él.


  —Te gusta, ¿verdad? Te gusta la fuerza —comentó tensando el brazo que le tapaba la boca. Por un momento Verónica creyó que dejaría de respirar—. El mar ayuda —continuó. Su mano, que vagaba libre por el cuerpo de ella, bajó hacia la entrepierna permitiéndole así liberar su otra mano. Verónica comenzó a moverla hacia atrás para cachear el otro lado del hombre.


  —Mmm, me estás volviendo loco —gruñó, mientras la mordía cerca del hombro. Verónica volvió a gruñir de dolor, por lo que se ganó otro mordisco.


  Necesitaba darse la vuelta, ver la cara de su agresor. Comenzó a gruñir como si estuviera disfrutando de los toques que le hacía en la entrepierna y le pasó las uñas por el brazo como si estuviera cegada por la pasión. Al menos había conseguido arañarlo y con los mordiscos en su cuello tendrían ADN más que suficiente para agarrar a ese cretino.


  —Sí, mi gata salvaje, yo te mostraré lo que es la verdadera pasión —comentó subiendo la mano y rasgándole la blusa. Las alarmas comenzaron a pitar desesperadas en el cerebro de Verónica a medida que el hombre intentaba deshacerse de su ropa sin separarla de él.


  Se dejó sacar la blusa y cuando le liberó los brazos estos fueron directo al pantalón del hombre. Llevaba un cinturón, tenía que ver la manera de hacerse con él.


  —Estás ansiosa, ¿verdad cariño?… Sí, puedo olerte.


  Intentaba quitarle la ropa. Verónica se pegó más a él para ganar algo de tiempo, seguía sin soltarle la boca y ella continuaba gruñendo fingiéndose apasionada.


  —No puedo esperar más —dijo el hombre arrastrándola con él al suelo. Verónica no pudo evitar el grito de terror que escapó de sus labios cuando calló boca abajo. El hombre se revolvía tratando de apretarla contra él al mismo tiempo que intentaba liberarse de la ropa y quitarle a ella los zapatos.


  Fue entonces que la oportunidad se presentó y el mundo se le vino encima. Consiguió girarse y ante ella encontró a José Solís. El hombre con el que una vez pensó formar una familia. El que había matado al menos una mujer. Por unos segundos se quedó en estado de shock mientras él intentaba liberarla de la ropa. Cuando volvió en sí, y justo mientras él intentaba sacarle los pantalones, rodó sobre sí misma consiguiendo ponerse de pie. Más adelante agradecería a su hermano por enseñarle defensa personal.


  José se levantó también sorprendido por el movimiento y la agilidad de Verónica.


  —¿A quién mataste, José? —preguntó adoptando una postura defensiva.


  —Verónica, ¿realmente tengo que decírtelo?, sabes a quién —comentó zalamero.


  —¿A la chica del faro? —comentó, indicándole con un gesto de cabeza la edificación.


  José frunció el ceño.


  —¿Por qué habría de matar a esa mujer? Era solo una atolondrada que no hacía más que decir que era la protagonista de un libro.


  —La conocías —fue más una afirmación que una pregunta.


  —Claro que la conocía —comentó acercándose a ella poco a poco a la vez que ella retrocedía—. Se la vivía en el pueblo hablando de los fantasmas de la casa en la que estaba, y exhibiendo su cuerpo a todo el que quisiera verlo.


  —Y tú lo viste —continuó Verónica sin dejar de retroceder—. Y por eso la mataste.


  —No maté a esa mujer —gruñó José.


  —Sin embargo, estás aquí, en el faro.


  —Si estoy aquí es porque estás tú. Vine por ti —comentó con los brazos extendidos, acercándose más.


  —¿Marta? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Esa furcia barata —estalló José—. Se acostaba con todo el que se le atravesara. Se casó conmigo diciéndome que estaba embarazada, pero era mentira. No lo estaba. Nunca lo estuvo. La muy zorra.


  Verónica recordó el informe forense de su asesinato.


  —La golpeaste —comentó, buscando la mejor manera de salir de ese callejón. El camino no bordeaba el faro y se estaba acercando peligrosamente al precipicio.


  —Se lo merecía, primero por estar con ese tipo día tras día, y no creo que viendo propiedades precisamente. Su jefe también sospechaba que esos dos tenían algo, pues el hombre nunca iba a su oficina. De hecho nunca lo ha visto.


  —¿Y segundo? —preguntó sin evitarlo.


  —Por ti —masculló él—. Te vi el mismo día que llegaste al pueblo. Estabas abrazando a tu abuelo. Y no pude evitar recordar que eras mía. Que deberías abrazarme a mí y no a ese viejo loco —sus ojos se habían vuelto fríos y el odio exudaba por todo su cuerpo—. Es a mí a quien tienes que besar y tocar. Es en mi cama en la que tienes que dormir.


  José perdió el poco control que tenía y se abalanzó sobre Verónica quien, en el último segundo, consiguió agacharse y girarse hasta quedar a su lado, luego lo empujó por detrás y salió corriendo lo más rápido que pudo, tratando de olvidar el dolor que le producían los guijarros en los pies. Él salió tras ella y casi la había alcanzado cuando un coche patrulla llegó al lugar.


  


  Ben casi se muere ante la escena que encontró. Su hermana corría semidesnuda en dirección al coche y tras ella, a punto de agarrarla, se encontraba José, el hombre que, ya no le quedaba dudas, había asesinado a su esposa.


  Ben salió del coche, todavía en movimiento, y desenfundó su arma dispuesto a disparar si el asesino se acercaba más a su hermana. Fue Domínguez, cuyos reflejos demostraron los años que tenía de experiencia, quien luego de colocarle el freno de mano al coche y salir de este, le dio a José la orden de alto.


  Verónica no había dejado de correr hacia su hermano; en su desesperación no se dio cuenta de que José la había cogido de los cabellos y en ese momento lucía un mechón de su cabellera en la mano. Ben la agarró y la sujetó con fuerza sin dejar de mirar al asesino que tenía frente a él. Trataba de controlar las ganas que tenía de matar a esa escoria que había intentado hacerle daño a su hermana. Pero comenzaba a verlo todo rojo.


  José se había parado al frente de los dos guardias mirando suplicante a Verónica.


  —Diles que no te hice daño, Verónica —le rogó—. Que este es solo un juego, que estás conmigo. Diles, cariño.


  Está loco, pensó Verónica aferrándose más a su hermano.


  —Levante las manos, señor Solís; donde podamos verlas —gritó Domínguez acercándose mientras lo apuntaba con su arma. Ben seguía sin decir palabra.


  De pronto, otro coche se acercó al faro y Verónica comenzó a sentirse avergonzada y humillada. Dentro de poco todo el pueblo se enteraría del intento de violación. Ben la apretó más contra su cuerpo tratando de darle confianza.


  —Entra en el coche, Verónica —le susurró cuando escuchó la llegada del otro.


  —No quiero estar en el mismo lugar que él —musitó. José estaba al lado del coche de ella, el más cercano era el de la Guardia Civil, y si lo apresaban lo meterían en la patrulla con ella.


  —Verónica, por favor —le rogaba José—. Diles que vinimos juntos. Que estamos juntos y que te casarás conmigo.


  Domínguez se abalanzó sobre el hombre y luego de un forcejeo consiguió reducirlo. Comenzaba a esposarlo justo cuando Pablo se acercó y miró la escena. Al ver al individuo que estaba siendo esposado a medio vestir y a Verónica con solo los pantalones y el sujetador, perdió por completo el sentido, se acercó al hombre y le propinó tal derechazo que este terminó en el suelo junto con Domínguez que recibió el rebote en la cabeza.


  Luego se volvió y se acercó a los hermanos. Verónica miraba la escena con la boca abierta del asombro. Ben lo miraba con el arma todavía desenfundada y con una sonrisa torcida en la cara.


  —Dame a mi mujer —comentó mirando de frente a Ben y extendiendo los brazos. Verónica retrocedió aferrándose a su hermano. Quien la movió con el hombro acercándola a Pablo.


  —Ve con él, Vero, yo tengo que hacerme cargo de los otros dos —comentó burlón.


  —No soy su mujer —susurró desesperada.


  —Ve con él, cariño —le instó su hermano—. Luego hablaremos de las definiciones de las palabras y la forma correcta de decirlas —terminó mirando a Pablo con ironía.


  Verónica fue de mala gana hacia Pablo, quien la abrazó y besó en la coronilla. Por un momento no había visto nada, cegado por la rabia había golpeado a ese miserable, ahora su mano comenzaba a hincharse. Suspiró feliz de tener a su mujer en brazos. Ya buscaría la manera de escribir con esa mano. Si es que no se la había roto.


  CAPÍTULO 11


  
    No sé con claridad en dónde estoy,


    una casa, un bar… no lo sé.


    Solo sé que tengo un vaso en la mano


    y estoy sentado frente a una puerta.


    Te imagino venir… y de pronto,


    como si fuera magia, apareces.


    Hay gente a mi alrededor, sin embargo,


    nadie se ha percatado de la transformación


    que ha sufrido mi cuerpo.


    Te acercas, y cada paso que das,


    hace que mi corazón retumbe en mi cabeza,


    vienes y aun así no dejo de pensarte…


    «Ven, acércate, haz que se derroche mi imaginación,


    ven, olvidemos lo que nos rodea».


    Llegas y tu mano curiosa, se posa en


    mi cara comenzando su viaje gravitatorial.


    «Ven, haz que explote cada célula de mi cuerpo».


    Te acercas aún más dejándome sentir tu perfume


    y tu aliento; oigo tu voz susurrándome algo


    que no entiendo,


    solo comprendo el deseo de tenerte,


    el anhelo de mi cuerpo…


    Vamos, haz que me desmaye al sentir tu cuerpo,


    haz que despierte al sentir tu sudor,


    déjame dormir con lo suave de tu perfume,


    despiértame con lo dulce de tus besos.


    Al final de todo, tal vez pueda dejar de imaginarte


    y quizá, entonces, comiences a ser mi


    tan ansiada realidad.

  


  Pablo Cárdenas


  Escritor


  


  Le dolía terriblemente la cabeza. Antonio no entendía qué le estaba pasando, pero sentía que el peligro estaba planeando sobre él junto con la muerte. En la tarde, después de una comida copiosa, había decidido dar un paseo por los alrededores del puerto. Lo último que recordaba era un tremendo dolor en la cabeza. Dolor que se repetía ahora como si se hubiera transformado en un tambor de feria.


  Se dio cuenta de que estaba en el suelo. Intentó mover las manos, pero las tenía atadas por detrás junto con sus pies. Miró a su alrededor en vano, era imposible saber dónde estaba, pues solo veía oscuridad.


  —Te has despertado —afirmó una voz firme.


  —Tú —gruñó Antonio, comenzando a entender lo que ocurría.


  —Tenías que venir aquí, ¿verdad? No te bastó con quedar vivo.


  —Alguien tenía que desenmascararte —replicó con calma.


  —¿Desenmascararme? —se burló la voz—. ¿Quién?, ¿tú? ¿El primer sospechoso de la muerte de su amante?


  —Ambos sabemos que tú la mataste —la rabia comenzaba a apoderarse de Antonio.


  —Fue un accidente —respondió la voz.


  —¿Lanzarla desde lo alto del faro?


  —Un desliz. —Antonio podía imaginarlo encogiéndose de hombros.


  —Como el resto del personal, supongo.


  —Este es mi santuario —prosiguió su captor obviando el mordaz comentario—. Nadie se mete entre nosotros.


  —Esto es un faro. Y era obra de Carmiña, no tuya.


  —¡Yo lo reconstruí!, ¡le di vida! —el hombre comenzaba a enojarse.


  —Fue ella quien hizo el estudio, quien determinó cómo sería la restauración. Fue ella quien lo fijó todo.


  —Sí, pero fueron mis manos quienes lo hicieron realidad. No podía permitir que una mujer cualquiera intentara acusarme de no ser un profesional, inventando historias sobre productos de mala calidad. Fui yo quien le dio vida y el único que queda para verlo en su esplendor.


  —Yo estoy aquí —replicó Antonio—. He vuelto del más allá.


  El gruñido del hombre reverberó en toda la estancia.


  —Debí apretar con más fuerza tu maldito cuello. Aún no entiendo cómo lograste escapar.


  —Dale las gracias a Carmiña —replicó tratando de soltarse las manos, sin éxito.


  —Se las darás tú. —Antonio lo sintió acercarse—. Esta noche la verás.


  Luego todo quedó en silencio.


  


  Poco a poco Verónica se había calmado y casi volvía a ser la misma de siempre. Pablo no podía decir lo mismo. No conseguía apartarse de ella ni siquiera en sueños. Todo le recordaba lo ocurrido y el terror de que algo pudiera hacerle daño aún le revolvía las entrañas.


  Los acontecimientos parecían haberse desbocado. José había confesado el asesinato de su esposa, aunque negaba cualquier intervención en el de Lola. Decía que lo había hecho porque continuaba enamorado de Verónica, y Marta se negaba a darle el divorcio para que ellos pudieran ser felices.


  Como si Verónica le fuera dar una oportunidad, pensó Pablo, mientras leía lo que había escrito. Hizo una mueca, parecía una chica quinceañera escribiendo poesía barata. Pero luego de ver su cuerpo semidesnudo no conseguía quitarse de la mente lo que sería tenerla entre sus brazos en medio de la pasión.


  El sonido del timbre de la entrada lo sacó de sus delirios, cerró su portátil y se dirigió a la puerta. Habían quedado en reunirse esa tarde para planear las nuevas líneas de acción. Seguían buscando una aguja en un pajar.


  Cuando llegó a la sala encontró a su madre dándole un beso de bienvenida a Domínguez. No supo si gruñir, asombrarse, suspirar o agradecer al hombre; desde que su madre se fijó en él, Pablo había sido liberado de la presión materna. Había dejado de ser el centro de todas sus atenciones. Aunque debía confesar que extrañaba el que ya no cocinara sus platos favoritos; lamentablemente, en ese punto, Domínguez y él no compartían gustos.


  Cinco minutos más tarde estaban todos reunidos en la sala, examinando la información que habían logrado recopilar en esos días.


  —Tenemos unos datos interesantes referentes a Lewis y a Álvarez —comentó Ben, revolviendo los papeles sobre la mesa.


  Lucía lo miró de manera interrogativa.


  —Hemos descubierto que Lewis, el dueño de la inmobiliaria, trabajó en la remodelación del faro. Al parecer era el propietario de la constructora.


  —¿Lewis? —preguntó Lucía—. ¿Por qué lo investigaste?


  Ben se removió en el asiento.


  —Lo estaba investigando por el asesinato de Marta. De hecho Álvarez me instó a hacerlo.


  —También Álvarez trabajó en el faro —comentó Domínguez revisando sus papeles—. Por lo que debe conocer a Lewis.


  —José comentó que Antonio nunca se presentó ante Lewis —todos guardaron silencio ante el comentario de Verónica—. Siempre hablaba con Marta. Si se conocían, ¿por qué no habló con Lewis?


  —Supongo que estará relacionado con la tragedia —comentó Ben—. Charles Lewis cerró su constructora después de un accidente automovilístico donde perecieron la mayoría de sus trabajadores. Se estaban trasladando todos juntos.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Olivia—. ¿Estáis hablando de Charles Lewis, el dueño de la inmobiliaria?


  —Sí —corroboró Ben.


  —¡Es el hombre al que le alquilé la casa para tu estancia acá! —exclamó la madre de Pablo mirando aterrada a su hijo—. Él sabía que tú estabas viviendo allí.


  —Tranquila, madre, no sabemos si él tiene algo que ver con todo esto.


  —Bueno, lo único que tenemos es que los dos hombres trabajaron en el faro —comentó Ben.


  —Tenemos más cosas, solo que sueltas —comentó Verónica agarrando lápiz y papel—. En primer lugar tenemos el faro —comenzó escribiendo lo que decía—. Luego la arquitecta muerta antes de la inauguración, supuestamente en un accidente laboral.


  —¿No crees que pasó así? —preguntó Lucía.


  —Algo me dice que no fue accidental. Antonio me comentó que tal vez Lola no fuera la primera víctima —luego continuó—. Tenemos a Lewis y a Antonio que trabajaron juntos en el faro —siguió escribiendo—. Luego está Lola y Pablo que aceptaron una casa rentada por Lewis.


  —Yo no tengo relación con esto —replicó Pablo molesto.


  —Pero tal vez Lola sí —comentó Ben llevando el seguimiento de su hermana—. Tal vez ella sabía lo del alquiler y le reclamó lo de los ratones.


  —José me comentó que Lola se vanagloriaba en el pueblo de ser la protagonista de una novela. Tal vez fue así como el asesino se enteró de que tú eras escritor y utilizó la información que tenías en casa —continuó Verónica.


  —Y si tenía llave podía entrar en ella sin que nadie se enterara —agregó Lucía.


  —Tal vez Álvarez fue su ayudante en el asesinato —comentó la señora Cárdenas—. No me lo imagino cargando él solo un cuerpo por las escaleras.


  Verónica se levantó y se dirigió hacia su cuarto sin decir palabra.


  —No es tan débil como parece —comentó Domínguez—. De hecho me atrevería decir que su altura y complexión no se diferencian mucho a la de Álvarez.


  —Iré hablar con Lewis —comentó Ben, poniéndose en pie.


  —Ten cuidado —comentó Lucía—. Algo me dice que esta vez no será tan buen amigo.


  —Mantennos informadas —dijo Olivia, al ver que el sargento y el cabo se retiraban del salón.


  Minutos más tarde Verónica volvió a la sala, preguntó por su hermano solo para saber que se había ido tras Lewis. Suspiró exasperada, una vez más quedaba sin explicar su teoría.


  


  Más tarde volvían a estar en casa. Lewis no estaba por ninguna parte. El alcalde se había ofrecido para darles cualquier información que encontrara sobre su paradero. Tampoco había rastro alguno de Álvarez desde que, en la tarde, había salido a pasear por el puerto.


  Ben se hallaba recostado en la butaca mientras Lucía, detrás de él, le masajeaba las sienes. Olivia se había ido al pueblo a hacerle compañía a Domínguez. Pablo tecleaba en su portátil, sentado en el sofá mientras Verónica seguía desaparecida en su dormitorio. Llevaba varios días comportándose de una manera extraña lo que comenzaba a preocupar a su hermano y a frustrar terriblemente a Pablo que, con cada minuto que pasaba, tecleaba más fuerte.


  —Menos mal que no me duele la cabeza —murmuró Ben—. O me vería obligado a esposar al hombre que tengo sentado frente a mí.


  Lucía intentó sofocar la risa.


  —Está frustrado —comentó cuando consiguió controlarse—. Tu hermana lo ha ignorado todos estos días.


  —Os estoy oyendo —gruñó Pablo.


  —Entonces deja de teclear tan fuerte —comentó Ben.


  —Dejaré de hacerlo cuando tu hermana se comporte de otra manera —comentó entre dientes.


  Una llamada telefónica logró sacarlos del tema. Era la dueña de la pensión donde Álvarez se hospedaba. Estaba preocupada pues, por primera vez desde su llegada, el hombre no había regresado de su paseo. Cosa que nunca había hecho, al menos no sin avisar, pues tenía la costumbre de cenar con ella en el comedor.


  Ben comenzó a preocuparse, era extraño que los dos principales sospechosos hubieran desaparecido de pronto.


  —¿Quién era? —preguntó Verónica acercándose al grupo.


  —La dueña de la pensión del puerto —respondió Ben—. Dice que el señor Álvarez no se ha presentado en la pensión. Al parecer habían quedado para cenar y él no tiene por costumbre faltar a ninguna de sus citas. La mujer está preocupada.


  —¿Crees que le pasó algo? —inquirió Lucía.


  —No lo sé, pero hoy tampoco han encontrado a Lewis, el dueño de la inmobiliaria, por ninguna parte. Por lo que dicen, no abrió en la tarde.


  —Mucha coincidencia —opinó Pablo que había vuelto a la normalidad al ver acercarse a Verónica.


  —Ben, tengo una teoría —comentó tímidamente Verónica.


  —¿Cuál, cariño? —inquirió este.


  —Creo que el faro tiene un pasadizo.


  Tres pares de ojos la miraron sorprendidos, como si le hubiera salido un par de serpientes en la cabeza.


  —No me miréis así —comentó exasperada—. Tú mismo dijiste que el faro era una construcción medieval —siguió, señalando a su hermano—. Que por cierto, es romano. La electricidad no existía en ese tiempo, ¿cómo crees que encendían el faro?


  Ben se inclinó hacia delante prestando más atención.


  Verónica suspiró exasperada.


  —Con fuego. Encendían hogueras en la parte alta de la torre. El fuego guiaba a los barcos y avisaba de posibles invasiones marítimas.


  —¿Y qué tiene que ver el fuego con el pasadizo? —inquirió Lucía que no terminaba de entender.


  Verónica suspiró agotada.


  —Según los dibujos que he encontrado en los archivos, y basándome en la historia del faro, este debía tener un camino por el cual transportar la leña hasta el tope de la torre. ¿Recuerdan el faro de la torre de Hércules en A Coruña? —preguntó mirándolos a todos antes de continuar—. En el exterior se ve una franja diagonal continua que llega hasta arriba, se dice que esa franja está como recuerdo de la primitiva rampa por la cual subían los carros que transportaban el combustible del faro. Si a todo esto le agregamos que Carmiña, además de ser coruñesa, era arquitecta especializada en restauración, y observamos también las dimensiones del faro tanto por fuera como en su interior… —Verónica se encogió de hombros—, estoy convencida de que ella mantuvo ese camino, solo que este no era externo sino interno.


  —Por eso comentabas que las dimensiones no te cuadraban —reflexionó Ben.


  —¡Exacto!


  —Supongo que eso fue lo que fuiste a comprobar el otro día —comentó Pablo con voz de enfado y mirándola. Verónica se sonrojó—. Eso explicaría cómo subieron la lámpara hasta la cúpula —continuó mirando a Ben—. No lo hicieron por fuera tal y como nos hicieron creer sino por el pasadizo. Si respetaron sus dimensiones el material cabría perfectamente.


  —Y eso explicaría las muertes, si creemos que el jefe de obras, Lewis, es el autor de todo —continuó Ben, haciendo que todos lo miraran—. Con la arquitecta muerta, solo quedaban los obreros como conocedores del pasadizo, si estos morían nadie se enteraría de la rampa.


  —Entonces, si Álvarez fue obrero en la construcción, ahora está en serios problemas —comentó Lucía.


  —Llamaré a Domínguez para que venga, iremos a revisar el faro.


  —¿¡Ahora!? —exclamó Lucía.


  —Si Lewis es el hombre que buscamos y Álvarez está con él, no le queda mucho tiempo.


  —¡No sabemos dónde está la entrada! —continuó ella.


  —Pues tendremos que averiguarlo —replicó Ben volviéndose para hablar con Domínguez por teléfono.


  


  Llegaron al faro ya entrada la noche. Cogieron las linternas y comenzaron a caminar por los alrededores tratando de encontrar la entrada sin mucho éxito, pues el faro llegaba al borde del acantilado.


  —Esto no resulta —comentó Ben.


  —Creo que no es por aquí —comentó Lucía, acercándose desde el otro lado del faro.


  Pablo iluminó los alrededores hacia el camino por el que habían llegado.


  —Tal vez la entrada es la puerta principal —aventuró Domínguez.


  Pablo se dirigió hacia el camino por el que habían llegado sin prestar atención a las palabras del agente.


  —¿Pablo? —lo llamó Ben.


  —No sé, tal vez el secreto no esté cerca. Tal vez haya un camino aparte para subir al faro —comentó mientras caminaba.


  Llegó hasta el lugar donde el camino de tierra se unía a la vía principal. A uno de los lados comenzó a distinguir un camino en bajada y que parecía poco transitado. Preguntó si alguno sabía hacia donde llevaba, pero nadie supo darle información, por lo que comenzó a caminar por el sendero.


  —Por aquí ha pasado un coche —comentó Ben enfocando las huellas de neumáticos.


  —Bueno eso no es extraño por aquí, ¿no? —comentó Olivia, que se había mantenido al margen hasta ese momento.


  Siguieron caminando apurando el paso a medida que el camino descendía; todo indicaba que terminaba cerca del mar. Afortunadamente la luna y los ocasionales destellos del faro unidos a las linternas creaban luz suficiente para ver el camino y los alrededores. Al tomar una curva pronunciada, unos cuantos metros más abajo del faro, divisaron un coche estacionado en una mini explanada. Ben y Domínguez desenfundaron sus armas e hicieron señas a los demás para que esperaran protegidos por el recodo mientras ellos examinaban el lugar.


  El coche estaba frío y vacío. En el suelo había marcas de arrastre, siguieron el rastro y encontraron lo que buscaban. Una puerta de madera, rodeada de maleza, incrustada en la parte baja de la explanada del faro. Ben hizo una seña al cabo y comenzó a abrir la puerta, que cedió sin el menor ruido, y se introdujo en el recinto.


  


  No iba a salir de esta. Antonio suspiró resignado a su sino. Solo esperaba que su muerte ayudara a la Guardia a desenmascarar por fin al asesino. Una vez más se regañó a sí mismo por no haber hablado claro al sargento sobre sus sospechas. Tal vez si lo hubiese hecho hubiera marcado una diferencia en su presente. Aunque hasta ese momento no contaba con pruebas suficientes.


  De pronto, una luz se encendió cegándolo por unos momentos, luego consiguió enfocar la vista en lo que lo rodeaba. Estaba en la parte alta del faro. Lewis había conseguido subirlo en la carretilla en la que todavía se encontraba. Sentía arena en los pies y en la ropa; guardaba la esperanza de dejar suficientes pruebas para que el sargento llegara hasta el asesino, pero su ánimo se vino abajo cuando lo vio acercarse a él cargando dos bidones que parecían contener agua, iba a lavarlo antes de matarlo, al igual que había hecho con la víctima anterior. No habría pistas que dejar para incriminarlo.


  —No te mereces este detalle de mi parte —comentó el hombre, como si le leyera el pensamiento, mientras le desabrochaba la camisa—. Pero estoy seguro de que un baño te vendría bien. Así tu amante te verá limpio cuando se acerque para llevarte con ella al más allá —terminó con una sonrisilla burlona.


  Antonio se limitó a mantenerse callado, no le daría el gusto de saber que lo había vencido.


  —Tal vez te lance también desde la ventana, como lo hice con ella —parecía estar meditándolo—, aunque volver a repetir lo de la lámpara no estaría mal —añadió para sí mismo—. Sí, tal vez te suba a la lámpara, así harás compañía a la otra.


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó sin poder contenerse—. ¿Qué te hizo esa mujer?


  —¡Criticar mi obra! —gritó el hombre, tumbándolo de la carretilla—. Se presentó en mi oficina hablando mal de mi casa. ¡Mi casa! Del mirador desde el que se ven mis obras. Se atrevió a decir que había fantasmas y que debía solucionarlo; que la casa tenía grietas; que pasaba frío y que el faro no la dejaba dormir. Y así una y otra vez, día tras día. —Se desahogaba mientras caminaba de un lado a otro agitando los brazos, de pronto se paró y mirándolo a los ojos dijo—: hasta que no pude más.


  —¿Por qué la trajiste aquí?


  —Era perfecto —comentó el hombre lleno de orgullo—. Había reclamado por las condiciones de la casa; alegaba que su pareja era un escritor famoso que necesitaba tranquilidad para escribir, así que fui a ver los supuestos fantasmas para quitármela de encima. Y allí estaban esos papeles —sus ojos desprendían un brillo endemoniado—, llamándome. Cuando vi los asesinatos que proponía supe que yo podía hacerlos mejor, iba a demostrarle a ese escritor que mis ideas eran brillantes y esa mujer no estaba hecha para ser la protagonista, sino la primera víctima.


  —¿Quién debería ser el protagonista, según tú? —preguntó tratando de ganar tiempo sin saber por qué.


  —¿El protagonista? ¡Yo, por supuesto! El asesino inteligente al que nadie descubre. Nunca.


  —Nunca digas nunca —comentó Antonio.


  —Eso es un cliché muy manido —replicó el hombre mientras se acercaba y cortaba la camisa de Antonio, al parecer no pensaba liberarlo para sacársela.


  —Así que la mataste porque querías ser el protagonista de la novela —comentó con calma.


  —No —siguió el hombre—. La maté porque no me dejaba en paz. Ese día estaba afuera, iba a entrar a ver si el hombre había escrito algo más que párrafos sueltos, tenía la costumbre de dejar notas por todas partes con escenas de la novela, parecía atascado y estaba dispuesto a ofrecerle mi ayuda cuando esa loca salió de la casa hecha una furia. Al verme se abalanzó sobre mí culpándome de su infortunio; que por mi incapacidad no podía quedarse; que le había echado todo a perder; y ya que era mi culpa su desgracia, yo tenía que sacarla de allí y llevarla al pueblo —continuó rompiéndole los pantalones con furia contenida—. No hacía más que quejarse, así que me tomé la licencia poética de matarla. Le hice un favor a la humanidad. Deberían agradecérmelo —de detuvo de pronto—. ¿Sabes qué?, tal vez no deba atarte a la lámpara sino tirarte por la ventana como hice con tu amante. Al fin y al cabo, la loca quería brillar como una estrella. Sin embargo, tú no quieres ser estrella. Podemos dejar una nota en la cual confiesas que no puedes seguir viviendo sin tu amada y has decidido irte con ella siguiendo el mismo camino. Todos creerán que fue un suicidio.


  —¿No quieres llevarte la autoría de mi asesinato?


  —No lo sé —comentó dubitativo—. Me gustaría especializarme en las mujeres, es más divertido y estéticamente más interesante.


  —No soy el primer hombre que matas —sentenció.


  —Pero sí con el que lo intento dos veces —comentó molesto—. ¿Por qué no moriste la primera vez? —preguntó fuera de sí—. ¡Te ahorqué! Sentí como perdías la consciencia.


  —No te quedaste lo suficiente para ver si dejaba de respirar —comentó Antonio con su característica voz ronca—. Casi lo consigues, mi voz me lo recuerda cada día, afortunadamente me encontraron a tiempo.


  —Estúpido perro —gruñó Lewis recordando la escena. Había ido a visitar a Antonio a su casa luego de la muerte de la arquitecta, intuía que él sospechaba algo. Lo había encontrado en su casa medio borracho y vio la oportunidad de librarse de él. Se colocó por detrás, le pasó el cinturón de sus pantalones por el cuello y apretó hasta que lo vio boquear desesperado. De pronto, un perro enorme entró en la habitación abalanzándose sobre él, aún así continuó apretándole el cuello hasta que sintió que se desvanecía. Lo soltó y huyó de la escena perseguido por el animal. Pasó días, mientras se curaba de las mordeduras, examinando a fondo todos los periódicos en busca de la noticia de su deceso, pero quedó frustrado al ver que la noticia no era publicada. Había pensado que era un ser de tan poca importancia que nadie había notado su ausencia. Nunca sospechó que el hombre había conseguido sobrevivir hasta unas semanas atrás cuando lo vio en el pueblo. Entonces creyó que era un fantasma llegado del más allá.


  —¿Quién te salvó? —preguntó sin poder evitarlo.


  —La hermana de Carmiña, sabía que yo estaba mal por su muerte y fue a visitarme. Tenía la llave del apartamento así que entró al ver que yo no respondía; entonces me encontró.


  Los ojos de Lewis brillaron ante la expectativa de tener que encargarse de otra mujer.


  —Si esperas deshacerte de ella, olvídalo —comentó Antonio tratando de enmascarar su miedo con una mentira—. Está lejos del país. Se fue después de lo ocurrido y le perdí la pista.


  Lewis lo pateó con fuerza ante la imposibilidad de continuar su obra. El golpe llevó a otro dejando al hombre magullado. Ya no podría subirlo a la lámpara así que aprovechó para propinarle otra patada, desahogaría con él su frustración antes de tirarlo al mar.


  


  Ben esperaba el minuto oportuno para entrar en acción. Estaba escuchando la conversación y agradecía que Pablo no estuviera presente para oír lo que el hombre decía. Habían tenido a un asesino en los alrededores desde hacía unos cuantos años y nadie se había dado cuenta ni sospechado siquiera de su presencia.


  Sintió movimientos detrás de él y pudo ver a Domínguez que se acercaba. Lewis le había dado al interruptor iluminando todo el camino lo que había facilitado la ascensión hasta lo alto del faro. Le hizo señas para que estuviera preparado para salir en cualquier momento. Un movimiento detrás de Domínguez le hizo maldecir mentalmente, los demás habían decidido subir también. Les hizo señas para que se detuvieran y se mantuvieran en silencio, no era el momento para delatarse con el bastón de Lucía o la perorata de la señora Cárdenas. Escuchó un golpe seco y un gruñido y supo que ya no podían esperar más, al parecer Lewis había decidido desahogar su rabia en el cuerpo de Álvarez. Se movió con sigilo dentro de la estancia lo cual fue fácil, pues el hombre no dejaba de patear a su víctima.


  Cuando se encontraba a unos cuantos pasos del hombre le dio la señal de alto, identificándose como Guardia Civil. Lewis se volvió y le golpeó, con las manos unidas, en las costillas para después salir corriendo aprovechando la confusión. Ben se repuso con rapidez y corrió tras el hombre que subía las escaleras que daban a la parte más alta del faro. Una vez arriba, el sargento se desorientó un poco debido a la luz centelleante de la linterna, algo que Lewis aprovechó para salir por las ventanas y cerrarlas tras de sí. Ben fue tras él mientras trataba de no encandilarse con los destellos.


  Lewis recorrió el lugar buscando la salida. Había una escalera de emergencia en uno de los laterales del faro, se acercó a ella y se disponía a saltar cuando Ben le dio de nuevo la voz de alto. Lewis se volvió para verlo, estaba a unos pocos pasos apuntándole con el arma. Detrás de él se encontraba otro guardia armado. Tenía a su favor la luz del faro, el sargento no podía mantener la vista al frente mientras duraba el destello de la lámpara, tenía que arriesgarse. Se volvió y saltó buscando sujetarse a los escalones.


  Un grito desgarrador rompió el silencio de la noche cuando el hombre cayó al vacío al fallarle el agarre.


  Ben se sentía desorientado. La luz del faro lo cegaba por momentos. Pero el grito y el ruido sordo fueron inconfundibles, el hombre había caído al vacío. Corrió hacia la escalera y se fijó en la escena. Todo había terminado. Levantó la vista al cielo y respiró hondo tratando de llenar de aire puro sus pulmones, el tiempo pasado oculto en el pasillo, y lo que había escuchado en él, lo habían saturado. Sintió una mano en su hombro y al volverse vio al cabo que le dedicaba una mirada de comprensión. Asintió con la cabeza y ambos volvieron sobre sus pasos había un hombre mal herido que necesitaba atención inmediata.


  EPÍLOGO


  
    «Katherine sonrió, mientras contemplaba la luna. A lo lejos el sonido del mar actuaba como un catalizador. Respiró hondo y bajó la vista de nuevo hacia el pueblo. Habían pasado muchas cosas en todo ese tiempo. Las dudas, la desesperación, la frustración e incluso el amor se habían estado forjando en los últimos meses. Miró hacia el faro donde todo había comenzado, la luz seguiría brillando en la oscuridad y todo volvería a la normalidad aunque ella ya no fuera la misma.


    Se volvió y comenzó a caminar de nuevo hacia su casa. Era hora de iniciar otra nueva historia».

  


  
    Al fin todo había acabado. El asesino había sido encontrado en los acantilados; su cuerpo, completamente destrozado. Era una auténtica ironía del destino que ese hombre, capaz de matar para venerar un cuerpo inmaculado, muriera rodeado de sangre y vísceras.


    Lucy abrazó a Ben, feliz de ver que había salido ileso del encuentro que había mantenido con el asesino. En esos momentos había comprendido que era el hombre de su vida y no estaba dispuesta a renunciar a él. Lo besó con ternura, tratando de expresarle en ese gesto todo el amor que sentía. Luego lo volvió a abrazar con fuerza por la cintura mientras emprendían el camino de vuelta a casa, feliz al escuchar las promesas de amor y pasión que Ben le contaba al oído.


    No volvieron la vista atrás, era hora de ir hacia adelante y dar los primeros pasos hacia un futuro juntos.


    Pablo Cárdenas - Una luz en la oscuridad

  


  —La verdad, no quedó tan mal —comentó Verónica cerrando el libro. No estaba dispuesta a alabar más de lo necesario el trabajo de Pablo. Ya era suficiente verlo pavonearse feliz por haber terminado a tiempo su novela y lo que era peor, que ya comenzara a estar entre los primeros números en ventas en apenas unos días de promoción.


  —Confiesa, sigues molesta por no haber aparecido en ella —comentó Pablo con una sonrisa, sentándose a su lado.


  —Ni lo sueñes —replicó dándole un golpe en las costillas, luego con mirada pícara comentó—: me hubiera encantado ver la cara de Lucía y Ben cuando leyeron la parte del sexo.


  Su hermano y Lucía seguían viviendo juntos. De hecho ella no había vuelto a su casa después de que todo terminara, para felicidad de todos y disgusto del abuelo que esperaba un matrimonio como dictaba la ley.


  Antonio Álvarez se recuperó de los golpes, y habló de las sospechas que tenía con relación a Lewis. Declaró que había estado investigando para dar con su paradero y recabar las pruebas necesarias para denunciarlo ante la justicia por las muertes de la arquitecta y de los obreros de la constructora, quienes habían fallecido en un extraño accidente de tráfico. Ben había testificado sobre lo que Lewis comentara en el faro mientras preparaba a Antonio para su asesinato. Las dos declaraciones habían aclarado por completo el caso.


  Domínguez y Olivia, quien había prohibido a Verónica llamarla suegra, se habían casado, de manera sorpresiva, al mes de que todo terminara, fue entonces cuando Olivia descubrió que su marido se llamaba Pancracio. Lo que ocasionó la risa general.


  —¿A que estuvo buena? —preguntó Pablo abrazando a su ahora esposa, mientras le susurraba al oído con picardía—: pero te aseguro que puedo mejorar mucho más las escenas de sexo.


  Verónica no tuvo tiempo de contestar. Pablo se apoderó de sus labios haciéndole olvidar todo lo demás.
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    ELIZABETH NORLAM, (1971) también conocida como Isabel No, es licenciada en Ciencias Políticas y correctora profesional de textos en Castellano. Ávida lectora de relatos policíacos, incursionó en el género con la novela Los crímenes del faro, seguida por Los crímenes del pazo; juntas forman parte de la serie "Sucedió en Galicia" escrita bajo el seudónimo de Elizabeth Norlam.


    Amante del romance histórico, ha escrito Enfrentados, La dama de Fairland y Santa Bárbara, bajo el nombre Isabel No. Sus más recientes trabajos, firmados también con este nombre, son: un recopilatorio de relatos llamado Historias cortas. Píldoras para dormir mejor y una novela de fantasía titulada Tiempos oscuros: Wildered.


    En la actualidad vive en Galicia, al noroeste de España, donde compagina su trabajo de correctora profesional con el de escritora indie.
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